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MAFEKING: CIUDAD SUBTERRÁNEA - Parte 2 
PROLOGO 

Estas crónicas, relatos e informes ofrecen una particular visión (y versión) de varios 
hechos sucedidos en la actual ciudad de Mahikeng (antes Mafeking) mientras era una 
pequeña colonia británica y fue sitiada por los Holandeses del Cabo al inicio de la 
Segunda Guerra Anglo-Bóer. El trabajo es el fruto de una minuciosa y larga 
investigación histórica llevada adelante durante varios años. 

Los contenidos del libro están divididos en cuatro grandes grupos temáticos: 

• La primera parte está destinada a la descripción de la ciudad, su gente, sus 
servicios, sus características; e intenta responder la pregunta ¿Cómo era la 
ciudad que organizó y defendió Baden-Powell? 

• La segunda sección analiza en profundidad las condiciones de salud del 
pueblo, la tarea que realizó el personal médico, las dificultades contra las que 
debieron trabajar, el sistema sanitario de la ciudad y los padecimientos de la 
población. 

• La tercera parte recorre el derrotero de los Bóers en la Argentina 

• La última parte presenta un análisis basado en el estudio del Libro de 
Defunciones de la ciudad, y responde a las preguntas: ¿Cuántas personas 
fallecieron durante el Sitio? ¿Quiénes eran? ¿Qué hacían? ¿Por qué murieron? 
Los datos -por primera vez expuestos para el público- exponen una cruda 
radiografía de las consecuencias de la guerra, el hambre y la enfermedad. 

Me interesó principalmente recoger tanto como fuera posible la voz de los 
participantes, aquellas personas que vivieron el Sitio desempeñando diversos roles 
civiles o militares y en la medida en que fui capaz, descubrir quiénes eran esas 
personas, que hacían y cómo vivían. 

Al igual que en mis anteriores trabajos, la totalidad de los hechos, fechas, datos 
geográficos y circunstancias personales de los protagonistas que se mencionan y 
describen en este escrito, han sido documentados con una amplia base de fuentes de 
primera mano, registros oficiales, informes militares, periódicos de la época, bancos de 
fotografías, mapas originales, diarios personales de los habitantes y soldados, bases 
de datos de información pública, informes gubernamentales, registros históricos, 
registros genealógicos, etc. 

La sección V está enteramente dedicada a detallar específicamente el origen de las 
fuentes y la bibliografía. 

Cuando no he podido constatar un dato, así lo indico en el mismo texto. 

Si hay controversia entre las fuentes, se citan todas. 

Cuando se trata de mis propias inferencias o conclusiones, asi lo declaro en el mismo 
párrafo. 

La locución adverbial “Tal Vez”, y los adverbios “Quizás”, “Posiblemente”, y otros del 
mismo estilo, corresponden a hechos que no están probados y la posibilidad que se 
ofrece como conclusión es de mi absoluta autoría y de ninguna manera significa que 
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esa sea la verdad de los hechos, soló es mi opinión formada en base a las evidencias 
existentes. 

La imagen de una ciudad subterránea se iba haciendo cada vez más presente a 
medida que profundizaba ia investigación. Primero surgió la asociación directa: los 
testimonios de las personas que vivieron largos periodos dentro de los refugios 
antibombas, me sugirieron ia viñeta. Sin embargo, de manera indirecta el concepto de 
“subterráneo” adquirió una significación más relevante cuando iba “descubriendo” 
hechos, personas, relaciones y circunstancias que -al menos para los Scouts- eran 
desconocidos y constituían un rico y misterioso terreno para recorrer. 


Gustavo Alvarez 

Mar del Plata 
Mayo de 2020 

gustavoandresalvarez@yahoo.com 
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PEQUEÑO INVENTARIO ILUSTRADO 

¿Cómo era la ciudad que defendió Baden-Powell? 

En Sketches in Mafeking & East Africa (1907) Baden-Powell define rápida y 
escuetamente a Mafeking, diciendo que “es un lugar de aspecto corriente”. 

¿Pero qué quiere decir con eso? ¿Cómo era la ciudad en 1899 cuando llegó para 
hacerse cargo de su defensa? ¿Qué había en ella? 

Según B-P la describió en su reporte militar: 

“Mafeking es una ciudad abierta, “un cuadrado de 1000 yardas” en una región 
ondulada en la orilla norte del Río Molopo, a ocho millas de la Frontera de 
Transvaal”. 

Una figura cuyos lados miden 1.000 yardas de largo, equivale a un cuadrado de 915 
metros de lado, por lo tanto el casco urbano de la ciudad ocupaba una superficie de 
poco menos de un km2. 

Para definir la superficie de la ciudad, en su reporte B-P usa la extraña expresión 
“1000 Yards Squared”, que equivale a “1.000 yardas cuadradas elevadas al 
cuadrado”, es decir 1.000.000 de yardas cuadradas (yd2), u 836127.36 metros 
cuadrados (m2), es decir un cuadrado cuyos lados miden 914,4 metros de largo. De 
allí la conversión a 0,836127.36 kilómetros cuadrados (km2), o “poco menos de un 
kilómetro cuadrado de superficie”. 

Por supuesto que Baden-Powell se estaba refiriendo únicamente a la “Ciudad 
Colonial’ o “ Europea ”, omitiendo un detalle fundamental: Los colonizadores británicos 
instalaron la “ciudad civilizada” a un kilómetro de la ciudad de la tribu Baralong, 
(Barolong Boora Tshidi), y a unos pocos cientos de metros del pequeño asentamiento 
de un grupo de nativos de la etnia Fengu (Mfengu), llamados “Fingos” por los 
colonizadores. 

Siguiendo el curso del Río Molopo hacia el Oeste, se erigía el mayor poblado nativo: 
el pueblo de los baralong. Una aldea de chozas circulares con techos cónicos 
construidos con paja, que ya existía desde 1852, un gran establecimiento densamente 
poblado que los originarios llamaron sucesivamente “Ciudad Molema”, “Stadt 
Montishoa” y finalmente Mahikeng: “lugar entre las rocas”. 

Los Baralong -unas 5000 personas que hablaban idioma tswana (un derivado de la 
lengua bantú)- era una comunidad por derecho propio, dedicada mayoritariamente a 
la cría de ganado y la cosecha de cereales. 

Tenían su propia historia, una rica cultura y su propia organización civil y jerarquía 
social, a cargo de un grupo de jefes tribales: Wessels Montishoa. Silas Molema y 
Lekoko Montishoa, todos descendientes de Molema Tawana, fundador del poblado. 
Sol Plaatje (1876-1932) -periodista, escritor, editor, político, traductor, activista de 
derechos humanos y uno de los fundadores del Congreso Nacional Africano- es el 
único nativo que dejó un registro escrito testimoniando la vida en el Sitio. Plaatje 
describe la aldea: 

“Esa primera ciudad tribal de Mahikeng tenía el diseño del típico asentamiento 
de la edad de hierro. Los edificios todavía están dispuestos en semicírculos 
(cada uno de 10- 15 casas) alrededor del Kgotla central, que era la sala de estar 
del jefe y el lugar de reunión tribal. Aquellos más estrechamente relacionados 
con el jefe vivían más cerca de él. Al principio Mahikeng tenía las tradicionales 
cabañas circulares techadas [con paja], pero cuando los techos de paja fueron 


Mafeking: Ciudad Subterránea Parte II 


Gustavo Alvarez 


10 



reemplazados con hierro corrugado, el Baralong comenzó a construir casas en 
forma rectangular, copiando el estilo europeo” 



Jefes Baralong durante el Sitio. Sentados, de izquierda a derecha: Wessels Montishoa, 
Silas Molema y Lekoko Montishoa. 


La “Kgotla” que menciona Plaatje, es un encuentro público, consejo comunitario o 
reunión de la corte de la ley tradicional en las localidades de Botsuana. También alude 
al lugar en donde se realizan esas reuniones. La Kgotla de los Baralong en Mafeking 
aún se conserva en uso y es un punto de interés turístico de la ciudad. 
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Arriba: Ubicación de la Aldea Baralong (Mahikeng) en el mapa de Baden-Powell (1906) 
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Arriba: Ubicación de la Aldea Baralong (Mahikeng) en el mapa de del topógrafo oficial 
del gobierno y miembro de la Guardia Civil del Sitio, J.R.O. Arnot (1900) 
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Arriba: chozas circulares en la Aldea Baralong 



Arriba: una madre baralong y su hijo preparan la comida en un fogón improvisado entre 
piedras a la puerta de su choza. 
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Arriba: Mujeres Baralongs en su aldea 


La pequeña “Villa Fingo” o la “Fingo Location” (actualmente llamada por el Municipio 
de Mahikeng “Oíd Fingo Village” y "Makwateng”), en rigor el primer asentamiento 
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nativo de la zona -levantado antes de la construcción de la aldea baralong- estaba 
ubicada a unos 600 metros del centro de Mafeking, apenas cruzando la orilla sur del 
Río Molopo. Los Mfengu pertenecen a la raza bantú y hablaban el idioma xhosa. 




Arriba: ubicación de la “Villa Fingo” en los mapas del topógrafo J.R.O. Arnot (1900) y 
Baden-Powell (1906) 

Según el Reporte Oficial de B-P (18-05-1900), durante el Sitio además de los 
baralong vivieron en Mafeking: 
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"... unos 2000 naturales Fingos, Shangans, y otros nativos de la región 
Baralong: Total, entre 7000 y 8000 nativos”. 

“Los Shangans eran refugiados de las Minas de Johannesburgo, y fueron 
enviados a Mafeking por los Bóers en el estallido de la guerra. ” 

“Los nativos del distrito Baralong, Fingos, y nativos del Cabo, entraron en 
Mafeking cuando sus pueblos fueron quemados y su ganado saqueado por los 
Bóers.” 

Tanto los registros fúnebres de la Municipalidad de Mafeking (1899-1900), como el 
periódico local, dan cuenta que entre esos “otro nativos", durante el Sitio había 
personas de origen bangwaketse, zulú, zambesi, morolong, griqua, basuto, shangan, 
fengu (mfengu o fingos) y muchos mestizos o cape boy's (muchachos del Cabo), 
personas de raza mixta que actualmente en Sudáfrica se denominan “Cape Coloured” 

Por su parte, según el Censo que B-P realizó el 14 de noviembre de 1899 
(exactamente un mes después de iniciado el Sitio) el “poblado blanco” era ocupado 
por: 


“Flombres Blancos 1074, Mujeres Blancas 229, Niños 405”, lo que arroja un 
total de 1708 personas “blancas” 

El Libro de Registro de Defunciones Civiles de la Provincia del Cabo- Ciudad de 
Mafeking - Año 1899 Microfilm N 9 004532697- Folios 1 a 293 - Ministerio del Interior 
de la República de Sudáfrica- National Archives, Pretoria (South Africa, Cape Province, 
Civil Registration Deaths, 1895-1972), muestra que desde el inicio del Sitio el día 14 
de octubre de 1899 y hasta la fecha del censo (un mes más tarde), se registraron 55 
fallecimientos. Seleccionando entre ellos únicamente a los residentes de Mafeking de 
raza caucásica, (descartando a los soldados que vinieron con B-P y a los nativos) se 
encuentran 12 personas. 

Es decir que si el censo de B-P es fidedigno, y los Registros Fúnebres son correctos, 
en la ciudad colonial vivían al 14 de octubre de 1899 la cantidad de 1720 personas 
“blancas”. (Ello sin descontar los nacimientos acaecidos durante ese mes) 


Tres días antes del inicio del Sitio, desde Mafeking partió un tren que llevaba a mujeres 
y niños. En su declaración del jueves 19 de marzo de 1903 ante la Comisión Real de la 
Guerra en Sudáfrica, Baden-Powell testimonió: 

“Unos días antes de declarar la guerra enviamos a 170 mujeres y niños a 
Ciudad del Cabo”; 

Por lo tanto la población habitual de la ciudad europea -antes de la guerra- quizás 
alcanzara las 1890 personas. 

Para obtener una estadística exacta de la cantidad de habitantes de Mafeking al día 
del inicio del Sitio, deberían considerarse los nacimientos ocurridos en la ciudad 
europea desde el 14 de octubre hasta el 14 de noviembre, pero lamentablemente no 
existe un registro adecuado de la natalidad durante ese primer mes. Se sabe con 
certeza -por supuesto- que nacieron algunos bebés en ese lapso. En Sketches in 
Mafeking & East Africa B-P escribió: 

“En una ocasión tuvimos un Show de Bebés con los bebés nacidos durante el 
asedio” 
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El concurso fue anunciado en la edición N Q 55 del periódico Mafeking Mail : 

“Un gran diploma de honor para EL MEJOR BEBE DEL SITIO, nacido desde el 
13 de octubre de 1899” 

El jueves 1 de febrero de 1900, se anunció a los ganadores: 

“Primer premio para el hijo de la Señora Brady 
Segundo premio para la hija de la Señora Vickery” 



Arriba: extracto del periódico con el anuncio del concurso 


Dentro de esa población total, mayoritariamente británica (ingleses, escoceses, 
galeses e irlandeses), el “sector europeo” también era ocupado por -al menos- 4 
alemanes, 4 estadounidenses, 6 rusos, 27 holandeses, 5 noruegos, 2 suecos, y 15 
árabes e indios, datos que surgen del listado de efectivos la Guardia Civil 
confeccionado por Hamilton Goold Adams, comandante de la guardia durante la 
segunda mitad del Sitio. 

La proximidad con la frontera del “País de Transvaal” (la República Sudafricana), 
territorio bóer independiente ubicado a poco menos de 13 km de distancia, dio como 
resultado natural una relación entre bóers y británicos en tiempos de paz, y el 
establecimiento de un grupo de afrikáners en Mafeking en los años previos a la guerra. 
Varios agricultores bóers tenían granjas o trabajaban y vivían con sus familias dentro 
de los límites de la ciudad. El ex Cadete Linden Bradfield Webster, en 1970 explicó: 

“Teníamos muchos amigos entre los bóers que a menudo llegaban a nuestra 
tienda” 

Muchos de ellos, en los momentos previos a la guerra, dejaron a sus esposas e hijos 
viviendo en la ciudad, y se unieron para combatir junto a las fuerzas de los burgueses. 
Baden-Powell toma nota de esta situación en su reporte final del 18/05/1900 
explicando que: 

“Más de la mitad de las familias de las mujeres en el refugio eran holandesas y 
de simpatía pro-Bóer”. 

Dentro de la ciudad entonces, un grupo de afrikáners convivía cotidianamente con los 
británicos y nativos. 
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Arriba: Familias bóers en Mafeking fotografiadas durante el Sitio 


Si tenemos en cuenta sus propios datos, en el “laager” de mujeres -el refugio que B-P 
ordenó construir al inicio de la guerra- había 188 mujeres y 315 niños, por lo que 
podemos suponer con una base razonable que dentro de la población de Mafeking 
quizás había unas 90 mujeres bóers con sus hijos y esposos, a los que los habitantes 
británicos comenzaron a observar con desconfianza y recelo. 

Mafeking entonces, era la conjunción de una pequeña ciudad colonial y cosmopolita, 
con una gran ciudad nativa multirracial a su lado, cuya población casi cuadruplicaba a 
la cantidad de habitantes blancos. 

Una auténtica “Babel” e n la que convivían más de 15 idiomas y dialectos, una mezcla 
de culturas completamente disimiles y en general contrapuestas. 


RETOMANDO LA PREGUNTA INICIAL: ¿CÓMO ERA MAFEKING? 

La opinión de otros cronistas contemporáneos y testigos presenciales, tampoco ayuda 
demasiado a despejar la incógnita; unos dicen que “es una ciudad pujante", otros “un 
pueblo en medio de la nada", algunos anotaron que “es un centro comercial 
Importante", un corresponsal escribió que parecía “una ciudad que quedó a medio 
construir”. William Hillcourt apuntó: 

“Media docena de caminos polvorientos, todos ellos saliendo de la plaza del 
mercado, se esparcían a través del veldt hacia el Norte y el Sur, Este y Oeste. 
No, Mafeking no era un gran lugar...” 

Para intentar obtener una visión de la ciudad, por fuera de las opiniones de los 
diaristas e historiadores, pueden considerarse tres datos concretos, objetivos y bien 
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documentados: 


• Para defender su territorio de los ataques de los bóers goshenitas, el entonces Jefe 
de la Tribu Baralong, Montishoa, aceptó ser protegido por los británicos, anexando su 
territorio al Protectorado de Bechuanalandia, y permitiendo la instalación de una 
“ciudad blanca” cerca de su aldea. En Marzo de 1885 el General Charles Warren 
instaló una guarnición militaren la “nueva Mafeking”. Cavó pozos de agua y ayudó a los 
nativos a reconstruir su templo religioso. 

• “Se celebró la primera reunión de la Junta de Mafeking Village Management el 29 de 
diciembre, 1886 y los asuntos urbanos fueron controlados por este órgano hasta que la 
ciudad fue declarada municipio en octubre de 1896." (Dossier Oficial de la 
Municipalidad de Mahikeng) 

• La ciudad originalmente fue pensada como cabecera y terminal de la línea del 
ferrocarril que se instaló en 1893; sin embargo cuando las vías se extendieron hasta el 
siguiente puesto (en 1896), finalmente, sólo quedó como una ciudad de paso. 


Teniendo en cuenta que la ciudad colonial tenía apenas catorce años de antigüedad, 
que el ferrocarril había llegado hacía seis años, y que el registro oficial del municipio 
fue formalizado sólo tres años antes de la llegada de B-P, es posible que en Mafeking 
aún hubiera cosas “a medio construir 1 ’ como señala el cronista. 

Tomando como punto de partida una población permanente de 7000 personas (2000 
europeos y 5000 Baralong), y sólo para obtener un punto de referencia en relación a la 
importancia de la ciudad de Mafeking comparada con otros centros urbanos en la 
misma época, pueden considerarse algunos datos públicos. Diversos registros 
históricos indican que en 1899-1900 vivían: 

• en Londres 6.510.000 personas 

• en Nueva York 4.200.000 personas 

• en Paris 3.750.000 personas 

• en Buenos Aires 950.000 personas 

• en Mar del Plata unas 10.200 personas 

Pese a la escasa densidad poblacional, Mafeking tenía un peso político y estratégico 
muy significativo. Según especificó Baden-Powel! en su reporte oficial: 

“Es el puesto de avanzada de Kimberley, Colonia del Cabo y el Protectorado 
en Rhodesia” 

“Amenaza el flanco débil del Transvaal” [a unos 13 km estaba la frontera] 

“Es la cabecera de los largos distritos nativos del noroeste, con sus 200.000 
habitantes” 

“Contiene un importante stock de materiales ferroviarios y tiendas.” 

“También posee grandes suministros de alimentos y forraje” 

• Tanto por jurisdicción política como por ubicación geográfica, Mafeking 
pertenecía a Colonia del Cabo y estaba supeditada a su gobierno pero además, desde 
1894 (cinco años antes del Sitio), era la Capital del Protectorado de Bechuanalandia. 
Durante lo que se conoce como el infame “Reparto de África” el territorio de los tswana 
fue dividido en dos. La parte Sur, al Sur del Río Molopo, se convirtió en el Protectorado 
Británico de Bechuanalandia, que estaba ubicado en la zona que actualmente ocupa la 
República de Botsuana. La figura legal de Protectorado (un territorio que es 
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“protegido” por otro estado más fuerte a cambio de algunas concesiones del más débil) 
no es más que una forma rimbombante para describir una colonización de un estado 
por otro. Según el especialista Stephen Luscombe: 

“Los protectorados eran territorios donde los gobernantes locales podían continuar 
gobernando a nivel nacional, pero habían cedido los aspectos de defensa y los 
asuntos de política exterior de su gobierno a los británicos. Teóricamente, los 
británicos permitieron a los gobernantes una autonomía total en los asuntos 
internos, aunque los asesores británicos ejercían una influencia considerable sobre 
una variedad de políticas”. 

Mafeking es un caso curioso, ya que fue la capital administrativa del Protectorado, 
pese a encontrarse fuera de sus límites geográficos. La palabra “Bechuanalandia” (en 
inglés Bechuanaland, tierra de los Bechuana) es una deformación del término nativo 
“Bo Tswana” -Gente Tswana- que fue pronunciada por los colonos como “Bechuana”. 
El Tswana (setswana) también es el idioma nativo de esa etnia, que comprende a los 
Baralong, el pueblo originario de Mafeking 

Mapa de África del Sur dibujado por B-P y publicado en Escultismo Para Muchachos. 
(1907) 

Distancias desde Mafeking a : Ciudad del Cabo (Cape Town): 1126 Km - Kimberley: 323 
Km - Pretoria (Capital Bóer): 253 Km - Vryburg: 153 Km - Johannesburgo: 245 Km. - A 
la antigua Frontera del Transvaal: 12, 8 Km (Distancias actuales calculadas con la 
aplicación Google Maps) 



• Para definir el terreno donde se emplazó la ciudad, debemos acudir a una palabra de 
origen neerlandés y afrikáans: el Veldt. Una pradera plana, de hierbas bajas de tono 
amarillo, una característica común en la sabana sudafricana, que cubre un terreno 
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duro de rocas. La gran cantidad de piedras volcánicas existentes en el sector hizo que 
los pobladores originarios- los nativos Baralong (la tribu en ese entonces comandada 
por Molema Tawana) - llamaran a la zona Mahikeng, una expresión en lengua tswana 
que significa (aproximadamente) “lugar entre las rocas”. “Lefika” en lengua setswans 
significa “roca”, “mafika” es su plural. La letra “h” -de la ortografía original de los 
baralong- más tarde se cambió por la “f”, para adecuarla a la ortografía estándar del 
idioma, cuando británicos y bóers deformaron luego la pronunciación a “Mafikeng” y 
“Mafeking”. 

• El Río Molopo, un río de tipo estacionario, atravesaba la ciudad de Este a Oeste, y 
dividía en dos a la zona nativa. Ingresaba desde el Oriente por la zona de los hornos 
de ladrillos, ubicados a unos 1200 metros del sector urbano, y continuaba su 
trayectoria pasando a unos 300 metros por detrás del centro de la ciudad. Seguía 
serpenteando en dirección Oeste hasta pasar por debajo de la vía del tren cruzando un 
puente ferroviario; a unos 800 metros del poblado blanco dividía en dos a la aldea 
baralong y luego se perdía en su lenta marcha hacia Vryburg. Molopo significa Río en 
lengua tswana. Cuando llegaron los colonizadores comenzaron a llamarlo Molopo 
River (Rio Molopo), produciendo un curioso fenómeno lingüístico conocido como 
tautopónimo: un topónimo que en el propio nombre repite el accidente geográfico que 
designa: “el Río Río”. 



Arriba: un niño baralong en el Río Molopo 


• Las construcciones de la ciudad “civilizada” eran de una planta, edificadas con 
ladrillos de barro rojizo cocido y techadas con chapas de hojalata sinusoidales. 

• La ciudad se encontraba flanqueada por dos paradas del tren: desde el sur, a unos 
22 km, Madibi (actualmente Madibe); Ramhtablama, 25 km hacia el Norte, era el 
siguiente parador de la línea. 
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• El ferrocarril ingresaba desde el SSO, pasaba frente a la aldea Baralong y cruzaba el 
Molopo mediante un puente. En ese punto torcía levemente a la izquierda tomando un 
rumbo cercano al Noroeste pasando por la fachada izquierda de la ciudad, allí llegaba 
a la Estación Ferroviaria y continuaba en línea recta con rumbo final a Buluwayo a 
unos 900 km, pasando por una serie de localidades intermedias. (Pitsani, Lobatsi, 
Cocodrile Pools, etc.). 



Arriba: vista de una calle de Mafeking 


• Como la mayoría de las ciudades coloniales británicas del Siglo XIX, Mafeking fue 
construida alrededor de un amplio espacio abierto y rectangular: la Plaza del 
Mercado (Marquet Square). Una plaza principal rodeada de locales mercantiles, en la 
que se instalaban los principales edificios comerciales y administrativos, y donde se 
concentraban las actividades más importantes del pueblo. 

• El Mapa confeccionado por el topógrafo de la ciudad J.R.O. Arnot, muestra que el 
centro de la ciudad, tenía una disposición en cuadrículas, con el trazado de calles 
partiendo desde la plaza. 

• Las acotaciones del plano muestran que la mayoría de las calles aún no tenían 
nombre, por lo tanto para ubicar un lugar determinado se lo nombraba por la persona 
que allí vivía o por el comercio que funcionaba en el punto. Así se ven anuncios en 
“Dall's Comer” (La Esquina de Dalí); “Elli’s Comer” (Esquina de Ellis) “Firth's Comer” 
(Esquina de Firth); “De Kock’s Comer” (Esquina de De Kock), etc. 

• Otro rudimentario, pero efectivo, sistema de identificación, tomaba como referencia la 
ubicación relativa del lugar: “en la puerta contigua al Bar Gaélico”; “El salón de 
Refrescos frente a la Estación de Trenes" ; “...con local sobre la Plaza del Mercado”, 
“el camino a la casa del señor Minchiri’.etc. 

• Las únicas calles que aparecen nombradas en los diferentes testimonios y 
documentos son “La Calle Principal” (Main Street), Molopo Road (Camino del Rio 
Molopo) y Carrington Street, posiblemente bautizada de esa manera en honor al 
General británico Sir Frederick Carrington, quien participó en importantes campañas 
militares en el Sur de África y encabezó la Campaña matabele en 1896. Casualmente 
B-P trabajó bajo las órdenes del general en esa campaña, que los llevó a pasar por 
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Mafeking tres años antes del Sitio el 22/5/1896. La calle Carrington todavía existe bajo 
ese nombre. 

• El mapa Amot muestra que tres caminos salían de la ciudad: Malmani Road 
(Malmani, a 42 km de Mafeking), Oíd Road to Vryburg (Viejo Camino a Vryburg, a 159 
km de Mafeking) y Buluwayo Road. (Actual Bulawayo, Zimbaue, a 780 km de 
Mafeking) 



Arriba: Marquet Square, la Plaza del Mercado 



Arriba: Otra vista de la Plaza del Mercado con el edificio central en primer plano. 
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“Distintos tipo de personas que se encuentran 
en la Plaza del Mercado al mismo tiempo ” 

lllustración de Baden-Powell. (Sketches ¡n Mafeking & East Africa. 1906) 



Ilustración de B-P que muestra parte de la conformación multirracial de la población de 
Mafeking 

Arriba . Izquierda: “Americana”. Derecha: “Policía Cafre” (nativo) 

Centro : “Zulú”. 

Abajo . Izquierda: “Cosmopolita fumando un cigarrillo luego de almorzar Derecha: 
“Holandesa” { bóer) 
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• Resulta curiosa la denominación “Kaffir Policeman”. Cafre o Kaffir en su original en 
inglés, es un término que utilizaban los europeos para referirse a los negros 
sudafricanos y significa: bruto, ignorante, rústico, etc. Actualmente está considerada 
como una denominación ofensiva y racista, al extremo de encontrase penado su uso 
por la Ley Sudafricana, que lo considera como un agravio denigrante de la persona 
humana, tipificándolo como un grave delito de injuria. Sin embargo en esa época - 
fines del siglo XIX y principios del siglo XX- , los blancos lo consideraban una palabra 
“neutra” y de uso extensamente difundido. Cafre deriva de Cafrería, cuyo origen es 
un término de origen árabe con el que los geógrafos de los siglos XVII y XVIII 
denominaban a la parte de África situada al sur del ecuador, poblada por infieles (kafir 
en árabe), es decir, no musulmanes. La zona luego comenzó a llamarse Cafrería 
Británica y sus habitantes “paganos” de raza negra “Cafres”. Con el tiempo, “cafre” se 
convirtió en un adjetivo para calificar a las personas crueles, salvajes, brutales, 
incivilizadas o rústicas, o a aquello que es de mal gusto o vulgar. 

• En el paisaje plano y monótono de la sabana, extrañamente la silueta dos árboles se 
veía claramente recortada contra el horizonte. Dos especies tan raras para la zona que 
hicieron que los sitios donde habían crecido tuvieran su propia denominación para 
identificar el punto: Game Tree: (Árbol del juego) un árbol de caucho a unos 2.5 km al 
Noroeste del centro de la ciudad y Jackal Tree (Arbol del Chacal) una acacia, ubicada 
al Sudoeste. Ambos puntos fueron ocupados por los Bóers, que construyeron 
trincheras cuando rodearon la ciudad 



Arriba: Game Tree, el pintoresco árbol con una fortificación bóer 


ENTONCES, ¿QUÉ HABÍA EN MAFEKING? 

Analizando la información que surge de los diarios personales y la correspondencia de 
ciudadanos, corresponsales de guerra y soldados; de las fotografías, así como la que 
se obtiene de los anuncios publicitarios del diario local emitido durante las hostilidades, 
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se observa que pese a la reducida cantidad de habitantes, el “sector europeo” de la 
ciudad estaba muy bien provisto y organizado, tanto en el aspecto administrativo como 
en el productivo, el comercial y el social. 

Puede afirmarse - a manera de “inventario” que cuando llegó Baden-Powell en la 
ciudad había al menos: 


ADMINISTRACIÓN: 


• Un Alcalde, el Sr. Frank Whiteley (un británico de 43 años de edad, que vivía en 
Mafeking desde 1890) 

• Siete Concejales elegidos por votación: C. W. Clucas, H.G. Early, H.H. Bradley, 
Joseph Gerrans, J. Winter, James Dalí y A.H. Friend; además un empleado municipal 
que trabajaba como secretario, el Sr. John Ronald Algie. 

• Un Comisionado Residente del Protectorado de Bechuanalandia, el Mayor John 
Hamilton Goold-Adams, un irlandés de 41 años de edad, soldado y administrador 
colonial. Para cuando comenzó el Sitio llevaba dos años en funciones. En la segunda 
mitad del Sito se desempeñó como Comandante de la Guardia Civil y como presidente 
de la Corte de Jurisdicción Sumaria. 

• Una Corte de Justicia, a cargo del Magistrado Residente, el Sr. Charles George 
Harland Bell, que oficiaba como Juez de la Corte para asuntos locales y Comisionado 
Para los Asuntos Nativos, gestionando las relaciones de la ciudad con la aldea nativa. 

• El Sr. Grayson actuaba como Secretario del Magistrado Residente. Grayson 
además era el pianista de los conciertos y organista en los servicios de la parroquia de 
San Juan 

• La Corte contaba con su Procurador, el abogado John William De Kock, de 36 años 
de edad, nacido en El Cabo. Para cuando comenzó el sitio, el letrado llevaba siete 
años viviendo en Mafeking junto a su esposa Florence Hanby Trollip. 

• En la Corte trabajaba como mensajero W. J. E. Mahony, 

• Un Traductor, el joven de 23 años Salomón Tshekisho Plaatje, conocido como Sol 
Plaatje. Contratado para asistir al Comisionado de Asuntos Nativos y actuar como 
intérprete para la corte. Sol -hijo de un matrimonio tswana que profesaba la fe 
cristiana- tenía dos raras habilidades para un nativo: sabía leer y escribir y era un 
políglota que dominaba los idiomas: inglés, afrikáans, holandés, alemán, francés, 
sotho, zulú y xhosa, además del tswana. 

• Una delegación del Registro de Escrituras Públicas dependiente del Protectorado 
de Bechuanalandia. 

• Un Registro Civil 

• La ciudad tenía su propio Topógrafo del Gobierno, J.R.O. Arnot, que integraba 
también la Sección B de la Guardia Civil. 

• Una Oficina de Correos y Telégrafos, dirigida por su Jefe el Sr. J.V. Howat. 
Durante el Sitio, llegó a tener seis empleados: el irlandés Campbell (Telegrafista), 
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Kearney, Simpson, Stewart, el escocés McLeod -a cargo de los teléfonos- y A. Thom 



Arriba: La oficina del Procurador De Kock: “Antes y después de los bombardeos bóers” 



Arriba: El Aclalde Witheley (sentado, tercero dede de la izquierda, con sombrero blanco) 
posa junto a los concejales durante el Sitio. 
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Arriba: Oficina del Comisionado Residente, Mayor John Hamilton Goold-Adams 



Arriba: Sentados de izquierda a derecha: Alcalde Whitheley, Magistrado Harland Bell, 
Capitán Herbert Greener (Jefe Pagador de la Policía Británica de África del Sur). De pie 
-entre Bell y Greener- Solomon Plaatje, traductor de la corte. 
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• Un Cementerio Público, (los nativos tenían además su propio cementerio en un 
sector de la aldea) 



Arriba: Una imagen del cementerio. Sobre el fondo se aprecia una pared de bolsas 
rellenas con tierra, utilizada para protegerse de las balas bóers 


• Una Cárcel, a cargo del Carcelero George Perring Heale, un inglés de 39 años de 
edad, casado con Florence Eveleigh y padresde tres niños. 

• Una Estación de la Policía Local 



Arriba: Estación de la Policía de Mafeking 


• Una delegación de la Policía Británica de África del Sur (British South Africa Pólice 
-BSAP) a cargo del Teniente Coronel J. A. H. Walford, integrada por 10 oficiales y 81 
policías. Una fuerza paramilitar de soldados/policías de infantería montada, creada 
originalmente en Rodhesia para proteger a los colonizadores pioneros. Tenían sus 
barracas en el Fuerte Warren. 

• Un funcionario público a cargo del Control de Animales, con responsabilidad sobre 
los animales en la vía pública. Tarea desempeñada por C. Wenham, quien tenía la 
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Perrera en su residencia, cerca del puente ferroviario del Río Molopo. 


INFRAESTRUCTURA Y SERVICIOS 


• Una Estación de Trenes, a cargo del Jefe de Estación James Quinlan (más tarde 
encarcelado por B-P con una acusación de traición) 

• Grandes Talleres Ferroviarios que albergaban 18 locomotoras y daban trabajo a 
132 empleados permanentes. 

Acumulaban un stock de 200 toneladas de rieles (que luego se utilizarían para 
construir los refugios antibombas), 300 toneladas de carbón y materiales para 
mantener y reparar las unidades: ruedas, vagones, carros, etc. Al inicio del Sitio, 
Baden-Powell valuó el stock de la planta en la suma de 120.000 Libras Esterlinas. 

En la comunidad del ferrocarril, vivían además 46 mujeres y 86 niños, familiares de los 
empleados. 

Los trenes eran propiedad del Gobierno del Cabo, administrados mediante la empresa 
CGR (Cape Government Railways), ello explica la presencia de dos divisiones de la 
Policía del Cabo en Mafeking: llegaron unos días antes del inicio del Sitio para 
proteger sus ferrocarriles. 

La Planta Ferroviaria de Mafeking estaba a cargo del Ingeniero John Rhys More, un 
joven de 26 años de edad, a quien Baden-Powell iba nombrar Comandante de la 
División Ferroviaria, con el rango de Capitán. 



Arriba: La estación de trenes de Mafeking 


• Un Hospital dotado con instalación completa y personal de enfermería: el Hospital 
Victoria, cuyo edificio aún existe en Mafeking. Construido a partir de una donación de 
500 libras esterlinas que envió el gobierno de El Cabo, en ocasión del 50 aniversario 
del ascenso al trono de la Reina Victoria de Inglaterra, el 20 de junio de 1887. 

Al igual que todos los hospitales financiados por el fondo “50 Jubilee”, obligatoriamente 
debió ser bautizado “Victoria”. 
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Arriba: El Hospital Victoria 


• Cuatro Médicos: el Dr. William Hayes y su hermano el Dr. Tom Hayes, ambos 
empleados del ferrocarril; el Capitán Cirujano Dr. Holmden de la Policía Británica de 
África del Sur y el Dr. J.H. Elmes, quien permanecería enfermo durante la mayar parte 
del Sitio. 

• Una Escuela Pública, a cargo de su maestra St. Coker 

• Los Baralong tenían su propia escuela en la aldea. Había sido construida en 1878 
por dos de los hijos del jefe de la tribu: Israel y Sitas Molema. Ambos eran maestros 
formados en la fe Metodista Wesleyana. 

• Una estación de bombeo de agua y un molino a vapor. Los pozos de agua fueron 
perforados en 1885 por el Cuerpo Real de Ingenieros que acompañaron a la 
expedición de Sir. Charles Warren cuando se estableció la ciudad. . Allí instalaron una 
Rueda Persa construida con madera y un molino de viento. El “Pozo de Warren” 
(“Warren’s Well”) aún existe en la actualidad y se mantiene como lugar histórico y 
punto de interés turístico. Al momento del Sitio, los abastecimientos de agua quedaron 
fuera de la línea de defensa y fueron cortados por los bóers. B-P ya había anticipado 
esta posibilidad, y ordenó cavar nuevos pozos ni bien llegó a Mafeking. El Molino a 
vapor estaba ubicado cerca de la esquina de Ellitson, en el rincón SE de la ciudad. 

• Dos pequeñas y precarias fortificaciones de defensa construidas con piedras: 

Cannon Kopje (del afrikaáns Koppie: montículo) ubicado en el único punto 
elevado al Sudeste de la ciudad, un círculo de rocas de unos 25 metros de diámetro, 
apiladas en una loma, que se encontraba en desuso hasta la llegada de B-P. Los 
nativos lo bautizaron de esa manera, cuando los bóers goshenitas instalaron en la 
altura un cañón para bombardear la aldea en 1884. 

Fort Warren, un conjunto de cabañas con paredes de roca que era utilizado 
regularmente como barracas para la Policía Británica de África del sur. 
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Ambos puestos fueron construidos en 1885 por Sir Charles Warren. Actualmente, los 
restos de las fortificaciones son mantenidos como patrimonio histórico de Sudáfrica, 
que las declaró monumentos nacionales. 



Arriba: Cannon Kopje una vez fortificado por B-P, con el agregado de trincheras y una 
torre de vigía construida con la estructura de un molino de viento. 


COMERCIO Y PRODUCCIÓN 


• Una Cámara de Comercio, representada por los Sres. Benjamín Weil y H. Martin. 

• Cinco Hoteles: 

- El Mafeking. 

- El Dixon’s, propiedad de Thomas Dixon, titular de una cadena de hoteles en el 
Sur África. Aquí B-P instaló a los oficiales de su estado mayor. Era el mayor y 
más lujoso establecimiento gastronómico de la ciudad. 

- El Hotel Riesle's, propiedad de G.Riesle. 

- El Bradley, propiedad de H.H. Bradley. 

El Commercial Hotel. 

Cada uno de ellos contaba con su respectivo bar, el Bradley además tenía mesas de 
billar. 

• Una sucursal del Standard Bank de África Del Sur, a cargo del Gerente Robert 
Bradshaw Clarke URRY y del Contador Charles James Weir. Cuando comenzó el 
Sitio, el banco trasladó su bóveda y oficinas a un refugio bajo tierra. En los meses 
siguientes URRY -un sudafricano blanco de 44 años de edad- firmaría todos los 
billetes de una libra que se imprimieron durante el Sitio. 
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Arriba: la Sucursal del Standard Bank Of South Africa en una esquina de Mafeking, 
protegida por una guardia armada. Imagen tomada por el fotógrafo profesional de la 
ciudad David Taylor. 



Arriba: el Standard Bank en su “sucursal subterránea”, con un cartel que indica 
“Garrison Deposit”, un recordatorio para los hombres de B-P, a los que se les ofrecía 
depositar sus sueldos. 
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Arriba: el Hotel Dixon's 



Arriba: Hotel Riesle's 

• Un mayorista de suministros varios, importador directo y contratista de! sur de 
África, el mayor negocio de la ciudad, propiedad de la firma Juluis Weil & Co, 
administrada por Benjamín Weill. Una firma con varias sucursales en el país que ya 
había suministrado a otras campañas militares de los británicos. Benjamín Burtie Weil, 
de 48 años de edad -un judío nacido en Londres- fue el principal contratista y 
proveedor de las fuerzas de B-P. Dos meses antes del Sitio, Weil fue contactado por 
Baden-Powell y Edward Cecil (su segundo al mando) para negociar el 
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aprovisionamiento de las tropas, y el hombre llenó sus almacenes en Mafeking con 
comida, bebidas, medicinas, ropas y mantas, herramientas, rifles, escopetas, pólvora y 
municiones, artículos de primera necesidad y algunos artículos de lujo. 




Arriba: El próspero negocio de Julius Weil abre sus puertas un día domingo. 

• Un club con mesas de billar y expendio de bebidas, el Mafeking Club. Actualmente 
parte del techo del viejo Club está exhibido en el Mafeking Museum 


Arriba: Los restos del Mafeking Club luego de un Bombardeo 
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• Una Casa de Venta de Artículos Musicales: Partituras para Piano, Acordeones, 
etc., propiedad del Sr. F. Firth. 


HURRAH!! 

Here Í3 somethiog Good. 


F. FIRTH 

ílas ai'U aom bundretls of 

Pianoforte Pieces aod Soogs 

41 4 COPIES ÍOR 1*. 

ACCORDEONS 

áT 18».. 17». M-, 20s., 30»., 32». 6d. 


¡HURRAI 

Aquí hay algo bueno. 

F. FIRTH 

Tenemos algunos cientos de 
Piezas para Pianoforte y Canciones 
A 4 copias por un Chelín. 
ACORDEONES 

A 18 Chelines, 18 Ch y 6 Peniques, 20 Ch, 
30 Ch, 32 Ch y 6 Peniques y 

ALMACEN DE MUSICA DE MAFEKING. 


MAFEKING MUSIO DEPOT. 


Anuncio en el Mafeking Mail del Miércoles 31 de enero de 1900,111 9 día de Sitio 

• Una Fábrica de Ladrillos con hornos de cocción, indistintamente nombrada como 
Ladrillales, Campos de Ladrillos o Brickfields. 

• Un Bar de Refrescos, ubicado en la Estación de Trenes, propiedad del Sr. 
Macullum. 

• Un comercio de Venta de Indumentaria y Telas, La Esquina de Dalí, dedicado a la 
ropa de niños, damas y caballeros. James Dalí, su propietario, además era Concejal de 
la Ciudad y Comandante de una de las divisiones de la Guardia Civil que creó B-P. 


Vengan a la ESQUINA DE DALL 

Plaza del Mercado 

Para Damas y Niños, Ropa y Equipamiento 
Para Caballeros y Jóvenes. Ropa, Botas y 
a patos,. 

LISTO PARA ENTREGAR: 

Sombreros Marineros para Niños, Trajes, 
Enteritos, etc. Capelinas para Niños, Sombreros, 
Sombrillas, Delantales. Nuevos Diseños. 
Vestidos en tela de verano, Sombreros 
Decorados, Cordones, Cintas, Correas, en 
existencia 

El Salón de Exposición está repleto de 
NUEVOS PRODUCTOS. 

También Piezas para Ropa Masculina en: 
Galatea, Algodón, Pana, Piel de Topo, y una 
línea Especial en Hilo de Lana tejido en diagonal 
con Motivo Naval. TRAJES DE CABALLEROS - 

Cuando no esté en las instalaciones, estaré encantado de asistir prontamente los pedidos que 
dejen en mi casa en la calle Molopole, cerca del Molino. JAMES DALL 

Anuncio en el Mafeking Mail, N 2 36 - Viernes 22 de diciembre 1899. 70 2 Día de Sitio 



0-0 TO 

D A L 

L’S COH N E R, “’Stt 

MAliKET SQl’ARE, 

For Laüicd 
For Gent ’ 

and Cliildrcn s Clothing and OuLHtting. 

and Youths* Clothing. Üootí and Sboea, & o., &c. 

Cbiliheo's Sailo 

JUST TO H AND : 

i Hat», Overa IR, Pinatares. <fcc.. «fce. 

Childrrn’» Sun 

Ronncts and Hala, Sunchad*», Aprima, New Priul*, 
)rc*s Materials*, Triimucd Milliucry, Lace», Hihbon», 

13clU, in fy 


The Showroom is replete with NEW G00DS. 

Also ¡n Piece for Boys’ Clothing: 

Gal» tea* 

Cottounnde, Cord, Moleskiu, and a Spot-ial Linc in 

Nnvy W 

orsted Diaconal. 

GENT.’S SUIT1NG. 

When not on ti 

c premisca, I sliall bc glml t» attcnd tu orden left ntmy 
o the Molopole Koa<l, ncar thc Mili, promptly. 

.J anies I>a.ll. 
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• Una Panadería y una Carnicería ambas propiedad del Sr. Ellitson 

• Un Productor de Leche, Alfred Musson, también comandante de la Guardia Civil. 

• La Tienda de Bradfield, propiedad de C. Bradfield dedicada al “Equipamiento para 
Caballeros” 

• Una Pescadería, propiedad de E.Cohén. 

• Una Casa de Subastas: Aldred & Ross, propiedad de T. Aldred y Edward J. Ross, 
Subastadores del Gobierno y Tasadores Oficiales, con local en la Plaza del Mercado. 
Ross -un inglés de 34 años de edad, nacido en Liverpool- también era fotógrafo 
aficionado y participó en la impresión de los billetes del Sitio. Una vez terminada la 
guerra, publicó su diario personal y una colección de fotografías en el libro “Siege 
Views” que contiene la única fotografía conocida de B-P junto a un Cadete. 

• Un Establecimiento Metalúrgico, el taller de Gerrans, propiedad del Concejal 
Joseph Gerrans, dedicado a la construcción de carros y trabajos de herrería. Gerrans 
reparó las armas del Sitio y construyó el carro de transporte para el cañón “The Wolf” 

• Un taller de Reparación de Bicicletas atendido por G. Green, capataz del taller de 
Joseph Gerrans. 



Arriba: Un grupo de ciudadanos armados posa en el “Fuerte Musson”. El local del 
productor de leche Alfred Musson fue convertido en un puesto de defensa de la 
Guardia Civil. Sobre el frente se levantó una pared de tierra (terraplén) y se la recubrió 
con bolsas para granos rellenas con material del terreno. 
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Arriba: La tienda de C. Bradfield y la pescadería de E. Cohén muestran los daños 
producidos por los proyectiles bóers. 



Arriba: Taller de “Construcción Mecánica, Herrero y Herrador de Caballos Gerrans”. A 
su lado el local de “Restauración de Bicicletas” 

• Un Armero y Forjador, Otto Frederick Fodisch. El hombre era familiar de uno de los 
Cadetes, y fue quien ideó la recarga de cartuchos utilizando Yeso de Paris para fijar 
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los detonadores. También fabricó los megáfonos de lata con alambres de vibración, 
para comunicarse entre las trincheras que no tenían teléfono. 

• Una Química y Farmacia llamada Lennon, propiedad de B.C. Lennon y Compañía 
Limitada, administrada por D. J. Davies 

• Una Tienda de Rubros Varios, con un importante local, de la firma Whiteley, Walker 
y Compañía, propiedad del Alcalde de Mafeking Frank Whiteley y su esposa Sarah 
Emily Walker. 

• La Tienda de Geo. Lippmann, en la Plaza del Mercado, dedicada a la venta de una 
amplia gama de productos: camisas chaquetas, tabaco del Traansval y comestibles en 
general. 

• La Tienda de E. Solomon, para venta de comestibles en general 

• Dos Sastres. El Sr. Reuben “Sastre y Cortadof, con un local en la Plaza del 
Mercado, “en la puerta contigua a la del Sr. Ellingston” y el Sr. I. Cohén “Sastre de 
Londres". El señor Reuben, se anunciaba en el periódico Mafeking Mail como “Ex 
Cortador de I. Cohén” I. Cohén figura también en los listados de la Guardia Civil. 



Arriba: La Farmacia y Química Lennon con sus ventanales destruidos por un impacto de 
artillería 

• Una Peluquería y Salón de Afeitado, propiedad del Sr. V.T. Manie, con local en “la 
calle principal frente al Bar Riesle" 

• Isaac's Shop. La tienda de Isaac que proveyó de lámparas de aceite a la defensa. 

• Un comercio dedicado a la Venta de Mantas y Alfombras, propiedad de Early 
Hermanos, la sociedad formada por Henry Gerald Early y Edward Sidney Early. 
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Arriba: El Comercio del Alcalde muestra un impacto de artillería en su techo 


MANTAS Y TAPETES 
(varios cientos) 

EL FRÍO SE ACERCA 

Precios que “No son del Sitio” 

5/-. 8/-. 10/-. 

EARL Y Hnos. Carretera Molopo 


Se invita a examinar 


Aviso de Early Hnos. publicado en el Mafeking Mail del 6 de abril de 1900, 176 9 día de 
Sitio 


• Una Joyería, propiedad de los señores Riesle & Rombach 

• Una Ferretería en la Plaza del Mercado, propiedad de Friend y Compañía. 

• Un “Bar Gaélico” presumiblemente propiedad de escoceses o irlandeses 

• Los Nativos Baralong criaban su propio ganado y cosechaban sus propios granos 
que luego comerciaban con los “blancos” 


Blankets & Rogs Ilundreds 

COLO WEATHER APPROACHING. 

"Non-Sieoe" Prices : 5/-, 8/* *, 10/- 

EARLY Bros., Molopo Road. 

INSPECTION INVITED. 


CULTO 


• Un templo de la Iglesia Católica Romana, “San Antonio” a cargo del Rev. Padre 


Mafeking: Ciudad Subterránea Parte II 


Gustavo Alvarez 


41 

















George Ogle, quien además era capellán del convento. 


• Un templo de la Iglesia Wesleyana o Metodista, a cargo del Reverendo. Joseph 
Martindale Peart, ubicado en el “sector blanco de Mafeking” 

• Un templo de la Iglesia Wesleyana o Metodista, ubicado en el “sector nativo”, para 
uso exclusivo. Sucesivas misiones Wesleyanas habían logrado convertir al 
cristianismo a una importante parte de los baralong, incluido al jefe Molema, En 1870 
se había construido el templo, que se deterioró con el correr de los años. Cuando la 
fuerza militar a cargo de Charles Warren llegó al lugar en 1885, el cuerpo de 
ingenieros reales ayudó a reconstruir el templo. La iglesia fue reinaugurada el 5 de 
diciembre de 1885, y continuó en uso hasta nuestros días. Al momento del Sitio, el 
misionero metodista Robert Fuller Appelbe llevaba viviendo en Mafeking 14 años. 

• Una sede de la Iglesia Reformada Holandesa, con el Reverendo. J. M. Meyer. El 
templo de la NG (Nederduitse Gereformeerde, en Afrikáans) fue construido en 1892. 

• La confesión Anglicana -Iglesia de Inglaterra- tenía la Iglesia San Juan, con el 
Reverendo. William Haye Weekes. 

• Un Convento Católico en una construcción de dos plantes, el Convento de San 
José pertenecientes a la Congregación de las Hermanas de la Misericordia. El 
municipio cedió a la Iglesia Católica un terreno el 15 de febrero de 1898 y se contrató 
para la construcción a los señores J. Grant y J. Pennycook de Mafeking. Los trabajos 
comenzaron en noviembre 1898 y el 1 de junio 1899 - cuatro meses antes de la 
guerra- el convento fue Inaugurado. Estaba a cargo de la Madre Teresa (Jane) Cowley 
(Madre Superiora), una irlandesa de 47 años; la Hermana Stanislaus Gallaher 
(Maestra de Novicias), la Madre Magdalena Dunne (Ecónoma), Sor M. Evangelista 
McGlynn (Enfermera) Además de estas cuatro religiosas, cuatro jóvenes estaban 
haciendo su noviciado. La Hermana Stanislaus Gallagher es una de las diaristas del 
Sitio. En el convento funcionaba una escuela para niñas, que en julio de 1899 tenía 
una matrícula de 50 alumnas. El edificio del convento -una clásica construcción 
victoriana- aún se conserva y funciona en Mafeking. 



Arriba: Templo Wesleyano construido originalmente por los nativos y reconstruido con 
la ayuda del ejército del General Charles Warren. Las piedras fundacionales fueron 
Colocadas por Warren y el Jefe Montishoa en una ceremonia en 1885 
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Arriba: Iglesia de Inglaterra 



Arriba: imagen del Convento de San José y de las Hermanas de la Misericordia. La 
segunda desde la derecha es la Maestra de Novicias Stanislaus Gallagher 
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PROFESIONALES INDEPENDIENTES: 


• El abogado Spencer August Minchin, un londinense de 33 años de edad, con oficina 
sobre la Plaza del Mercado. Su local fue ocupado por B-P para instalar el puesto de 
comando. Junto al Procurador De Kock eran los únicos dos abogados de la ciudad. 
Cuando comenzó el Sitio, Minchin se enroló en los Rifleros de Bechuanalandia, con el 
rango de Teniente. 

• Un Subastador Independiente y Agente Comisionista, E. Platnauer 

• Un Fotógrafo Profesional con equipo de revelado, David Taylor, un escocés de 32 
años de edad, con un local en la Plaza del Mercado. Taylor tomaría gran parte de las 
fotografías más famosas del Sitio, incluida la del Cadete Goodyear que se usó para 
imprimir las estampillas del correo. 

• Además al menos había cuatro cámaras fotográficas más entre los ciudadanos: 
una del Subastador Edward Ross, otra del periodista H. Angus Hamilton, una tercera 
del Dr. William Hayes y una más propiedad del Reverendo Ogle. 

• Un periódico de impresión propia y circulación local, el Mafeking Mail and 
Protectorate Guardian, que suspendió su publicación al inicio de la guerra, y se re¬ 
lanzó 15 días después bajo el nombre Mafeking Mail Special Siege Slip. Con ese 
título se publicaron 152 números desde el 01/11/1899 al 31/05/1900; prudentemente, 
su director George Nathaniel Henry Whales agregó una aclaración en la portada 
“Editado diariamente, si las bombas lo permiten". El diario se imprimía en la imprenta 
Townsend and Son, propiedad de Walter Townsend, que tenía sus oficinas en la Plaza 
del Mercado. 



Arriba: Oficina del abogado Minchin y Sede del Cuartel de Baden-Powell. B-P ocupó el 
lugar y construyó un mirador en la terraza. 
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ACTIVIDADES SOCIALES: 


• Una Sociedad Masónica, la Logia Austral (Southern Lodge) N Q 2534 con un 
Templo Masónico y un importante salón que se utilizaba para reuniones, conciertos, 
encuentros públicos, celebraciones, etc. De acuerdo a los registros de “The Kindred 
Lodges Association”, la logia se constituyó el “18 de octubre de 1894 en Mafeking, 
Bechuanalandia Británica,” y sigue funcionando en la actualidad en el “Distrito de 
Sudáfrica, División Central”. El Reverendo William Haye Weekes (de la Iglesia 
Anglicana) era el Venerable Maestro de los Masones en Mafeking. El Concejal C.W. 
Clucas era el Diácono Mayor de la Orden. Otros miembros eran los subastadores T. 
Alderd y Edward Ross (tesorero de la logia); el carcelero George Heale, el comerciante 
Geo Lippman y el Sub Teniente E. J. Layton de la División Ferroviaria. 

• Una Orquesta formada por ciudadanos 

• Un Hipódromo con pista de carreras y tribunas techadas 

• Una Zona de Recreación con Canchas de Tenis y Cancha de Fútbol. En ciudad 
además se practicaba el Polo y el Cricket 



Arriba: Vista de Recreation Ground, la Zona de Recreación 


• Un Fonógrafo para la reproducción de grabaciones musicales, instalado en el Hotel 
Bradley 


CORRESPONSALES DE PRENSA 


Existen constancias de la presencia de seis corresponsales de guerra de distintos 
periódicos británicos y sudafricanos que se trasladaron a Mafeking unos días antes 
del estallido de la guerra y permanecieron sitiados en la ciudad. 
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• James Emerson Neilly, del matutino londinense “Rail Malí Gazette”. 


• Vere Palgrave Stent -de 27 años de edad, nacido en la Provincia del Cabo- enviado 
de la Agencia de Noticias Reuters. 

• Mayor Frederick David Baillie -un inglés de 37 años de edad, soldado y 
corresponsal del tradicional periódico británico “The Morning Post”. 

• John Angus Hamilton -un londinense de 25 años de edad- enviado del periódico 
“The Times” y del semanario Black and White. 

• Ernest George Parslow, de 33 años de edad, corresponsal del Daily Chronicle. Fue 
asesinado de un disparo el 01 de noviembre de 1899 (a 16 días de iniciado el Sitio) 
por uno de los artilleros de B-P, a causa de una rencilla personal. 

• Ralph Hellawell, del casi recién lanzado (1896) Daily Mail. Fue detenido por los 
bóers, mientras trataba de salir de la ciudad sitiada para enviar su despacho. Las 
autoridades del periódico entonces contactaron a Lady Sarah Spencer Churchill 
(una inglesa de 34 años de edad, esposa del Capitán Wilson -Ayudante de Campo de 
B-P) para que completara la cobertura de las noticias en su lugar. Sarah -que estaba 
en Mafeking acompañando a su marido- se convirtió en la primera corresponsal de 
guerra femenina de la historia. 



Arriba: Neilly, Stent, Baille y Hamilton. Cuatro corresponsales en un refugio antibombas. 
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Arriba. Orquesta del Sitio 



Arriba: Oficina del periódico Mafeking Mail Special Siege Slip 


Página Siguiente: Portada del ejemplar N°1 del Mafeking Mail Special Siege Slip, 
publicado el 1 de noviembre de 1899, 20°día del Sitio. 
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THE MAFEKING MAIL 


SI>ECIÍ1 

^ SEIGE se: 


ISSUED DAILY, SHELLS PERWTTING. 

ONLY TERNS: ONE SHILLIN6 PER WEEK, PAYADLE IN 

ADVANCE 

No. 1 

Mafekinp, November lst. 1899. 



Tech ni cal difficultie* prevented 
the isBue of tbe “ Mafeking Mail ” 
for Saturday last. Tho se difficul- 
ties we hope speedily to turmount. 
In the meaathne we purpoee 
kecping our frienda infonned of, 
happenings from day to day ; 
“ Oud Kraker" or “Black María’ 
et hoc genvs omne permitting 

Jflafcking IRail. 

MAFEKING, Ist NOVEMBER. 1899. 


HOW WEJIRE TO-DAY. 

We liave borne the imich-feared 
bombardment fór a íortnight and 
still Mafeking «tands. From wlmi 
we have experienced wt do not 
consider ourselves too optimiatic 
in anticipatíng a successful ending 
to the oonteat For the firet time 
in the hÍBtory of Boer var&re 
have the Boera been defended at 
every tum. by a forcé far inferior 
in point of numbers. Since the 
firet attack on Satnrday, October 
ltth they fly direclly our guns 
are heard Safely out of tange 
they fire into the town but they 
do not appear to be pining for 

tomkardmenT for a fortnight and 
still Mafeking «tanda. From what 
we have experienced we do not 
convidar ourselves too optimiatic 
in anticipnting a aucccooful ending 
to tho contest. For the fin»t time 
in the history of Boer wurfare 
have the Boera been defealed at 
every tum. by a forcé far inferior 
in point of numbera. Since the 
firat attack on Satnrday, October 
ltth they fly direclly our guns 
are heard. Safely out of tauge 
they firo into the town but they 
d>» not appear to be pining for 
another a itera pt at atoruiing Mu fe 
king In the ‘general orders" 
issned last Sunday the following 
occurs: " The (Jofonel Command- 
ing having made a careful inspec- 
tion of the defences of the town 
and the Nativo stadt, is now of 
opinión tliat no torce that the 
Boers are likely to hring againat 
ub could possi ble cffect an en¬ 
trante at any point.” Now, thia ia 
like the advertis-ements «ay a cer- 
tain cocoa i*: gratelul and com- 
loiting, and we feel that having 
got so far through the ordeal we 
llave only to reraain «tcadfaat as 
the mn’ter of a little time will see 
decidcd the first great stop to- 
warda the aettlement of the futuro 
of South Africa There ia no 
doubt that the attention of Great 
Brítain, the Coloníea, in fact the 
^—>hole world is now riveted upon 
thi« little spot which ia now píay- 
ing a pronnnent part in the most 
importjint epoch of the history of 
tliin wonderfnl continent. We 
know there i« no need to urge the 
claitna ot our conntry and kindred 
upon our gallant. garrí son. Being 
in ftttch cióse touch with each 
other that uothing but the excep- 


tional circumatanrea thrust upon 
08 could have made posaible, we 
are in a poaition to judge and 
recognise tho stoudy determination 
that Britirih blood mui British pluck 
exhibit when nuch a crisis as the 
pnsent arises, and wo know that 
tlie memory of Bronkhurst Spruit, 
•Maitiba and Potchefstrom will 
mnke that determination. sup- 
ported by the knowledge of our 
grand succwwea of the past fort- 
night more íirin, more strong and 
more United iban has been before, 
and thia, with the grand soldier, 
who is in command liere, will ren- 
der certain tho first stagft» towards 
the complete crushing of the 
cnemy. 


AND WIL L BE NEX T WEEK. 

There is no doubt that thoro 
WB8 landed in South Africa by 
Sundny la#t a body of fifty-seven 
thousand mon, including probably 
Twelve or Fourteen Regiments of 
Cavalry, Twenty or Twenfcv-two 
Batteriea of Artillery, and Forty 
Regimcnts of Infantry, besidea. 
moat likely, a body of Mountcd 
Infantry. Of tilia forcé there will 
be not lesa tiran Fifteen Thouaand 
dÍ8enibarked at Capetown and 
dispntched ou road liere. They may 

"OW 1, £ tfa g,"t c a < SgX Y«^the 

There is no doubt that thoro 
wns landed in South Africa by 
Sundoy last a body of fifty-aeven 
thouaand men, including probably 
Twelve or Fourteen Regiments of 
Cavalry, Twenty or Twenty-two 
Batteriea of Artillery, and Forty 
Ilcgiiuentfl of Iufautry, hesidea. 
raoat likelv, n hodv of Mounted 
Infantry. Of tilia forcé there will 
be not lesa tiran Fifteen Thouaand 
disembarked at Capetown and 
disputehed on road here. They may 
now be settling accounte with the 
Boers outsido Kimberlcy, in which 
case Vrybnrg might he reached by 
Sunday, allowing for some delay 
at Fourteen Sírcame. When our 
troops reach Vryburg the air of 
Mufeking will not suit Cronje's 
sprinters. so by thia day week we 
may begin to wi*h them a ploaaant 
joumey back to the Transvaal. 
It will thon be merely au Ínter- 
chango of courtesy if we retum 
tho vioit. 


CRONJE’S WOMEN’S LAACER CUN. 

When .tho big gun, witli whioh 
the cnemy hopcil to pulverise 
u*. mnl which has sent more 
shells m the neighbourhood of the 
Hospital and Women’s I.uager 
than in anv other part* of the 
town, is takcn by our troops we 
think it only fair to Mafeking that 
it shuuld be bruught liere. It will 
rnoke a good memorial and be an 
object lesson to succeediug gene* 
rations who, reading the history of 
oar bombardment, and seeing the 
weapon employed against our 
woinen and ohildreu, will be able 
to judge of the ninetecntb century 


Boer s fitness to domínate sueh a 
torritory os the Transvaal. Let it 
be placed, say, in the spaoe oppo- 
site the entrance to the Railway 
Station, raised on end, with tbe 
unexploded sbells piled at its base, 
witb a description of Colonel 
Uaden-Powell's clevor defence of 
the plaoc. We hope the Colonel 
will boar the town in mind when 
the diupos&l of tbe gun is under 
discussion. 


Major Lord E. Ceoil, C.8.O., 
last t-vening iasued the following 
undor the heading of General 
Ordere: — 

The dctachment of B.S.A- Polioe 
forming the garrison of Cannnn 
Kopje, under command of Colonel 
Walford, have this day performed 
a brilliant Service by the gallant 
and determined stand made by 
them on their post in the face of a 
very bot shell fire from the enetny. 

Tbe intention of the Boera had 
been, after getting their guns and 
attacking forcé, in position during 
the night, to storm Cannon Kopie 
at duybreak, and thence to bom- 
bard tho S.E. portion of the town 
and to carry it with the large 
forcé they had collected in the 
Molopo Valley. 

Thoir whole sóbeme has been 

a brilliant eervice by the gallant 
and determined stand made by 
them on their post in the fiaco of a 
vi-ry hnfc ahell firo from tbe onomy. 

Tbe intention of the Boors had 
been, after getting their guns and 
attacking forcé, in position during 
the night, to storm Cannon Kopie 
at duybreak, and thence to bom- 
bard tho S.E. portion of the town 
and to oarry it with the large 
forcé they had collected in the 
Molopo Valley. 

Their whole schcnie has been 
defeated by the gallant. resist&nce 
made by the garrison of Cannon 
Kopje, who not only refuaed to 
buuge from their position under a 
croas fire of artillery, but succeed- 
ed in ¡nflicting such severo loases 
<*n the enomy os oompelled him lo 
retreat. In thia they were ably 
Hssisted by the timely and welf- 
directed fire of a 7-pounder under 
Lieut MurohÍ8onfromEllÍ8'8 córner 

The Colonel Comnranding de¬ 
plores the losa of rhe gallant 
officers and men who fell this day. 
By the doath of Captam tho fion. 
Doughra Henry Marsham and 
(Japtain Charlea Alexander Kerr 
Pechell, Iler Majeéty loses two 
officers of uxcentional promise 
and «oldierly qualifications 

The Colonel Comtnanding be- 
Iíuvl'8 (bal he is giviug voict* to 
the feelings of the w’hole of the 
Mafeking garrison in expressiug 
the deepest aympathy with the 
B.S.A. Pólice in their losa, and 
at the same time in congratulating 
Colonel Walford and bis men on 
their brilliant achicvement. 


Pnntfd and imbluked by Tmrtukand A San, 
ilarkét Saitart, Mafeking. Editor and 
Managar G. N. II. WhaUi. 



























Ubicación de algunos de los lugares del “sector europeo” que se mencionan en 
este capítulo, acotados en un extracto del mapa del topógrafo oficial de 
Mafeking durante el Sitio, J.R.O. Arnot (1900) 



O 

Convento San José 

e 

Zona de Recreación 

© 

Esquina de De Kock (William De Kock, Abogado y 
Procurador de la Corte) 

o 

Fuerte de Musson (Alfred Musson, Productor de Leche) 

0 

Corral de Ellitson ( Carnicero y Panadero) 

o 

Esquina de Ellis 

o 

Esquina de Dalí (Tienda de Indumentaria de James Dalí) 

© 

Esquina de Firth ( F. Firth, venta de partituras e 
instrumentos musicales) 

© 

Marquet Square, La Plaza del Mercado 

0 

Esquina de Early (Early Hermanos, Venta de Mantas y 
Alfombras, propiedad de Henry Gerald Early y Edward 
Sidney Early 

0 

Talleres Ferroviarios 

0 

Cárcel 

0 

Cementerio 

0 

Hospital 

© 

Río Molopo 

© 

Vía del Ferrocarril 

0 

Hotel Dixon’s 
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Ubicación de algunos de los lugares del “sector europeo” que se mencionan en 
este capítulo, acotados en un extracto del mapa del Dr. Modiri Molema (1891- 
1965) hijo del jefe baralong Silas Molema. 
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0 

Cementerio 

© 

Talleres y dependencias ferroviarias 

© 

Hospital Victoria 

O 

Convento San José 

© 

Zona de Recreación 

© 

Departamento de Suministros 

o 

Oficina del Procurador John William De Kock 

© 

Estación de Trenes 

© 

Templo Wesleyano (Metodista) 

© 

Corte de Justicia 

0 

Templo de la Iglesia Reformada Holandesa 

0 

Templo de la Iglesia de Inglaterra (Anglicana) 

0 

Oficina del Comisionado George Harland Bell 

0 

Cárcel 

© 

Palacio Municipal 

© 

Plaza del Mercado 

0 

Templo de la Iglesia Católica Romana 

0 

Barracas de los empleados ferroviarios 

0 

Corrales de Ellitson 

0 

Esquina de Early. (Early Hermanos, Venta de Mantas y 
Alfombras, propiedad de Henry Gerald Early y Edward 
Sidney Early 

© 

Hotel Dixon's 

0 

Esquina de Dalí. (Tienda de Indumentaria de James Dalí) 

0 

Esquina de Ellis 

© 

Oficina del Abogado Spencer August Minchin, luego 
ocupada por B-P 


Algunos comentarios... 


• Un laager es un campamento defensivo, una forma de organizar vagones o carretas 
para improvisar una fortificación o campamento, disponiéndolos en rectángulo o 
círculo. Es la típica ronda de carretas que se ve en las películas de cowboys o del 
“Lejano Oeste” norteamericano. Al lado del laager de Mafeking se construyeron 
refugios techados para cubrir a las mujeres y los niños. El refugio se construyó en los 
terrenos de la familia de Edgard Rowland, quien, como señaló B-P: “renunció a su 
casa, el jardín, el suministro de agua, etc. para que sea utilizado como base para la 
Refugio de Mujeres y Niños, también sin ningún tipo de compensación o devolución” 

• Además de los detalles enumerados en este capítulo, la ciudad contaba con la 
tecnología, los conocimientos y los recursos suficientes para: 

• Interconectar las trincheras y fuertes de la defensa a una central 
telefónica, 

• Construir vagones blindados 
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• Imprimir billetes y estampillas 

• Construir un cañón 

• Fabricar pólvora y municiones, 

• Fabricar un “alto horno” para metalurgia, 

• Fabricar una lámpara de acetileno 

• Fabricar megáfonos con alambre de vibración 

• Elaborar embutidos, harinas, pan y todo tipo de comestibles 

• Sembrar y cosechar vegetales comestibles 
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Capítulo N 2 

EL NUEVO JUGUETE DE B-P 



Esta fotografía del Coronel Baden-Powell tomada en 1899 durante el Sitio de 
Mafeking, presenta varios puntos de interés. 
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El lugar: B-P está sentado al resguardo del sol, bajo la sombra que le provee la 
galería techada del estudio jurídico del abogado Spencer August Minchin, cuyas 
oficinas ocupó para instalar su puesto de mando. En concordancia con su gusto por el 
aire libre, los días en que el clima era favorable, el Coronel trabajaba en los asuntos 
administrativos del Sitio, ubicado en la galería exterior del bufete legal desde donde 
gozaba de una vista completa de la Plaza del Mercado, la plaza principal de Mafeking. 

Tomando precauciones : a su espalda se observan unas tablas de madera en las que 
alcanza a leerse un fragmento del membrete “Elizabeth Company”. Son parte de una 
barricada de cajones rellenos con tierra que hizo instalar para protegerse tanto de los 
certeros francotiradores bóers, como de las fortuitas y ocasionales balas perdidas. 

A su derecha (la izquierda del lector) se observa su revólver colgando de una -como el 
mismo llamó- “pistolera tipo cowboy abierta". 

No es común ver a B-P armado en las imágenes que se conocen del Sitio, de hecho 
en la mayoría aparece llevando unos prismáticos como único elemento adicional. Así 
que sólo por ello, la foto ya merece ser tenida en cuenta. 

La vestimenta : bastante alejado de lo que podría imaginarse un uniforme militar, B-P 
viste una camisa blanca con corbata (¡En medio de una guerra!), botas de montar y 
una ancha faja a la cintura. Cubre su cabeza con un clásico birrete militar. (Faltaban 
aún algunos meses para que incorporara el popular sombrero de cuatro pozos como 
parte del uniforme de los futuros “Constabulary” de Sudáfrica, casi 8 años para que lo 
usaran los Scouts, y por cierto B-P no lo usaba en Mafeking.) 

La Tarea: B-P manipula su nuevo “juguete” favorito, un artilugio mecánico que llevó 
consigo desde Ciudad El Cabo a Mafeking. 

Decido -a la edad 42 años- a desarrollar una nueva habilidad y obtener un nuevo 
aprendizaje, el autodidacta militar se procuró una máquina de escribir. 

Resulta extraño que alguien que para esa fecha llevaba escritos y editados tres 
manuales militares, dos relatos de campaña y un manual deportivo sobre el 
estoqueado del jabalí, no supiera escribir a máquina. Sin embargo Baden-Powell 
aprendió a mecanografiar en Africa del Sur mientras ponía en pie sus dos fuerzas -el 
Regimiento del Protectorado y el Regimiento de Rhodesia- y preparaba la defensa de 
Mafeking. 

Comenzó aprovechando los largos tiempos muertos que producían los viajes en tren 
entre sus dos puestos de defensa (Tuli y Mafeking, un aburrido recorrido de casi 1200 
km) y se perfeccionó una vez que quedó sitiado. 

Como no podía ser de otra manera, el primer ensayo del inexperto mecanógrafo fue 
para escribir una carta a Henrieta Grace Smyth, su madre: 

“En el tren, Matabeleland [viernes] 11 de agosto 1899. Este es mi primer intento 
de escribir, querida madre, por lo que debes disculpar los errores. Estoy en 
camino hacia Mafeking desde Buiuwayo, un trayecto de dos días, y traje 
conmigo esta máquina ya que tengo un montón de escritura que hacer, y pensé 
que el viaje sería una buena oportunidad para aprender. Yo estoy dedicando 
mis esfuerzos inaugurales a ti y por eso espero que perdones mis errores. Esto 
es -o será cuando mejore un poco más- un gran acierto, porque vence a las 
dificultades de escribir en el tren...” 

40 días más tarde, tipea una segunda nota para la señora Smyth, el viernes 22 de 
septiembre -22 días antes del inicio del Sitio- el novel dactilógrafo le dice a su madre: 
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“En el tren otra vez, corriendo una vez más a Buluwayo después de un tiempo 
muy ocupado en Mafeking, comprando carros y muías y organizando la defensa 
del ferrocarril, que corre la mayor parte de su longitud a lo largo de la frontera, 
tan cerca que los Boers solo tienen que correr, volar la línea y correr de nuevo a 
su propio terreno. Ahora estoy en un corto viaje a Buluwayo para asegurarme de 
que todo esté bien y listo allí antes de que comience la guerra. Después volveré 
a Mafeking y haré de ella mi cuartel general ya que está más cerca de la 
primera escena de acción, y por el momento es el punto más importante de mi 
mando”. 

Por supuesto que B-P no lo sabía, pero tendría mucho tiempo para practicar 
ejercitándose en la mecanografía: ya no saldría de la ciudad por los próximos ocho 
meses. 


.•. 

Warmbath, Transvaal. (Actual Bela-Bela, República de Sudáfrica) 

290 km al NE de Mafeking 
Sábado 28 de julio de 1900 
71 días después del fin del Sitio 

Luego de la liberación de Mafeking el día 18 de mayo de 1900, Baden-Powell 
permaneció un par de semanas en la ciudad supervisando un sinfín de tareas: el 
restablecimiento de las vías del ferrocarril cortadas por los bóers, la reconexión de la 
línea de telégrafo hasta Ciudad del Cabo, el retiro de minas, el levantamiento de 
barricadas, etc. 

Una vez que entregó el gobierno del pueblo a las autoridades civiles a finales de mayo, 
y luego de siete meses de inmovilidad, el inquieto militar estaba ansioso por salir al 
campo: su nueva comisión le iba a proveer una buena dosis de acción. 

El recién ascendido Mayor General fue puesto a cargo de una fuerza de 800 hombres - 
una columna volante reforzada por un contingente de australianos y soldados 
canadienses- con la que se dedicó a perseguir bóers a través de West Lichtenburg y 
Rustenburg. 

A finales del mes de julio se encontraba en medio del Transvaal, en la pequeña y 
pintoresca localidad de Warmbath, un pueblo con una característica natural distintiva: 
sus aguas termales. Warmbath, “baño caliente” como la bautizaron los británicos, es 
una fuente de aguas termales geotérmicas, que de acuerdo a un dossier del actual 
gobierno municipal: 

“...salen de la tierra a una velocidad de 22.000 litros de agua por hora con una 
temperatura de 53 V, es rica en cloruro de sodio, carbonato de calcio y otras 
sales que son muy beneficiosas para quienes padecen dolencias reumáticas. ” 

Durante el siglo XIX, los Batswana descubrieron el lugar y comenzaron a llamarlo 
“Bela-Bela”, algo así como “Hervir en ebullición”. En 1873 cuando los bóers llegaron a 
la zona, lo renombraron en idioma afrikáans como “Het Bad”, El Baño. 

El lugar era bien conocido por nativos, bóers y británicos, como un ámbito propicio 
para descansar y recomponer fuerzas: un antecedente de nuestro actual “Spa”. 

Sin embargo, B-P no se encontraba de vacaciones, sino a la caza de bóers, así que 
envió a los “Diggers” (cavadores), como se denominaban las fuerzas regulares 
australianas, a patrullar la zona. 

“Un toque cómico - recuerda B-P en Lecciones de la Universidad de la Vida- fue 
dado en una ocasión cuando sorprendimos a la columna de [el General] De Wet 
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en Warmbath. Un número de bóers fueron capturados por los australianos en el 
acto de bañarse. Los "Diggers", estando ellos mismos vestidos con harapos, se 
apropiaron con entusiasmo de la ropa de sus prisioneros y se vistieron con 
levitas y sombreros bóers y trajeron a sus cautivos vestidos con toallas”. 

Fue precisamente en Warmbath, donde B-P recibió una propuesta relacionada con su 
última “afición”: la mecanografía. 

El flamante “Héroe de Mafeking” fue abordado por un representante comercial, un 
clásico “hombre de negocios”, interesado en publicitar su producto. 

Vale recordar que por esos días, Baden-Powell quizás fuera el hombre más famoso del 
mundo; así que asociar la imagen y el nombre del triunfante y valiente joven Mayor 
General, sin dudas garantizaba el prestigio y el posicionamiento de cualquier producto. 
B-P había resultado entronizado como héroe, la atención de la prensa internacional 
había puesto el foco sobre sus hazañas durante el último año, la opinión pública lo 
veneraba y cada vez su fama se acrecentaba más: era el sueño de cualquier 
publicitario. 

El representante de la firma estadounidense Blickensderfer Typewriter Co. lo 
convenció para que recomendara públicamente su producto estrella: la dúctil máquina 
de escribir portátil Modelo N Q 5, la misma con la que fue fotografiado en la galería de la 
de Spencer Minchin sobre la Plaza del Mercado de Mafeking. 

Así que el 28 de julio B-P escribió un anuncio que se incorporó a los catálogos de la 
firma: 


“La Blickensderfer N° 5 me ha prestado un gran servicio en esta campaña. 
Probé varios tipos, pero descubrí que son demasiado grandes y engorrosas, 
finalmente obtuve una Bilck, y ha resultado ser lo mejor para mí, tanto en el tren 
como en el campo. Puedo recomendarla completamente por su tamaño 
compacto, utilidad y simplicidad. ” 

Firmado R.S. Baden-Powell 
28/07/1900 Warmbath, Transvaal” 


“ The Bllckeiuderfer No. 5 has been of the 
greatest Service to me on this camp&ign. I tried 
severa! klnds, but found them ail too large and 
cumbersome, flnally I got a Bilck, and it has been 
of the greatest use to me, both In the train and in 
the fleid. I can thoroughiy recommend it for its 
Gompaotness, utility, and simplicity.” 

(Signed) R. 8. BADEN-POWELL, 
Warmbath, Transvaal, 28/viÍ/OO. 


Arriba: Anuncio de B-P promocionando la “Blick” en 1900, reproducido por George Cari 
Mares en “The history of the typewriter: successor to the pen”, de 1909. 


La pelea por el primer puesto 

No hay datos ni registros que informen cual fue el pago o la compensación que B-P 
recibió por la publicidad para la empresa Blickensderfer, quizás dinero, quizás se 
aseguró la provisión de nuevas máquinas e insumos. Cualquiera haya sido la 
retribución, la Blick N Q 5 obtuvo un espaldarazo fantástico, ahora se podía anunciar 
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como la “máquina que usa Baden-Powell”, “la máquina de Mafeking” y cuanto slogan 
imaginaran los hábiles creativos publicitarios de la empresa. 

La carrera de las firmas comerciales para instalar productos en la Guerra de Sudáfrica 
ya había comenzado antes de que se hiciera el primer disparo, con las licitaciones 
para aprovisionar a las fuerzas británicas. 

Ahora, nueves meses después del inicio del fuego, B-P se había convertido en el 
“pescado gordo” que todos querían conseguir y Blickensderfer Typewriter Co. lo había 
pescado dejando atrás a su competidor más famoso: Remington. 

El trío de americanos formado por Clarence Seamans, Harry Benedict, William. 
Wyckoff, habían comprado la empresa E. Remington and Sons a su ex empleador 
Eliphalet Remington en 1886, y también estaban decididos a no desaprovechar las 
oportunidades de expansión que les ofrecía esta guerra. 

Anticipándose cuarenta años a las eficaces tácticas de marketing que Coca-Cola 
emplearía durante la Segunda Guerra Mundial, (por ejemplo declarando 
ambiciosamente en su campaña patriótica/comercial que “Procuraremos que todos los 
hombres de uniforme reciban una botella de Coca-Cola dondequiera que estén y 
cualquiera que sea el coste para nuestra compañía") los nuevos propietarios de 
Remington se habían auto proclamado como los “Primeros en la Guerra”, informando 
ampulosamente: 



¡Anglo-1 


Boer 
War 

/cach División 
of the 

¡British Army 
has a 

EMINGTON 

YPEWRITER 
on which f 
all Orders 
are prepared. 

WYCKOFF. SEAMANS í? BENEDICT 
¿27 BROADWAY. NEW YORK 


PRIMEROS EN LA GUERRA 
“En la Guerra Anglo-Bóer 
cada División 
del 

Ejército Británico 
tiene una 

máquina de escribir 
REMINGTON 
con la cual 
todas las órdenes 
son preparadas. 

Wyckoff, Seamans, y Benedict 
Broadway N 9 327 
Nueva York. 


Arriba: Anuncio de Remington para la Guerra Anglo-Bóer de 1900, reproducido en el 
boletín N° 105 de Early Typewriter Collectors’ Association (2014). 


Sin embargo, por más que intentaran instalar la idea de una omnipresencia en 
Sudáfrica, la Remington -al menos desde el punto de vista de la fama y la publicidad, 
perdió la contienda, o cuanto menos, este primer round. 

El especialista Peter Weil, en su artículo “Fighting’ Typewriters Earn their Stripes”, 
sostiene que Baden-Powell escribió sus “Ordenes Del Día” en Mafeking con una 
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máquina marca Smith-Premier, sin embargo no aporta pruebas o datos, y por lo tanto 
no sale del terreno de la especulación. 

Durante el Sitio hubo varias máquinas de escribir en uso: la de la Corte de Justicia, la 
del periódico Mafeking Mail, cada corresponsal de prensa tenía la suya, etc., así que 
es posible que Baden-Powell usara varias, sin embargo a la hora de escoger se quedó 
con la Blick, y tanto la fotografía tomada en Mafeking como su anuncio promocional, 
eran pruebas irrefutables de la elección del “Nuevo Héroe Británico” 



Arriba: Las manos de B-P tipeando en la Blick 5 en Mafeking 


La máquina del Coronel 

Durante el Sitio B-P y su personal produjeron montañas de papeles escritos, que 
correspondían tanto a la administración de la ciudad como a la burocracia del Ejército 
Imperial. 

Informes, listados, inventarios, presupuestos, partes, órdenes, comunicaciones, avisos, 
planillas contables, sanciones, cartas, ascensos y hasta una autopsia. Todo cuanto se 
hizo en la ciudad quedó documentado, y el propio B-P era el autor de gran parte de 
ese material. 

Algunos documentos los escribía con su propio puño y letra (por ejemplo los dos 
volúmenes de su diario, actualmente en poder del National Army Museum, en Chelsea, 
Londres) y otros eran tipeados en su Blickensderfer N Q 5. 

Si se tienen en cuenta sus propias palabras, Baden-Powell eligió la Blick por su 
“tamaño compacto, utilidad y simplicidad”. 

Un repaso por las características técnicas del equipo, confirman que el mensaje de B- 
P no se trata únicamente de un argumento publicitario, sino de prestaciones reales que 
ponían al aparato en ventaja por sobre el resto de sus competidores. 

La máquina inventada por el estadounidense George Canfield Blickensderfer, fue la 
primera realmente portátil, pensada para escribir durante un viaje en tren. 

El artefacto no tenía las habituales barras tipo con letras que golpeaban sobre la cinta, 
sino un rodillo central con las letras en relieve. La eliminación de las palancas de cada 
letra, produjo una considerable disminución del peso que en el modelo N 9 5 era sólo de 
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2.5 kg., un cuarto de lo que pesaban las otras máquinas de la época y casi la mitad del 
peso de un fusil. 

El inventor -que creó la máquina pensando en los viajantes de negocios que debían 
escribir cartas y facturas aprovechando sus traslados en ferrocarril- logró un artefacto 
sencillo y eficiente con sólo 250 piezas, mientras que las máquinas de oficina tenían 
más de 2500 partes, así superó ampliamente -por ejemplo- a las voluminosas y 
pesadas Remington de escritorio que duplicaban el tamaño de la Blick, tal como se ve 
en las siguientes imágenes. 


REMINGTON MODELO N 9 7 - 1899 
(Fotografía de Robert Messenger para 
The Wander World of Typewriters) 



BLICK MODELO N 9 5 - 1899. 

La elegida por B-P. 

(Fotografía de The Virrtual Ttypewriter 
Museum) 



La Blick -que era fácilmente transportable en una pequeña caja de roble que proveía el 
fabricante- tenía una ventaja extra: su distribución de teclado especial, que permitía 
máxima eficiencia en la escritura. 

La empresa introdujo el Teclado Científico Blikensfender, basado en un estudio de la 
lengua inglesa que indicaba que en el 70% de texto escrito y en el 85% de todas las 
palabras en ese idioma, se usaban las letras D, H, I, A, T, E, N, S, O y R. 

Por lo tanto, el creador agrupó esas letras en una sola fila de teclas en la línea inferior 
del teclado. En la fila media incluyó las letras que tienen una frecuencia de aparición 
del 24% y en la fila superior las que ocurren sólo el 6%. 

El teclado DHIATENSOR, permitía escribir (en inglés) con mayor velocidad que el 
teclado universal QWERTY. (Aunque por razones de diseño este último es el que se 
impuso y sobrevivió hasta la actualidad.) 
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Abajo: El manual de instrucciones de la Blick ofrecía una comparativa entre su teclado 
DHIATENSOR (arriba) y el QWERTY (abajo) Según el estudio, en las teclas negras se 
hacen las tres cuartas partes del trabajo (cuando se escribe en inglés), la ventaja de la 
Blick, era tener esas teclas agrupadas en una sólo fila, minimizando los desplazamiento 
de los dedos del operador. 


BHcken»d«rf»r Scientific Key-Board 



Universal Kcy-BoarH 



.•. 

Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Puesto de la Policía Británica de Africa del Sur (BSAP) 

Warren s Fort (Fuerte de Warren) 

A 450 metros del centro de la ciudad 
Lunes 22 de enero de 1900 
101 9 día del Sitio 

Valiéndose de la seguridad que le ofrecen los muros de piedra de la cabaña del Fuerte 
Warren, el Sargento Mayor de la BSAP Edward “Teddy” Jollie -un neozelandés soltero, 
de 28 años de edad- aprovecha un momento libre para hacer un recuento de su días 
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en Mafeking y escribe una larga carta a sus padres que en Waireka -una pequeña 
localidad en la isla de Nueva Zelanda- esperan ansiosamente noticias de su hijo. 

Jollie, que recientemente ha sido designado en la tarea administrativa de Ayudante del 
Jefe Pagador de la fuerza, relata a su familia el estado de situación de la ciudad: 

“Enero 22, 1900. Nos han mantenido sitiados exactamente durante 100 días, 
que se cumplieron ayer... Los alimentos escasean extraordinariamente, pronto, 
deberemos comenzar con nuestros caballos, y son bastante delgados, Dios 
dirá... Los nativos que trabajan en las trincheras se están volviendo muy 
débiles. Durante la noche y la mañana, mientras les pago, uno o dos caen y son 
llevados al Hospital. Están comiendo perros entre otras cosas, una de las otras 
cosas son los tacones de sus botas carbonizados en el fuego; ellos no parecen 
conseguir engordar con eso...” 

El Sargento Jollie no fue la única persona que escribió ese lunes, interesado por los 
nativos. 

El mismo día -en medio de una jornada lluviosa, según registran los diaristas- el 
Coronel, también escribió una nota que daba cuenta de sus propias preocupaciones 
acerca de los nativos; sin embargo su atención se focalizaba de una manera un tanto 
diferente. 

El destinatario de la misiva era su segundo al mando: 
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“22 de enero de 1900” 


“Jefe del Staff de Oficiales. 

La policía no está haciendo nada para detener a la multitud de vagos nativos de 
la ciudad. Deberá emitir una orden diciendo que a los nativos no se les debe 
permitir estar en la ciudad a menos que tengan un pase. Hasta tanto se 
impriman los pases, los tickets de comida que poseen todos los nativos de la 
ciudad, serán suficientes” 

RSSBP. 

[Robert Stephenson Smyth Baden-Powell] 

Todo parece indicar que lo que percibió ese día el comandante, era lo suficientemente 
apremiante como para que dejara de lado sus prácticas de mecanografía, tomara lápiz 
y papel, y enviara un mensaje urgente escrito rápidamente con su mala letra habitual, 
olvidando cualquier tipo de formalidad. 




Algunos comentarios extra... 

• Un detalle pormenorizado con una descripción completa del puesto de comando 
en la oficina de Spencer Minchin, puede leerse en el capítulo “El Puesto del 
Comandante” en Mafeking Ciudad Subterránea Parte 1. 

• Para cuando llegó a Mafeking, B-P ya había escrito y publicado los trabajos 
"Reconocimiento y exploración” en 1884, “Instrucción en Caballería” en 1885, 
“Estoqueando Cerdos o La Caza del Jabalí” en 1889, “La caída de Prempeh” en 
1896, “La Campaña Matabele” en 1897 y “Ayudas Para la Exploración - Para 
Sub-Oficiales y Soldados” en 1899. 

• En el año 2002, la localidad de Warmbaths oficialmente pasó a llamarse Bela- 
Bela, recuperando la denominación que originalmente le habían dado los 
nativos. 
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PARTE II 
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1LOS SIMULADORES 


Si todos los británicos que decían haber participado del Sitio de Mafeking lo hubieran 
hecho realmente, Baden-Powell habría dispuesto de un ejército mucho más numeroso 
que el de los bóers que lo rodearon. 

Si todos los hombres que presumían haber combatido en el pequeño pueblo 
efectivamente hubieran luchado, posiblemente las fuerzas afrikáners ni siquiera se 
habrían atrevido a atacarlos. 

Más aún: si todos los que pretendían haber defendido Mafeking hubieran estado en la 
ciudad, el Sitio no habría existido. 

Dos años después del Sitio, una vez finalizada la Segunda Guerra Anglo-Bóer con la 
firma del Tratado de Vereeniging el 31 de mayo de 1902, una gruesa porción del 
ejército británico fue desmovilizada, y los soldados comenzaron a regresar a 
Inglaterra. 

Baden-Powell terminó de consolidarse como héroe de dimensiones épicas, los 
combatientes de Mafeking fueron mundialmente admirados. 

La magnitud de las celebraciones por la liberación del Sitio llevaron a la creación de un 
nuevo verbo para el diccionario inglés: “maffick”, celebrar de manera extravagante y 
pública, festejar de manera exuberante y desenfrenada. 

Muchos hombres querían asociarse a la “gesta de Mafeking” y al halo de heroísmo y 
valentía que recubría a los defensores. 

Esto es parte de la historia conocida y escrita mil veces. 

Sin embargo, un aspecto poco recorrido por los historiadores, es un curioso fenómeno 
social que comenzó a tomar cuerpo en los años subsiguientes. 

El prestigio y el renombre que adquirieron los veteranos del Sitio era algo difícil de 
igualar, y se convirtió en un valioso activo que era públicamente admirado por unos y 
silenciosamente envidiado por otros. 

Y tan codiciado era ese crédito, que muchos inescrupulosos se vieron impulsados a ir 
más allá de la contemplación envidiosa. 

Para “no quedar afuera” de los honores de la admiración ciudadana, una gran 
cantidad de hombres que anhelaban ese respeto que no podían conseguir por méritos 
propios, comenzaron a simular que habían servido bajo las órdenes de Baden-Powell 
en la pequeña localidad de África del Sur. 

Para dotar de credibilidad a su farsa, los impostores fingían padecer alguna 
discapacidad menor, una supuesta secuela producto de las heridas de guerra. 

Estos hechos aparentemente pintorescos, lejos de configurar una casuística de 
episodios aislados, cobraron fuerza de manera inaudita abarcando a todas las clases 
sociales de Gran Bretaña. 

Tres años más tarde esta tendencia se había extendido lo suficiente como para que la 
prensa se alarmara y decidiera sacar a la luz la problemática. 

En junio de 1905 -cinco años después del Sitio- desde las páginas del vespertino 
londinense The Pall Malí Gazette, Arthur Montague advertía indignado que la 
degradación a la que se había llegado, era de tal grado que “hombres perfectamente 
sanos tienen la audacia de fingir que han servido a Su Majestad’ 

La más “popular” de esas artimañas destinadas a subyugar a incautos y distraídos - 
denunció el periodista- era una que él mismo bautizó como el “Mafeking Mooch ”: un 
afectado estilo de caminar, actuado para dar la impresión de que esa persona había 
sido herida durante el conflicto en Mafeking. 

En su afán por demostrar lo indemostrable, los farsantes arrastraban sus piernas con 
una cojera exagerada, que casi evocaba el andar vacilante de un ebrio. 

Estos falsos veteranos de Mafeking se paseaban desaprensivamente exhibiendo una 
desmesurada renguera que -de acuerdo a la queja de Montague- difería en sus 
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características en razón de la clase social del actor. Así lo denunciaba mordazmente 
desde las páginas del periódico: 

"... los hombres de la clase trabajadora tenían una cojera con los dedos del pie 
derecho apuntando hacia adentro, mientras que los hombres de clase media y 
alta apuntaban los dedos hacia afuera” 

Si bien esta manifiesta impostura aparentemente tenía por propósito general obtener 
algunas de las ventajas que supone la aprobación social; apunta el crítico que el 
objetivo de los impostores era especialmente el de “...ganarse el respeto, la simpatía y 
los posibles afectos de una mujer joven". 

Cuando se difundió la noticia del masivo engaño del ”Mooch” -una palabra que según 
una de las acepciones del diccionario Merrian-Webster significa “moverse lentamente o 
de manera apática"- el conjunto de la sociedad británica se mostró defraudada. 

De ningún modo era admisible que los embaucadores intentaran apropiarse de la 
gloria de los verdaderos héroes, y que se estafara en la buena fe del pueblo usando un 
tema tan sensible y delicado como las discapacidades que sufrieron los verdaderos 
sobrevivientes del Sitio. 

La opinión pública británica recientemente estaba tomando dimensión del frágil estado 
de la salud de los hombres del imperio; de acuerdo a James Barbary (The Boer War, 
1975) más del 40% de los reclutas británicos no estuvo apto para el servicio militar en 
Sudáfrica, “debido al raquitismo y otras enfermedades derivadas de la pobreza”. Los 
“duros hombres del imperio” no eran tal cosa, su salud era endeble. El poderoso y 
aguerrido león británico del blasón nacional, más bien parecía un gatito herido: cuatro 
de cada diez hombres en edad de servir a Su Majestad, no podían hacerlo debido a su 
miserable condición. Un duro golpe al orgullo imperial. 

Por eso, cuando tomó estado público la estafa de los “plagiadores de Mafeking”, la 
indignación general “tronó desde el púlpito”. La falta de respeto fue intolerable, y los 
imitadores recibieron una condena social aplastante. 

Si con algo no se podía jugar, si algo no se podía bastardear, era el sacrificio vivido 
por los sobrevivientes del cerco; y eso que para esa época -cinco años después de los 
hechos- los ingleses solo conocían migajas, apenas unos pálidos detalles de los reales 
padecimientos que vivieron los verdaderos héroes y víctimas del Sitio. 


2.- INSUMOS PARA EL APRENDIZAJE 


Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 

A seis millas (unos diez kilómetros) del centro de la ciudad, sobre las vías del 

ferrocarril 

Primer día del Sitio 

Sábado 14 de octubre de 1899. 

Cerca de las 06.00 a. m. 


Aunque nadie se lo ordenó, el hombre saltó sobre su caballo y salió al galope detrás 
del escuadrón de soldados. Quizás siguió al grupo movido por un acto reflejo, una 
acción condicionada por su entrenamiento y su formación. 

Tal vez el impulso de su vocación lo llevó a tomar esa decisión -más tarde le diría al 
corresponsal de prensa que también iba con la partida, que “...fue una mera casualidad 
lo que lo llevó a acompañar al escuadrón al campo... en la confusión y el estruendo 
nadie había pensado darle sus órdenes sin embargo esa es la iniciativa propia de 
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los hombres dispuestos al servicio, la conducta de aquellos que comprenden que 
tienen una misión y no necesitan de ningún tipo de directivas para realizar su tarea. 
Quizás mientras avanzaba, se preguntara qué es lo que haría exactamente al llegar al 
destino; pero si así fuera, su determinación y su sentido del deber fueron más fuertes 
que sus posibles dudas. Clavó sus espuelas en el animal y aumentó la velocidad para 
mantenerse a la par de la tropa que se dirigía -todos lo sabían- a su bautismo de 
fuego. 

Louis no es un combatiente, pero los jinetes que cabalgan a su lado son sus 
compañeros y camaradas. Los motivos que lo impulsan a avanzar, son muy diferentes 
a los del resto de los hombres del Regimiento del Protectorado, que ahora se 
apresuran hacia el encuentro de los bóers. 

Comprensiblemente, los soldados esperan dispararles a los enemigos para impedir 
que ingresen a la ciudad. 

Louis también es militar, sin embargo no ansia abrir fuego sobre los invasores: va 
hacia la zona de combate para intentar salvar cuántas vidas sea posible, y eso incluye 
tanto las de los amigos como las de los enemigos. 

El Mayor Cirujano Louis Edward Anderson, un irlandés de 38 años de edad, ha 
convivido con las balaceras británicas en varias campañas militares y por eso sabe 
que hoy -cualquiera sea el resultado de la batalla- sin dudas sus servicios serán 
necesarios. Así que cuando se dio la alarma y observó que Badén-Powell enviaba en 
apoyo el escuadrón del Capitán Charles Fitzclarence, tomó su maletín, montó su 
caballo y le indicó a su ordenanza que lo siguiera. 

Hace apenas unos minutos, a las 5:25 a. m. cuando se escucharon los primeros 
disparos, los hombres en la ciudad se pusieron en alerta. Después de muchas falsas 
alarmas durante las últimas semanas, el momento que esperaban desde fines de 
septiembre había llegado; por fin el pequeño ejército formado por Baden-Powell se va 
a batir con los burgueses. 

Minutos más tarde, un jinete llegaba con mensaje confirmando la presencia de unos 
500 bóers cerca de la línea del ferrocarril: el Mayor Lord Charles Bentnick y su patrulla 
se toparon con los intrusos y se trabaron en lucha. 

Aprovechando que la avanzada bóer está sobre el camino de las vías férreas, a las 
5:40 a. m. Baden-Powell puso en juego de sus “ases en la manga”. Escribe B-P en el 
parte de batalla: 

“Ordené que saliera el tren blindado, bajo las órdenes del Capitán Williams, de la 
Policía Británica de Sudáfrica, para embestir a los Bóers y descargar sobre ellos 
un intenso fuego, ya que quería hacer que el primer golpe que recibieran fuera 
muy duro. El tren llevaba una ametralladora Hotchkiss de 1 libra y 1 una Máxime 
.303, con 15 hombres de la policía.” 

Anderson y el resto de la tropa montada llegaron al lugar unos instantes después que 
lo hiciera tren. Para ese momento ya se han disparado muchas balas de ambos 
bandos, y la situación que espera al médico es crítica: varios heridos de la defensa se 
arrastran por el campo en busca de refugio, mientras -ocultos entre los árboles- los 
bóers seguían rociándolos con balas de Mauser. El médico y su ordenanza 
improvisaron una pequeña estación de primeros auxilios a pocos metros de la línea de 
fuego, entre un grupo de endebles chozas. Aunque no dispone de los medios 
apropiados, el doctor posee suficiente experiencia para actuar en la crisis: lleva 18 
años practicando la medicina, 15 de ellos en el Ejército de Su Majestad. 

El Irlandés, nacido en Dunclay el 27 de marzo de 1861, hijo de un inspector de la 
Policía de Irlanda, se licenció como boticario en el Apothecaries' Hall of Ireland en 
1880, un año más tarde certificó como médico en el Colegio Real de Medicina de 
Londres y calificó como cirujano en el Colegio Real de Cirujanos de su país natal. En 
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1881 se casó con Emily Fisher, una liverpuliana de su misma edad. Aunque para ese 
entonces contaba en su haber tres títulos superiores, apenas tenía 20 años de edad; 
su historial indica que fue considerado demasiado joven para ocupar una posición 
como oficial médico en las fuerzas imperiales; así que se ofreció como cirujano naval 
en los buques. Durante tres años estuvo embarcado como médico de a bordo en 
largos viajes en los que obtuvo una vasta experiencia práctica. Finalmente en 1884 fue 
aceptado en el Cuerpo Médico del Ejercito Real y participó de las expediciones 
militares en el Nilo, Suakin e India. Llegó a Mafeking designado por la Oficina de 
Guerra para cuidar la salud de la nueva fuerza creada por Baden-Powell: el 
Regimiento del Protectorado. 

El hombre con el uniforme manchado de sangre y barro que ahora está intentando 
detener las hemorragias de sus camaradas, tiene en su acervo tres medallas reales 
por servicios médicos en acción. 

Anderson y su ordenanza ayudan a arrastrar a los heridos para quitarlos de la línea de 
fuego, mientras las balas salpican el terreno. 



Arriba : El Mayor Cirujano Louis Edward Anderson posa en la entrada del Hospital 
Victoria de Mafeking junto a algunos heridos y parte del personal de salud. (Imagen del 
del Australian War Memorial) 

J. Angus Hamiltón, corresponsal de prensa para del periódico The Times, no está 
dispuesto a dejar que se le escape la sensacional primicia: “el primer combate en 
Mafeking, narrado en primera persona desde el lugar de los hechos”. El reportero, un 
intrépido inglés de 25 años de edad, arribó al sector de batalla apenas después que el 
Doctor Anderson, e inmediatamente decidió quedarse a su lado para seguir de cerca 
las alternativas de la refriega; describe el periodista: 

“Dos primos, el cabo Walsh y el cabo Parland, irlandeses, fueron asesinados a 
tiros muy pronto después de que se iniciara el enfrentamiento. La ausencia de 
arreglos de ambulancia impidió que los heridos en la posición avanzada llegaran 
hacia atrás. Con un coraje tranquilo e insospechado, se detuvieron donde les 
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dispararon hasta que pudieron reunir la fuerza suficiente para arrastrarse hacia 
la retaguardia. A medida que avanzaba, cada forma herida se convirtió en el 
objetivo del disparo del rifle bóer, y no pocos de los que habían sido heridos en 
acción fueron golpeados nuevamente mientras se dirigían al hospital de 
campaña. ” 

Denominar “hospital de campaña” al modesto paraje que improvisó Anderson para 
prestar los primeros auxilios, es calificarlo de manera extremadamente benévola, los 
únicos insumos que llevaba eran los que cabían en su maletín. Continúa describiendo 
el corresponsal: 

“Los hombres heridos yacían entre las patas de los caballos, descansaban uno 
sobre el otro, agazapados contra las paredes de las chozas, cada uno 
reconociendo que la situación era de gravedad...” 

“...los que no fueron heridos gravemente ayudaban a atender a los que habían 
sido menos afortunados...” 

“...otro hombre, con una frialdad extraordinaria al ver la naturaleza de sus 
heridas, que eran siete, exclamó con una pintoresca blasfemia, que aún podía 
disfrutar de las funciones de un hombre casado.” 

Aunque la defensa de B-P estaba obteniendo ventaja en el combate, en el pequeño 
puesto sanitario las cosas iban de mal en peor. El lugar llamó la atención de los bóers, 
que pronto dirigieron sus disparos al sector en el que se habían cobijado poco más de 
una docena de soldados golpeados por los proyectiles de Mauser. Cuando la posición 
estaba a punto de volverse insostenible, los hombres del tren blindado volvieron la 
atención hacia sus camaradas. 

Vere Stent, un sudafricano de 27 años de edad, es otro de los corresponsales que 
quedó encerrado en Mafeking. El periodista de la Agencia Reuters, es testigos de la 
acción: 


“...el destacamento de la Policía Británica de Sudáfrica, de unos 12 efectivos, 
bajo el mando del Capitán Williams, desembarcó del tren, y procedió -desarmado 
y con dos camillas- hasta el lugar donde habían recogido a los heridos, y trajo a 
los que habían quedado absolutamente indefensos. Los que pudieron hacerlo 
montaron a caballo y cabalgaron hacia el tren blindado. ” 

“...el blindado regresó triunfalmente con los heridos a toda velocidad a Mafeking, 
su tripulación hizo lo que pudo para ayudar a los primeros auxilios y aliviar a los 
heridos. A la hora del almuerzo, la bandera roja fue izada en la ciudad, y nuestro 
primer enfrentamiento con los bóers había terminado...” 

Con el combate finalizado, se decidió volver al lugar de la batalla para recuperar los 
cuerpos de los soldados caídos y -eventualmente- prestar ayuda a los bóers que 
pudieran haber quedado heridos. Nuevamente se aprestó la locomotora, esta vez con 
una partida de socorro encabezada por el Mayor Frederick David Baillie, con el 
agregado de dos hombres que se ofrecieron para la misión humanitaria: el Reverendo. 
George Ogle, de la iglesia Católica Romana y el Ministro Joseph Martindale Peart, de 
la Iglesia Metodista. El Mayor Baillie -además de militar de la defensa- es corresponsal 
de prensa para The Morning Post; según su relato en primera persona: 

“El tren se detuvo cerca de la escena de la acción y la partida con camillas, 
precedida por una gran bandera de la Cruz Roja, se dirigió hacia el lugar. Fueron 
atacados aproximadamente a media milla antes de alcanzarlo, y a medida que 
aumentaron los disparos, se decidió retirarse ya que se sabía que los hombres 
estaban muertos, y todos los heridos [de la defensa] ya habían sido traídos. Esto 
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lo hicieron en silencio, mientras tanto, los bóers estaban trabajando alrededor de 
la línea para cortar las vías. El tren regresó a Mafeking, y luego de recibir el 
informe, el Coronel Baden-Powell dirigió una carta de protesta al General [bóer] 
Cronje.” 

Un día más tarde, el domingo 15 de octubre, se recuperaron los cadáveres de los 
soldados Walsh y Parland, y al anochecer se realizó el primer funeral militar del Sitio. 

El debut de la guarnición de Mafeking -una refriega de más de cuatro horas de 
duración- dejó un saldo de dos desaparecidos, dieciséis heridos de bala y dos 
familiares muertos: los primos John James Parland, un galés 45 años de edad y 
Nicholas John Walsh, un irlandés de 29 años. Al día siguiente, uno de los heridos 
falleció en el hospital, el Cabo David Humphrey Jones, un galés de 31 años de edad, 
de ocupación Asistente Legal, murió a causa de heridas de bala que le atravesaron el 
pecho y el abdomen. Tres días más tarde, el martes 17 de octubre de 1899, el Cabo 
David Clyne -un joven escocés de 27 años de edad, de ocupación herrador- pereció a 
causa de una bala Mauser recibida en el primer combate. 

Aunque B-P -con toda justicia, desde un punto de vista castrense- consideró como 
muy exitosa esta primera acción, estimando las pérdidas bóers en “53 muertos y un 
gran número de heridos”; los hechos del día exhibieron algunas serias debilidades de 
planificación de su fuerza, deficiencias que en lo sucesivo iban a ser corregidas por el 
Coronel y sus oficiales superiores. 

Las fallas en la previsión del apoyo sanitario al combate, daban el puntapié inicial a 
algo que se constituiría en una de las principales características de la gestión del Sitio: 
el ciclo ensayo-error-corrección; la “adaptación activa a la realidad’. 



Arriba : Baden-Powell (1) y parte de sus oficiales del Regimiento del Protectorado posan 
en Ramatlabama (25 Km al Norte de Mafeking) en agosto de 1899, unos dos meses 
antes del Sitio. En la fotografía se observan algunas de las personas mencionadas en 
este relato: El Mayor Frederick David Baillie (2) militar y corresponsal de guerra, el 
hombre que encabezó la partida de rescate en el tren; El Mayor Lord Charles Bentnick, 
(3) el oficial que estuvo al mando del primer combate del Sitio; el Mayor Cirujano 
Anderson (4) Jefe Médico del Regimiento y futuro Jefe Médico (Oficial Médico Principal) 
de la ciudad durante la última parte del cerco. Fotografía del Fotógrafo de Mafeking 
David Taylor. 
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Baden-Powell, poco afecto a las lamentaciones y las quejas, era un hombre práctico y 
decidido, y rápidamente implementaba medidas para resolver cada nueva situación 
que la realidad proponía. A veces daban buenos resultados, a veces no. 

Hay docenas de ejemplos en los documentos: el Sitio estuvo lleno de marchas y 
contramarchas, correcciones, rectificaciones y ensayos. 

A veces el análisis histórico apresurado o el mero repaso de efemérides, inducen a 
observar el pasado como si fuera una fotografía, algo estático, la imagen del producto 
terminado. Sin embargo, la pura y sencilla lógica indica que ese “producto” es el 
resultado de un proceso, algo dinámico que necesitó adaptaciones, aportes, pruebas, 
fallas y reorientación. Cuando se analiza el Reporte Oficial del Sitio, se observa una 
larga lista de acciones, previsiones, sistemas de trabajo, pautas de acción, 
disposiciones de infraestructura, servicios, construcción de materiales, en síntesis: una 
ciudad perfectamente organizada y coordinada. Una fotografía del producto terminado. 
Sin embargo, no todas las cosas funcionaron desde “el día uno”, de hecho la mayoría 
no lo hizo. 

La increíble lista de creativas soluciones encontradas por B-P y sus hombres se fue 
construyendo paso a paso. Muchas ideas fueron completamente descartadas cuando 
resultaron inviables o fracasaron. 

El servicio médico ¡mpiementado durante el Sitio sigue estas mismas pautas: una 
construcción paulatina que se formó intentando dar respuesta a cada nueva necesidad 
que surgía. 

La evaluación del primer enfrentamiento con los bóers dejó algunas lecciones para 
aprender: 

- No se previo que el personal médico acompañara a los soldados cuando entraran en 
combate. El Mayor Anderson se sumó a la tropa por iniciativa propia y no tenía apoyo. 
Analizando la Nómina del Regimiento del Protectorado se observa que figuran cuatro 
hombres con diferentes grados de preparación en medicina que debían asistir al 
Médico en Jefe, sin embargo ninguno fue enviado al sector de la batalla: el Sargento 
de Hospital Walter Henry Dexter; y los Cabos de Hospital Walter Francis Dowling; 
Charles Arthur Head y James Bennett Mumford. 

- No se dispuso que las ambulancias estuvieran alistadas y siguieran a los soldados 
para ubicarse cerca del sector de los hechos. El combate tuvo lugar a unos 10 km del 
hospital, una distancia bastante grande para ser recorrida rápidamente. Aunque no se 
puede precisar con certeza si este primer día ya estaban disponibles las carretas 
acondicionadas como ambulancias, había varias de ellas que Baden-Powell hizo 
preparar. La declaración de B-P ante una comisión investigadora del Parlamento 
Británico (19 de marzo de 1903) induce a pensar que quizás aún no estuvieran listas: 

“Pregunta N° 19861. Con respecto al equipo del hospital, hubo algunas 
dificultades al respecto, ¿no es así? 

Baden-Powell: El equipo del hospital fue muy difícil de conseguir al principio, 
porque confiamos más bien en encontrarlo en el lugar, y no había mucho de ese 
tipo en las farmacias. Tuvimos que comprar todas las cosas que pudimos. ” 

“iPregunta N°19863. ¿Fue satisfactorio el trabajo del hospital”? 

“Baden-Powell: Al final se llevó a cabo de manera eficiente, pero tuvimos que 
hacer nuestras propias ambulancias con vagones, instalarlas, colocar resortes 
adicionales, etc., y fabricar camillas, y ese tipo de cosas.” 

- Por último, un factor que no estaba bajo la esfera del dominio de B-P: la actitud de los 
bóers ante las banderas de la Cruz Roja. Inaugurando lo que sería una conducta 
recurrente a lo largo del Sitio, los bóers no respetaron las banderas de tregua. En la 
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siguiente jornada -domingo 15 de octubre- los burgueses respondieron la queja de B- 
P aduciendo que le dispararon al tren de socorro “por error”. Al costo de varios 
hombres heridos, pronto la defensa aprendería que sus ambulancias, camilleros y 
hasta sus mensajeros con bandera blanca serían baleados como si estuvieran en 
combate. 



Arriba : Una de las ambulancias de la defensa regresa a la ciudad trayendo heridos luego 
de un combate. Imagen del Australian War Memorial (1900) 


Durante esta primera semana del Sitio, no hubo más bajas de solados que lamentar; 
sin embargo en modo alguno eso significa que no hubiera más muertes en la ciudad. 

Un día después del primer asalto, Elijah Puputli, un agricultor Baralong de 65 años de 
edad, cayó rendido por una enfermedad que le habían diagnosticado tres semanas 
atrás: Tuberculosis. Cuatro días después, dos bebés -uno europeo y uno nativo- 
fallecieron a causa de la Disentería, enfermedad que según las actas de defunción 
habían contraído cuatro semanas antes de la guerra. 

Esas primeras siete muertes, 4 soldados y 3 civiles, eran sólo el inicio de una funesta 
lista de los casi 600 fallecimientos que iban a ocurrir en las siguientes 30 semanas: 
594 muertes en los 217 días de Sitio; la amplia mayoría de ellos por razones que 
excedían a los temas puramente bélicos. 

Al principio, Baden-Powell y el Mayor Cirujano Anderson se concentraron en la salud 
de sus soldados; conforme pasaban los días y quedó claro que el bloqueo ya no sería 
cuestión de unas pocas semanas, B-P se vio a sí mismo ocupando el rol de 
mandamás de una ciudad en la que debió hacerse cargo de todos los aspectos 
sanitarios -ya no de los 470 soldados de su regimiento- sino de unas 9000 personas: 
2000 habitantes blancos, 5000 nativos locales y otros 2000 nativos de la región que se 
refugiaron en la ciudad ante el advenimiento de la guerra. 
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Las previsiones de servicio que pudiera haber efectuado el Doctor Anderson para unos 
500 soldados, serían superadas ampliamente cuando el universo de potenciales 
pacientes se multiplicó por 18. 

3.- ESPERANDO A B-P 

Antes de continuar desandando lo ocurrido durante los siete meses de Sitio, es 
interesante dar un vistazo a las condiciones en las que se encontraba la ciudad en los 
meses previos a la llegada de B-P. 

La Salud 

"¿Por qué estabas en Mafeking?" 

"Tengo una hermana casada que vive allí, y como nadie soñó que la guerra 
llegaría a Mafeking, fui desde Kimberley para estar a su lado. Una mujer en 
Mafeking tenía fiebre tifoidea y la estaba cuidando en el Hotel Riesle. ” 

La respuesta ofrecida por la enfermera voluntaria Agnes “Molly” Craufurd al periodista 
del periódico Pall Malí Gazette, es una pequeña muestra del estado de la salud pública 
en Mafeking antes del Sitio. La Tifoidea (o Fiebre Tifoidea) ya estaba presente entre la 
población de la ciudad; una enfermedad infecciosa íntimamente relacionada con la 
provisión de agua potable, los hábitos de higiene personal y la higiene en la 
manipulación y conservación de los alimentos. La mención al “Hotel Riesle” indica que 
indudablemente la señora enferma era “blanca y europea”, ya que en ninguno de los 
cinco hoteles de Mafeking se aceptaba a pasajeros “de color” o nativos. 

Si bien es cierto que las guerras favorecen la diseminación de enfermedades - 
inclusive la aparición de nuevas afecciones- no todas patologías que asolaron la 
ciudad son producto del Sitio. Muchas de ellas eran preexistentes y sólo fueron 
exacerbadas por las condiciones de vida que el bloqueo impuso. 

Una mirada al análisis de las actas de fallecimiento del período, permite establecer que 
de las 309 personas que murieron por enfermedades durante los 217 días del asedio; 
47 habían contraído su dolencia antes del inicio de la guerra. 



MUERTES POR ENFERMEDAD 
Fallecidos que contrajeron 
su afección antes del sitio 




Diarrea 

| 15 

31,91 

Malaria 

15 

31,91 

Disentería 

8 

17,02 

Tuberculosis 

4 

8,51 

Escorbuto 

1 

2,13 

Fiebre 

1 

2,13 

Gastroenteritis 

1 

2,13 

Sífilis 

1 

2,13 

Tifoidea 

_1 

2,13 




% sobre el total de los 309 
fallecidos por enfermedad: 

15,21 
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Sin tomar en cuenta al Escorbuto (una afección relacionada con la falta de vitamina C 
en el organismo), al menos circulaban ocho enfermedades potencialmente mortales en 
el pueblo. 

Al igual que todas las ciudades de África en esa época, los índices de salubridad de 
Mafeking estaban muy por debajo de lo que hoy se consideraría aceptable. 

Varios asesinos más peligrosos que los Comandos Bóers estaban esperando a Baden- 
Powell: la bacteria Salmonella Typhi (causante de la Tifoidea); la bacteria 
Mycobacterium Tuberculosis; la bacteria Treponema Pallidum originadora de la Sífilis; 
los parásitos Plasmodium Falciparum, que junto con su vehículo de diseminación los 
mosquitos Anopheles, formaban una sociedad letal causante de la Malaria. Todo ello 
sin contar una serie no identificada de organismos bacterianos, víricos y parasitarios 
causantes de la Diarrea y la Disentería (Diarrea aguda con presencia de sangre) 


El informe de enfermedades sufridas en los dos años previos por los hombres del 
destacamento de la Policía Montada de Bechuanalandia con sede en Mafeking, 
también sirve para obtener algunos datos de la condición del pueblo. Escribe el 
Cirujano Comandante Edward Charles Frederick Garraway en la “Lista de enfermos 
bajo mi cuidado desde el 31 de mayo de 1896 hasta el 31 de marzo de 1897” que 
entre sus policías se presentaron casos de: 


Malaria: 4 
Diarrea: 2 
Disentería: 2 
Fiebre tifoidea: 1 
Gonorrea: 2 
Balanitis: 1 


Dolor de oídos: 1 
Conjuntivitis: 1 
Cistitis: 1 
Lumbago: 1 
Catarro: 1 


Aunque las cantidades son insignificantes, certifican la presencia en el lugar de cuatro 
enfermedades graves -y potencialmente mortales- al menos dos años antes de la 
llegada de Baden-Powell. 


Condiciones Sanitarias 

Otra buena fuente para determinar las condiciones generales de la zona la proveen los 
administradores coloniales que tenían obligación de informar periódicamente a La 
Corona los resultados de su gestión y el estado general del distrito a su cargo. El 
Colonial Reports - Annual. N° 226 del Protectorado de Bechuanalandia (del que 
Mafeking era la cabecera) para el período 1896-7, finalizado dos años antes del Sitio, 
da cuenta que: 

“El territorio fue atacado en muy poco tiempo por una enfermedad casi 
desconocida en su forma más virulenta, que tomó como víctimas a los 
productos básicos, el principal medio de vida, un elemento importante del 
suministro de alimentos, y la capital y la moneda del país: el ganado... ha sido 
un golpe paralizante. Actuando bajo asesoramiento profesional, el Gobierno 
ordenó la destrucción de más de diez mil cabezas de ganado en el transcurso 
de unas pocas semanas, con la esperanza de detener la infección. 

La peste bovina viajó a través del país de norte a sur, a un ritmo de 25 millas 
[40 km] por día, y destruyó no menos del 90 por ciento (en un cálculo bajo) de 
las enormes cantidades de cabezas de ganado dentro del Protectorado. 

El fracaso de los cultivos por segundo año consecutivo siguió fuertemente a la 
peste bovina. ” 
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F. J. NEWTON, 
Comisionado Residente 
Mafeking 

La pérdida de la mayoría del ganado y el revés en las cosechas de granos, dejó en 
posición vulnerable a los Baralong, los nativos de Mafeking, cuya principal actividad, 
fuente ingresos y medio de alimentación era la agricultura y la cría de animales. Unos 
5000 naturales habitantes de la aldea -cuyo primordial alimento era una mezcla de 
cereales y carnes- durante los dos años previos al Sitio vieron comprometida su 
situación nutricional. 

Un último dato importante para comprender lo que sucedería en los meses venideros, 
lo constituye la provisión de agua. 

Cuando en marzo del 885 (14 años antes del Sitio) el gobierno decidió instalar la 
ciudad de Mafeking en las adyacencias de “Mahikeng” la Aldea Baralong; comisionó al 
Cuerpo Real de Ingenieros del Ejército para que ejecutara algunas obras básicas. 
Como muestra de amistad y buena voluntad, colaboró con los nativos en la 
reconstrucción de su templo religioso; junto a un grupo de misioneros emplazaron un 
local wesleyano (metodista) para uso exclusivo de los naturales. 

En el sector europeo, la “Mafeking blanca”, el General Charles Warren -hombre al 
mando de la expedición- fue menos espiritual y más terrenal: hizo cavar pozos y 
construir un sistema de provisión de agua segura. 

Gracias a las fotografías que oportunamente tomó el Teniente C. E. Haynes -y publicó 
el misionero escocés John Me Kenzie en su libro “Austral Africa Losing It Or Ruling It 
Being Incidents And Experiences In Bechuanaland, Cape Colony, And England By 
John Mackenzie VOL. II 1887” pueden observarse los “ingenios” mediante los que se 
proveían del líquido vital los habitantes blancos: 





Arriba : Rueda Persa de madera nativa construida por los ingenieros del ejército en 
Mafeking. Los trabajos estuvieron a cargo del Mayor Bagot. (Imagen del libro de 
Mackenzie) 

Página siguiente: Molino de viento “Tipo Americano” con bomba extractora (Imagen del 
libro de Mackenzie) 
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En contraste con esos “avances técnicos”, en la aldea nativa los Baralong -desde que 
se establecieron en la zona en 1852- utilizaban como fuente de agua al Río Molopo, un 
brazo hídrico que dividía en dos a la aldea y continuaba serpenteando hacia la ciudad 
europea para alimentar los hornos que producían ladrillos para construcción. 

El agua fluía de Este a Oeste, es decir desde el sector nativo hacia el sector colonial. 
Frederick Saunders, un muchacho de 16 años de edad, vivía en la “Mafeking Europea” 
pero era un asiduo visitante de la “Mafeking Nativa”, la aldea Baralong; dice Frederick 
en sus memorias: 

“La Iglesia [nativa] era mantenida por una sociedad médica misionera, ayudada 
por devotas mujeres blancas de la ciudad, que intentaron enseñar a los nativos 
los principios higiénicos más simples, con poco éxito. El Stadt [la Aldea Nativa] 
estaba completamente sin sanitarios, incluso de un tipo primitivo. Si venía una 
brisa de esa dirección, el hedor era demasiado poderoso. El río estaba tan 
contaminado que estaba prohibido usar el agua que bajaba de la villa para 
cualquier propósito. Con respecto a este peligro, igualmente los nativos parecían 
prosperar” 
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Arriba : Un niño Baralong en el sector del Rio Molopo que cruza la aldea 


Abajo: Imagen del “Pozo de Warren”, una de las perforaciones acuíferas 
originales de 1885. Fotografía de Daan Prinsloo (2011) 



Parece evidente que la calidad de vida de la tribu era bastante inferior a la de los 
habitantes de la ciudad colonial - “blanca y europea”-, que vivían apenas a unos 1000 
metros de su aldea. Durante 47 años los naturales usaron el agua del Molopo para 
todas sus necesidades básicas 
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Mortalidad 


A diferencia de otras ciudades africanas de ia época, Mafeking no era un pueblo 
particularmente violento. 

Ocasionalmente se presentaban algunos episodios aislados que tenían más que ver 
con la existencia de media docena de bares, que con una condición de violencia 
sistémica. Eso no significa que todos fueran “blancas palomitas”, o que no supieran 
defenderse, pero en general la población era bastante tranquila y estaba más ocupada 
en hacer negocios que en participar en peleas. 

Los hechos más virulentos que se vivieron en el lugar ocurrieron 15 años antes y no 
fueron provocados por los habitantes, sino por ataques externos. 

Desde 1870 los bóers pioneros intentaban apropiarse de la zona y del ganado nativo 
haciendo diferentes incursiones en territorio Baralong. Finalmente el 31 de julio de 
1884 atacaron abiertamente la aldea; instalaron un cañón en una loma -un lugar que 
se bautizaría como Cannon Kopje y más tarde sería utilizado por B-P para la defensa- 
y bombardearon a la tribu. El resultado -de acuerdo Geoffrey Phillips curador del 
Mafeking Museum- fue de: 

“Más de 200 personas murieron en este encuentro sangriento: 112 Baralong, 
junto con 67 aliados de la tribu Bangwaketse, 50 bóers y dos ingleses. Uno de 
estos fue Christopher Bethel, que vivía en Mahikeng. Estaba casado con mujer 
de la tribu Baralong y se alegró de luchar de su lado para defender su hogar y 
esposa. Durante la lucha fue atrapado por uno de los bóers que habían 
escuchado cómo Bethell se había “vuelto nativo ", y para demostrar su 
desaprobación de los bóers, Bethell fue torturado hasta la muerte. ” 

La brutal ejecución del inglés otorgó la excusa perfecta para que las autoridades 
británicas enviaran tropas al lugar, ofrecieran “protección” a los Baralong, instalaran la 
ciudad de Mafeking y dejaran permanente un destacamento de la Policía de Frontera 
de Bechuanalandia. La aldea ganó seguridad, pero perdió libertad y autonomía. 

Más allá de estos hechos excepcionales, la gente en Mafeking no moría de manera 
violenta, sino a causa de enfermedades o factores naturales. 

Para obtener una aproximación de los niveles de mortandad del pueblo a la llegada de 
B-P, debe considerarse el período previo a la guerra. 

Los estándares internacionales (OMS) indican que para calcular la Tasa Bruta de 
Mortalidad (TBM) se requieren dos datos específicos: 

• Cantidad Total de Población 

• Cantidad de fallecimientos acaecidos durante el periodo de estudio 

El resultado de la ecuación se expresa en Cantidad de Muertes Anuales por cada 1000 
habitantes. 

Cómo es imposible determinar de manera fehaciente la cantidad exacta de habitantes 
de Mafeking antes del conflicto (se estima en unas 7000 personas aproximadamente) 
para establecer un índice de referencia puede calcularse el promedio de fallecimientos 
diarios; de manera tal de independizarse de la cantidad total de población (dato que 
resultaría imprescindible para determinar la TBM) 

No existiendo otros datos disponibles, el promedio de muertes es la única estadística 
posible. 

Desde que se inició el año 1899 y hasta un día antes del comienzo del Sitio, 
transcurrieron exactamente 286 días. (Desde el 1 0 de enero al 13 de octubre de 1899) 
El conteo de las actas del libro fúnebre arroja los siguientes resultados para esos 286 
días anteriores a la guerra: 
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SITIO DE MAFEKING 

FALLECIDOS ANTES DEL SITIO 
01/01/1899 AL 13/10/1899 

SEXO 

Cant. 

Masculino 

91 

Femenino 

54 

ORIGEN 

Cant. 

Blancos 

22 

Nativos 

123 

Edad 

Cant. 

Bebés 

41 

Niños 

12 

Adolescentes 

4 

Adultos 

74 

Ancianos 

14 

Total Fallecidos 

145 
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Fallecidos durante primera parte del año 1899 (antes del Sitio): desde el 01 de enero al 
13 de octubre (286 días): 145 muertes 


SITIO DE MAFEKING 


FALLECIDOS ANTES DEL SITIO 
01/01/1899 AL 13/10/1899 
PROMEDIO 


DIAS 286. 


MUERTES 145 


PROMEDIO DIARIO _ 0,51 

PROMEDIO MENSUAL _15 

2020 - Gustavo Alvarez 


En Mafeking -en promedio- fallecía una persona cada dos días; cada seis días ese 
fallecido era un niño menor de 12 años. 

En la ciudad a la que Baden-Powell llegó para defender, se celebraban unos 15 
funerales al mes. 

Otro aspecto a considerar son las facilidades médicas que disponía la ciudad antes del 
Sitio. 

El Hospital 

El 20 de junio de 1887, cuando Alexandrina Victoria, Victoria de Inglaterra, Victoria I (o 
más comúnmente “la Reina Victoria”) se convirtió en la segunda monarca en la historia 
que alcanzaba los cincuenta años en el trono real inglés, a lo largo del reino se 
llevaron a cabo fastuosos festejos. En un gesto de “benevolencia”, mientras trascurría 
el “50 Jubilee” (también llamado “Jubileo de Oro”) Victoria dispuso una partida 
extraordinaria de dinero para la construcción centros de salud en sus territorios 
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coloniales. Mafeking, que apenas había sido establecida dos años antes, se vio 
beneficiada con el aporte del quincuagésimo aniversario real. A partir del envío de 500 
libras por intermedio del gobierno de Colonia El Cabo, se levantó una construcción 
hospitalaria con 47 camas. Al igual que todos los nosocomios alrededor del mundo 
que fueron financiados con el fondo del jubileo, obligatoriamente debió ser bautizado 
con el nombre de Su Majestad: “Mafeking Victoria Hospital” 

La instalación planeada para atender las necesidades del poblado blanco -unas 2000 
personas- se esperaba que tuviera una capacidad adecuada para ese universo de 
habitantes. 

Sólo para obtener algún punto de relación -por supuesto que únicamente a modo de 
ejercicio teórico- puede a acudirse a los estándares internacionales de salud actuales 
que calculan la disponibilidad de camas cada 1000 personas. 

47 camas para 2000 personas, representa un coeficiente de 23,5 camas cada 1000 
personas. 

¿Eso es mucho? ¿Eso es adecuado? ¿Es insuficiente? 

El índice de camas de hospital por habitantes, comparado entre 178 países, 
publicado por el CIA World Factbook, indica que al 1 de enero de 2019, el país mejor 
rankeado es Monaco, con una marca de 13, 8 camas cada 1000 personas. 

En esta comparación irreal, según este juego ficticio, Mafeking poseía casi el doble de 
plazas por persona que el país mejor dotado del mundo, quedando por encima de 
Japón (13.4), Corea del Norte (13.2) Corea del Sur (11.5 ) y Bielorrusia (11). 

Si -continuando la idea del ejercicio- también se considerara a la población nativa 
estable, es decir un total de 7000 personas (5000 Baralong y 2000 blancos), el nuevo 
índice para Mafeking es: 47 camas para 7000 habitantes: 6,7 camas cada 1000 
personas. 

Retomando el ranking internacional, Mafeking quedaría ubicada en el lugar 17° 
superando a 161 países, muchos de ellos altamente desarrollados como Francia, 
Bélgica y Finlandia 

Más allá de esta “travesura comparativa”, todo parece indicar que la oferta hospitalaria 
de la ciudad era adecuada: al menos para para tiempos de paz... 


Médicos 

Los documentos y testimonios indican que antes de la guerra en Mafeking vivían cinco 
médicos: 

• El Doctor William Andrew Hayes -miembro del Colegio Real de Cirujanos de 
Inglaterra y del Real Colegio de Médicos de Londres- un inglés de 38 años de edad, 
médico de la compañía estatal Ferrocarriles del Gobierno de El Cabo. Graduado a los 
31 años de edad, practicó medicina en Inglaterra hasta que sus problemas pulmonares 
lo obligaron a abandonar el clima inglés y emigrar a Sudáfrica. 

• El Doctor Tom Hayes, hermano de William, también médico ferroviario. 

• El Capitán Cirujano Frank Alfred Amphlett Holmden, de la Policía Británica 
de África del Sur (BSAP). Licenciado en Medicina en el Colegio London Jesús de la 
Universidad de Cambridge. Holmden, un inglés de 38 años de edad, es un 
experimentado médico de policía que (al igual que B-P) sirvió -y fue condecorado- en 
la Campaña Matabele como parte de la Policía de Frontera de Bechuanalandia. 
Trabajaba en Mafeking desde hacía tres años como oficial Médico del destacamento 
de la BSAP, una fuerza policial con carácter y entrenamiento paramilitar. 

• El doctor Sidney Smyth, Miembro del Colegio Real de Cirujanos de Inglaterra. 
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• El doctor Doctor John Henry Elmes miembro del Real Colegio de Cirujanos 
de Inglaterra. No era del distrito pero un par de meses antes del conflicto, dejó su 
práctica médica en Zeerust (67 km al noreste de Mafeking) y salió escapando de los 
bóers para refugiarse en la ciudad que por ese entonces se consideraba un lugar 
seguro. 

Retomando el “juego de las comparaciones” el coeficiente útil para este propósito es el 
“índice de densidad de médicos por cada mil habitantes en la ciudad había 5 
doctores para 2000 pobladores blancos: 2,5 médicos por cada 1000 habitantes. 

El ranking de 197 países publicado por la CIA World Factbook, es encabezado por la 
República de Cuba con 8,19 médicos y Monaco con 6,56. 

Mafeking ocuparía el 60° lugar superando -por ejemplo- a Japón que dispone de 2,41 
médicos por cada 1000 habitantes y a los Emiratos Árabes Unidos con 2,39. 

La actual República de Sudáfrica ocupa el lugar 124° con 0.91 médicos por cada 
1000 habitantes. 

En esta simulación, la disponibilidad de médicos en Mafeking en 1899, casi triplica la 
oferta de su país actual, 120 años más tarde. 

Extendiendo el juego a la población total, es decir 7000 personas (5000 Baralong y 
2000 blancos) el nuevo índice para Mafeking es: 5 médicos para 7000 personas: 0,71 
médicos cada 1000 personas 

Comparando con la escala de referencia, la ciudad ocupa el lugar 136 0 de 197 

Sobra aclarar que estas comparaciones no son científicas ni rigurosas ya que 
contrastan una ciudad contra países completos, y -como si fuera poco- con 120 años 
de diferencia. 

Enfermeras 

Escribe el Dr. William Hayes en su informe “El Sitio de Mafeking desde un punto de 
vista médico" ( 1901 ): 

“El personal de enfermería capacitado en el hospital estaba formado por la señorita, 
K. G. HUI (Hospital de Adelaida, Dublín) como Matrona, la señorita J. Gamble, la 
señora Parminter, la señora McCollum, la señorita Cramer y la señorita Sheasby a 
prueba” 

Un total de cinco enfermeras entrenadas y una en período de prueba. 

La matrona -o comadrona- del hospital, la señorita Katerine Gertude Hill es la que 
más calificaciones profesionales reúne. La Srta. Hill -como se la conoce en la ciudad- 
una joven irlandesa de 28 años de edad, se formó como enfermera profesional en el 
Hospital Monkstown en Irlanda y comenzó a trabajar en el Adelaide Hospital de 
Dublín, uno de los establecimientos más destacados y progresistas de su época. 
Durante varios años fue asistente personal del renombrado Cirujano Kendal Franks, 
impulsor del uso de procedimientos asépticos y antisépticos en el quirófano. Cuando la 
esposa de Franks enfermó de tuberculosis, la familia dejó Irlanda para instalarse en 
Sudáfrica en 1897, y Katerine Hill siguió sus pasos. 

Recapitulando: Mafeking tenía un estado sanitario endeble; 5000 nativos con una 
situación nutricional precaria, abastecidos con agua sucia; una importante variedad de 
enfermedades circulando entre la población, con una persona fallecida cada dos días; 
un hospital para medio centenar de pacientes, cinco médicos y cinco enfermeras. 
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Arriba : La enfermera irlandesa Katerine Gertrude Hill, Matrona del Hospital Victoria de 
Mafeking. 


4.- ¿UNA COPITA SANADORA? 


“Todo el licor fue requisado y repartido en pequeñas medidas a las tropas en las 
noches húmedas, y creo que con eso he salvado a los hombres de muchas 
enfermedades” 


Reporte Oficial del Sitio de Mafeking 
18 de mayo de 1900 
Coronel R.S.S. Baden-Powell 

Esta afirmación del Comandante de Mafeking -por donde se la mire una idea simplista, 
optimista y hasta cándida- carece de sustento y correlato con la realidad. 

En primer lugar, las pruebas documentales muestran que la requisa de alcohol sólo 
alcanzó a las pequeñas existencias privadas, pero no afectó a las grandes reservas de 
los cinco hoteles de Mafeking que continuaron expendiendo bebidas espirituosas a 
precios exorbitantes. Lo máximo que se llegó a hacer en esa dirección, fue ordenar 
que los bares y hoteles cerraran sus puertas al personal militar a partir de las 18 hs. 
Limitando el expendio de alcohol a partir de ese horario sólo a pasajeros y huéspedes, 
una medida adoptada el martes 9 de enero de 1900, cuando el Sitio entraba en su 
nonagésimo día. La restricción, hizo consignar Baden-Powell, obedeció a: 

“...los constantes y graves males recurrentes derivados de la venta de bebidas 
a los soldados y otras personas del servicio militar” 

En segundo término, la ingesta de alcohol en los “días húmedos” no trajo ningún 
beneficio, sino más bien todo lo contrario. Aunque en esa época la ¡dea de combatir el 
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frió con bebidas “fuertes” era una creencia extendida mundialmente, actualmente se 
sabe que la vasodilatación que produce el alcohol sólo acelera la pérdida del calor 
corporal. La falsa sensación de bienestar que se produce en el bebedor, sólo es 
efímera, y tiene que ver con un cierto efecto anestésico de la bebida: es decir, la 
verdadera sensación de frío va a tardar más en ser realmente percibida. 

Los testimonios de los soldados certifican que durante los días de mal clima, 
efectivamente les suministraron aguardiente; Frederick Saunders un adolescente que 
oficia como Clarín en los Rifles de Bechuanalandia- apunta en sus memorias: 

“La temporada de lluvias o las lluvias de verano no hicieron ninguna diferencia 
para las tropas. No había tal cosa como una tienda de campaña o refugio de 
campo. La lámina de goma no hacía doble trabajo como capa durante las 
lluvias. Había un lado positivo en la lluvia que los hombres apreciaron. Después 
de la lluvia, las tropas recibían una ración de brandy crudo y barato conocido 
como “Dop”o “Cape Smoke” 

Por último, el reporte parece transmitir la falsa noción de que las cosas fueron muy 
sencillas, incluso al extremo de suponer que un vasito de brandy salvó a la gente de 
contraer “muchas enfermedades". 

Lejos de ello, los testimonios y las pruebas documentales muestran que en realidad la 
situación fue sumamente crítica, que las condiciones sanitarias de Mafeking 
traspasaron el límite de lo insalubre, que el sistema de salud de la ciudad colapso, y 
que todas las previsiones de Baden-Powell y su equipo se vieron extensamente 
sobrepasadas. 

Autoridades civiles, militares, médicos y enfermeras hicieron todo lo que estuvo a su 
alcance, pero en modo alguno eso significa que haya sido suficiente para aliviar los 
padecimientos de la población: los bombardeos, las balas de los francotiradores, una 
amplia variedad de enfermedades y el hambre, se encargaron de burlar los esfuerzos 
de todos ellos. 


Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Cementerio de la Ciudad 
75° día de Sitio 

Miércoles 27 de diciembre de 1899 
Dos días después de Navidad 
Primeras horas de la mañana. 

Es extraño observar como los bóers están entrando a Mafeking; lo hacen lenta y 
tranquilamente. Nadie les dispara. Nadie grita. Nadie corre. Nadie se pone a cubierto. 
Dos carretas de granja cubiertas con lonas, tiradas cada una por cuatro yuntas de 
bueyes, van traqueteando por la senda de tierra pedregosa. Un grupo de dos decenas 
de jinetes escoltan los carros en perfecto silencio. 

La comitiva avanza desde Game Tree -la posición bóer que ayer las fuerzas de B-P 
intentaron invadir- y toma por North Road, el camino hacia el cementerio. 

Frederick Saunders, quizás el más joven del cuerpo, los observa con una mezcla de 
tristeza, rabia, miedo y admiración. Ayer debió dominar su pánico mientras recibía sus 
disparos; ahora debe contemplarlos inmóvil y espantado. 

El ánimo de los soldados y de la población es sombrío, las cosas habían resultado muy 
mal. 

Un grosero error de Baden-Powell y sus oficiales de inteligencia, dejó a los hombres a 
merced de los bóers que los fusilaron desde una trinchera inexpugnable. Los astutos 
comandos previamente habían blindado con chapas de hierro su posición e 
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incendiaron los pastizales que la rodeaban. Cuando Frederick y el resto de los 
efectivos llegaron al lugar y se lanzaron a la carga, inmediatamente notaron que los 
estaban esperando bien preparados: ni bien pasaron el terraplén que guarecía el 
puesto y pusieron un pie en el terreno, sus uniformes los convirtieron en un blanco 
perfecto: el color caqui de la tela blanqueada y desteñida por el sol contrastaba 
notoriamente con el negro azabache de los pastos y arbustos carbonizados. Sin 
dudas un infierno para cualquiera, pero especialmente para un adolescente que hasta 
hace dos meses y medio lo más violento que había hecho era disparar a las aves con 
una carabina; afición que abandonó cuando mató a una golondrina: “Cuando recogí el 
pájaro muerto, lamenté haber disparado. Era hermoso, con su brillante plumaje de 
color bronce”. 

El chico salvó su vida de milagro, quizás porque cuando, aterrorizado y casi paralizado 
por el miedo, decidió tirase al piso y arrastrarse. Su ropa se tiñó con el hollín las 
cenizas del suelo y ya no ofreció un blanco tan fácil a los tiradores, que desde la 
seguridad de su parapeto acribillaron a sus compañeros. 

Hoy, un día más tarde, la partida de bóers avanza hacia Mafeking encabezada por un 
comandante y un ordenanza que porta una bandera blanca; a su lado cabalga un 
“Predikant”, un ministro de la Iglesia Reformada Holandesa. 

Vienen a devolver a los británicos el producto de su equivocación. 

Escribe Frederick en sus memorias: 

“...era una escolta montada de veinte bóers, formando una guardia de honor 
para nuestros muertos, quienes fueron apilados uno encima del otro, como una 
atado de leña, en los vagones de trekking. 

Después de una breve conversación, el grupo combinado continuó hacia 
nosotros, deteniéndose fuera de la puerta [del cementerio]. La escolta bóer 
luego intercambió saludos con nuestros oficiales y, a una orden del 
comandante, hizo girar sus monturas y galoparon de regreso a sus líneas en 
Game Tree.” 

El joven Frederick -el Clarín del Cuerpo de Rifleros- hoy está comisionado en la 
trinchera que está ubicada dentro del Cementerio, un lugar bastante tétrico para un 
adolescente. 

Ayer le tocó en suerte acompañar a sus camaradas en el ataque; hoy le corresponde 
recibirlos nuevamente en la ciudad. Relata el muchacho: 

“Una de las tareas de la guarnición era el entierro de antiguos camaradas en 
una larga zanja, que en todo momento estaba lista para la eliminación de los 
cuerpos. Era un deber triste que no queríamos pero que no podíamos evitar. Yo, 
estando destinado en el cementerio, estaba en el destacamento que 
descargaba los vagones. “ 

“Las figuras rígidas se levantaron con reverencia y se colocaron una al lado de 
la otra en dos filas, una fila a cada lado del camino. Se retiró de los cuerpos 
cualquier detalle identificatorio y cualquier cosa de valor real o sentimental. ” 

“Los cuerpos fueron colocados en el fondo del pozo, una vez más, y por última 
vez, uno al lado del otro. Yacían en la misma posición en la que murieron. Sin 
mortajas, sin ataúdes; sus caras estaban cubiertas por pañuelos. ” 

“A poca distancia de la trinchera, al otro lado del camino, ataúdes para los 
oficiales caídos descansaban en el borde de tumbas individuales. ” 

“Ese día perdí parte de mi infancia. ” 

Vere Stent, corresponsal de la Agencia Reuters, fue uno de los periodistas convocados 
por Baden-Powell para observar desde una posición segura el desarrollo del asalto del 
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día de ayer. Parece una broma -a la luz de los resultados- pero el Comandante invitó 
especialmente a los miembros de la prensa a registrar lo que se consideraba una 
operación perfectamente planificada y con resultado seguro. El cronista siguió las 
alternativas del ataque desde el puesto Dummie Fort, junto al Coronel, sus oficiales del 
Estado Mayor y el resto de los corresponsales. Stent -testigo privilegiado de los 
hechos- al final de la escaramuza registró los resultados en su nota: 

"De los 6 oficiales que habían guiado tan bien a sus hombres, 3 estaban 
muertos, 1 herido, y solo 2 regresaron ilesos, uno de ellos con la empuñadura 
de la espada doblada por una bala. De los 80 hombres que formaron el grupo 
de asalto, 21 fueron asesinados y 3 han muerto desde entonces a causa de las 
heridas. 28 hoy están internados en el hospital. ¡53 bajas de un total de 80 
hombres! 

De acuerdo al análisis realizado por el General John Frederick Maurice (History Of The 
War In South Africa-1908) el desastre, del cual rápidamente el Coronel Baden-Powell 
se responsabilizó, obedeció a: 

“...el reconocimiento insuficiente, combinado con el espionaje desde el interior 
de la ciudad, tuvo mucho que ver, el comportamiento de las tropas de asalto 
nada. El refuerzo de la fortaleza, demasiado elaborado para haberse llevado a 
cabo con prisa, confirmó la afirmación de que el enemigo había esperado un 
ataque en este puesto durante mucho tiempo; sin embargo, no faltaron los 
medios para obtener información más precisa sobre una obra tan pequeña y tan 
cercana a las líneas. ” 

El amargo funeral comunitario para los 21 cuerpos retornados por los bóers, más otros 
3 heridos que murieron durante el día es el corolario del peor revés que la ciudad haya 
recibido en los dos meses y medio que lleva el Sitio. 

Con estos fallecimientos se alcanzó la cantidad de 132 muertes en 75 días. 

Sin embargo los muertos, muertos están; y si bien el hecho significa un duro golpe 
anímico para la defensa (el 5 % de los efectivos del Regimiento del Protectorado 
muertos en un mismo día, entre ellos dos capitanes y un teniente) todo el asunto deja 
pendiente un tema alarmante: la cuenta de nuevos heridos que produjo el combate de 
Game Tree; 28 nuevos pacientes para atender en el hospital; 28 personas que 
ocuparán espacio, requerirán médicos que los traten, cirujanos que los suturen y 
enfermeras que los asistan; consumirán vendajes, insumos y medicamentos. 

28 que se agregan a los 81 combatientes blancos que habían sido heridos hasta esa 
fecha -sólo Dios sabe cuántos nativos fueron heridos- y que estaban ejerciendo una 
gran presión sobre el sistema de salud de la ciudad. 

Y no sólo las balas estaban causando problemas: de los 132 fallecidos a la fecha -27 
de diciembre de 1899- sólo 56 murieron por heridas de guerra; otras 70 personas 
perecieron a causa de un puñado de enfermedades: Disentería, Diarrea, Tuberculosis 
y Malaria; lo que indica razonablemente, que había mucho más pacientes enfermos 
que requerían atención y tratamiento. 

Lo que antes del Sitio parecía suficiente y adecuado, ahora -once semas más tarde- 
es escaso. 

5-. LOS TIEMPOS ESTÁN CAMBIANDO... 

The Times They Are a-Changin' 
Canción del cantautor Bob Dylan. 
Publicada en el álbum del mismo 
nombre. (1964) 
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Muchas cosas han cambiado en Mafeking en relación a los meses anteriores a la 
guerra. Ahora la ciudad está rodeada, aislada, bloqueada, bombardeada y-como si eso 
fuera poco- un sector quedó superpoblado: en la aldea nativa están viviendo unos 
2000 refugiados, la mayoría nativos provenientes de las minas de Johanesburgo, son 
naturales de las etnias Shangan, Zulú, Basuto y otras ajenas al distrito que llegaron al 
pueblo en vísperas del inicio de las hostilidades. 

Baden-Powell y sus oficiales debieron ir adaptando los planes a la realidad que se iba 
modificando día. A cada paso surgía un nuevo problema para resolver, una nueva 
carencia, una nueva dificultad, algo que no se había previsto o algo que se había 
planeado pero falló. 

Y una de las primeras cosas que fallaron fueron las previsiones relativas al servicio 
médico... 


Doctor Sidney Smyth 
Uno menos 

Como parte del sistema de protección de la ciudad, antes de la llegada de los bóers, 
se dispuso que se construya un gran refugio para contener a las mujeres y los niños, 
el lugar estaba debidamente señalizado con grandes banderas de la cruz roja, y 
según el reporte de B-P el lugar albergaba a: 

“Laager: “Número de blancos: 10 hombres, 188 mujeres, 315 niños - También 
150 niñas nativas, como sirvientes”. 

El “laager” -palabra que define a una forma de organizar vagones o carretas para 
improvisar una fortificación o campamento, disponiéndolos en rectángulo o círculo- se 
emplazó en los terrenos de un vecino de la ciudad. 

Cuando -comprensiblemente- comenzaron a aparecer enfermedades entre esas 663 
personas, B-P convocó a uno de los médicos para que supervisara la salud del refugio, 
y lo designó como responsable sanitario del lugar. 

El día 3 de noviembre de 1899 -cuando el Sitio entraba apenas en su vigésimo primer 
día- se publicó un anuncio en el periódico Mafeking Mail: 

“ORDENES GENERALES. 

AVISO. 

El coronel al mando emitió anoche la siguiente orden: 

El Dr. S. Smyth es nombrado a cargo del servicio médico del Laager de 
Mujeres, y tiene derecho a una paga a razón de 30 chelines por día, desde el 
día 2 de noviembre” 

El doctor Sidney Smyth, con calificaciones profesionales que lo certifican como 
Miembro del Colegio Real de Cirujanos de Inglaterra, fue designado como responsable 
para cubrir las necesidades sanitarias del sector que cobija a las mujeres y los niños, y 
así B-P resolvió un problema creciente cubriendo la vacante del puesto. 

Pero la buena noticia duró poco, exactamente 24 horas. 

Tan solo un día más tarde, por el mismo medio se difundió un nuevo, curioso e 
inquietante anuncio para conocimiento de la población en general: 

“Mafeking Mail, Edición N°4. Sábado 4 de noviembre de 1899. 

Con referencia al nombramiento del Dr. S. Smyth, designado ayer a cargo del 
servicio médico del Refugio de Mujeres, el nombramiento se cancela. El Dr. 
Smyth no está dispuesto a ayudar en la carga médica de la guarnición. ” 
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El médico se negó a cumplir con un servicio público en tiempos de guerra. Una falta 
que hoy sería considerada gravísima y en algunos casos penada con revocación de la 
matrícula habilitante, e incluso la cárcel. 

No existen registros que expliquen las razones de la negativa del médico para asistir a 
sus conciudadanos. 

Quizás se apresuraron y publicaron su nombre antes de que aceptara el encargo, o tal 
vez el médico se haya arrepentido. 

Es posible encontrar una pista sobre la incógnita, en la declaración del propio Baden- 
Powell ante la Comisión Real que investigó la Guerra en Sudáfrica. El ¡nterrogador es 
el Presidente de la Comisión Bicameral, el Muy Honorable Víctor Alexander Bruce, 9 9 
Conde de Elgin y 13° Conde de Kincardine, B-P debió comparecer el jueves 19 de 
marzo de 1903, tres años luego del final del Sitio. 

“Pregunta N° 19862. ¿Qué personal médico tenía? 

Baden-Powell: Los oficiales médicos fueron muy difíciles de obtener. Tuvimos 
que conseguir médicos de la ciudad para que se unieran a nosotros como 
voluntarios, lo que, naturalmente, no les importaba hacer sin una paga muy 
alta....tuvimos que recurrir mucho a los médicos locales, y exigieron un pago 
bastante alto, que fue otorgado por orden especial.” 

Sólo es una especulación, pero quizás Sidney Smyth haya considerado insuficiente la 
paga de 30 chelines diarios que le ofrecían a cambio de asumir las responsabilidades 
y la cantidad de trabajo que significaba aceptar la comisión. 

Si este fuera el caso -y para obtener una noción de lo que significaba esa suma de 
dinero- puede compararse con otros sueldos que se pagaban en Mafeking. 

Cuando Baden-Powell estaba reclutando soldados para el regimiento -dos meses 
antes del Sitio- sus oficiales recorrieron las principales ciudades de Colonia del Cabo 
en busca de hombres disponibles. La edición semanal del periódico Cape Times del 
día 16 de agosto de 1899 registró en su habitual informe de movimientos de puertos: 

“Cape Times Weekly Edition 

El [buque] Carisbrooke Castle arribó el 8 de agosto con 200 toneladas de 
pertrechos militares. Está reclutando aquí para la fuerza de Baden-Powell en 
Bechuanalandia. Escala de Paga: Soldado 5 chelines, Cabo 6 chelines, 
Sargento 7 chelines, Sargento Primero 8 chelines por día. ” 

Los altos honorarios de los médicos mencionados por B-P en su testimonio ante el 
Parlamento, consistían en una suma que sextuplicaba el jornal de un soldado raso y 
casi cuadruplicaba al sueldo de un Sargento Primero. 

De todas maneras, y aún si las razones económicas fueran el motivo de la negativa 
del Dr. Smyth, eso tampoco explica porque no rechazó el nombramiento previamente, 
y sólo desistió una vez que fue designado. 

En cualquier caso, Mafeking se quedó sin uno de los seis valiosos médicos que tenía, 
y recién se habían cumplido 20 de los 217 días de Sitio. 


Doctor John Henry Elmes 
Curiosidades de los genes 

Mane Elisabeth Jean Elmes siempre mantuvo un perfil bajo y fue reacia a llamar la 
atención sobre sí misma. Vivió 94 años siguiendo ese precepto. Precisamente por eso, 
su historia estuvo oculta durante décadas. Hubo que esperar hasta 2011, 9 años 
después de su muerte, para que uno de los niños que había salvado de la cámara de 
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gas de los campos de concentración nazis en Francia la identificara y reconstruyera 
su gesta humanitaria. 

La “Oscar Schindler irlandesa"-como la llamó la prensa mundial- hizo cientos de viajes 
escondiendo niños judíos en el maletero de su automóvil, para rescatarlos de las 
garras de la Gestapo que embarcaba a los chicos en trenes con destino a Auschwitz. 
La policía alemana la detuvo en 1943 acusada de espionaje y cruces fronterizos 
ilegales. La presión del gobierno de Irlanda, Estados Unidos y la Cruz Roja 
Internacional, ayudaron a que la liberen unos meses más tarde. Lejos de recluirse en 
casa, Marie volvió a sus habituales salvatajes hasta el final de la guerra. 

En 2017 se publicó el libro “Un tiempo para arriesgarlo todo: la increíble historia no 
contada de Mary Elmes, la mujer irlandesa que salvó a cientos de niños de los campos 
de concentración nazis” allí se detallan sus antecedentes familiares: Marie era hija de 
un farmacéutico y sobrina de un médico que vivió en Mafeking durante el Sitio. 
Curiosamente, la mención a su tío no viene acompañada de los habituales adjetivos 
calificativos: “heroico”, “valiente”, “sacrificado” “patriótico” y otros por el estilo, que son 
habituales en los textos que refieren a las personas que trabajaron con Baden-Powell 
en África del Sur, sino que apenas se menciona que el doctor John Elmes “sobrevivió 
al Sitio de Mafeking”. 

Aparentemente su vocación de servicio al prójimo difería bastante con la de su 
sobrina... 

El doctor John Henry Elmes nació en Waterford, una ciudad al sudeste de Irlanda, se 
matriculó como Miembro del Real Colegio de Cirujanos de Inglaterra y más tarde se 
instaló en el Sur de África. En vísperas de la guerra estaba practicando medicina en 
Zeerust, un poblado bóer ubicado 67 km al Noreste de Mafeking. Cuando la tensión 
entre británicos y afrikáners fue en aumento; sus amigos le recomendaron dejar el 
pueblo, y Elmes opto por refugiarse en la “ciudad de las piedras”. 

Apenas había transcurrido un mes de Sitio cuando el médico comenzó a destacarse 
por su actuación: fue encarcelado por las fuerzas de Baden-Powell. 

Los testimonios indican que el doctor fue acusado de atemorizar e intimidar a las 
mujeres del refugio, y de utilizar lenguaje sedicioso, manifestando su interés por 
escapar de la ciudad y cruzar hacia las líneas enemigas. 

El martes 21 de noviembre de 1899 -cuando el Sitio llevaba 39 días- Elmes fue llevado 
para comparecer ante el Tribunal de Jurisdicción Sumaria; un organismo especial 
creado por Baden-Powell para tratar asuntos que escapaban al ámbito de la Ley 
Marcial. Elmes negó los cargos, de acuerdo al acta de la sesión manifestó que: 

“No simpatizaba con los bóers en este asunto y no usó lenguaje sedicioso con 
intención, sus simpatías son al revés. Él podría haber dicho algo que fue mal 
interpretado. ” 

La declaración del médico no alcanzó a desvanecer la acusación del Carcelero George 
Pearring Heale, quien fue lapidario en su testimonio: dijo que lo escuchó decir que 
“tomaría su caballo y cruzaría las líneas”. La palabra de Heale, un respetado miembro 
de la comunidad, fue decisoria. El médico fue reencarcelado por dos días mientras se 
resolvía su situación. 

El día jueves 23 de noviembre el tribunal se reunió nuevamente bajo la presidencia de 
Hamilton Goold-Adams, el Comisionado Residente. Los detalles de la sesión se 
publicaron al día siguiente en la edición N°18 del periódico Mafeking Mail. Allí consta 
que finalmente el mismo médico reconoció su propia culpa declarando al tribunal que 
“su conducta en general fue tal que no pueden dejarlo en libertad”. 

El Doctor Elmes fue sentenciado a una pena de 14 días de cárcel. La corte le concedió 
una prerrogativa -posiblemente por su status de médico- otorgándole autorización para 
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“...agregar a las raciones permitidas para los prisioneros, cualquier cosa que elija 
compraf 

Mientras sus colegas hacían grandes sacrificios tratando de aliviar los sufrimientos de 
los soldados y civiles, Eimes cumplía su pena. Cuando fue liberado a principios de 
diciembre, quedó bajo estricta vigilancia, al igual que el resto de las personas 
sospechadas de espionajes. 

Recién cuatro meses más tarde recuperó la confianza de las autoridades y el 11 de 
abril de 1900 -cuando el Sitio llevaba 179 días y faltaban otros 38 para que finalice- 
fue comisionado como “Asistente de Cirujano del Hospital Victoria, con una paga de 
30 chelines diarios a partir del día 10 inclusive". 

Recorriendo el desempeño del médico en Mafeking, se entiende por qué Ciodagh Finn, 
-autor del libro sobre la heroína Mane Eimes- apenas dice que su tío el médico 
“sobrevivió al Sitio". 

Dr. Frank Alfred Amphlett Holmden 
De Doctor a paciente 

Las enfermedades en la ciudad fueron un duro golpe para soldados y ciudadanos. 

La investigación sobre las 594 Actas de Defunción del Sitio realizada especialmente 
para este trabajo, muestra que más de la mitad de las muertes ocurridas en Mafeking 
durante los siete meses de bloqueo, no fueron causadas por los ataques bóers, sino 
por un conjunto de diferentes enfermedades que azotaron la ciudad. 

Durante 217 días, en Mafeking fue más fácil morir enfermo que a causa de un balazo 
bóer. La fría estadística indica que las probabilidades de morir enfermo doblaban a la 
posibilidad de caer asesinado por proyectiles. 

Y las enfermedades no hacían distingo de ocupación ni atendían otras prioridades que 
su propia evolución natural: todavía no se había cumplido el segundo mes de Sitio 
cuando quien cayó enfermo fue el Capitán Cirujano Frank Alfred Amphlett Holmden, el 
médico de la policía. 

Las patologías no sólo estaban causando estragos entre la gente del pueblo, sino que 
también privaban a la ciudad de los valiosos servicios del escaso personal 
especializado. La crónica del Corresponsal Frederick Baillie da cuenta que el día 9 de 
diciembre (57° día de Sitio) el doctor ya estaba internado bajo cuidados médicos: 

“Los arreglos hospitalarios y la atención del Dr. Hayes, el Comandante 
Anderson y el cirujano Holmden (quien estaba enfermo en el hospital) son más 
que elogiables. ” 

El padecimiento del médico -de la que no se tienen detalles- fue lo suficientemente 
grave como para inhabilitarlo de cumplir su servicio. El informe médico del Dr. William 
Hayes da cuenta que: 

“Desafortunadamente, el Sr. Holmden, de la Policía Británica de Sudáfrica, 
estaba enfermo y continuó así durante la mayor parte del asedio, por lo que 
pudo hacer muy poco”. 

Con los doctores Holmden, Eimes y Smyth fuera de circulación, sólo quedaron 
trabajando los hermanos William y Tom Hayes, y el Doctor Anderson, el hombre que - 
antes del Sitio- el gobierno le envió a B-P como médico del Regimiento del 
Protectorado. 

De ios cinco médicos que estaban en Mafeking antes de la guerra, por diferentes 
motivos tres no estuvieron disponibles para colaborar en la creciente demanda de 
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atención sanitaria de la ciudad. Los heridos y enfermos se multiplicaban y la presión de 
trabajo era enorme. 


6.- REACOMODANDO LAS FICHAS 
Dr. William Andrew Hayes 

A principios de Noviembre de 1899 B-P puso a cargo del sistema sanitario de toda la 
ciudad al hombre más calificado que había en Mafeking, el Dr. William Hayes, un civil. 
Para investirlo en esta función, debió incorporarlo a su Estado Mayor; el anuncio se 
publicó en el periódico local del día 3 de noviembre de 1899: 

“ORDENES GENERALES 
AVISO 

El Coronel Comandante emitió anche las siguientes órdenes: 

Designaciones 

El Doctor W. Hayes es designado al Staff de Oficiales como Oficial Médico 
Principal, desde el día 2 de noviembre." 

El médico inglés iba a ser quien dirigiría la gestión de la salud durante la mayor parte 
del Sitio. 

William Andrew Hayes nació en 1861 y a los 31 años de edad se graduó como 
médico en el Londres College Hospital, calificando como Miembro del Colegio Real 
de Cirujanos de Inglaterra y del Real Colegio de Médicos de Londres. Poco después 
comenzó a practicar en Calne, Wiltshire (Reino Unido), y permaneció allí hasta 
aproximadamente 1895, cuando debido una amenaza de complicaciones pulmonares 
tuvo que cambiar el húmedo clima londinense, por el aire cálido y seco de África del 
Sur. 

Llegó a Mafeking junto a su esposa y su hermano Tom -con quien compartía su 
profesión- contratados por el Gobierno del Cabo como médicos ferroviarios. 

Cuando ios ciudadanos de Mafeking comenzaron a organizarse de cara al inevitable 
conflicto, el médico ofreció sus servicios a los voluntarios del cuerpo de Rifleros de 
Bechuanalandia, quienes lo enrolaron como Teniente Cirujano. 

El primer indicio de su vocación de servicio, surge de su propia narración: dos meses 
antes del Sitio William estaba de visita en Inglaterra, pero cuando llegaron hasta allí los 
rumores de la guerra que se avecinaba, decidió volver apresuradamente para servir al 
pueblo. Dice William en su informe: 

“En agosto de 1899, estaba en Inglaterra por negocios, y sabiendo que la guerra 
era una certeza, volví rápidamente a Mafeking. Llegué a finales de septiembre. 
A mi regreso, me esforcé por obtener a través de la Junta Médica del Ferrocarril 
en Bulawayo la mayor cantidad posible de apósitos quirúrgicos. 
Lamentablemente, la orden dada nunca se ejecutó, el tiempo disponible era 
demasiado corto antes de que los bóers declararan la guerra y nos separaran 
tanto del norte como del sur. ” 

La investigadora Elizabeth Van Heyning (The Cape Doctor in the Nineteenth Century: 
A Social History. 2004 ) sostiene que el médico era un hombre irascible que a menudo 
entró en conflicto con el personal voluntario, posiblemente porque “no le otorgaban la 
deferencia que los médicos de la época esperaban del personal de enfermería", algo 
perfectamente lógico, si fuera el caso, ya que las mujeres que servían en el hospital 
eran amas de casa que se ofrecieron para atender a los enfermos, pero quizás 
carecían del estricto rigor de las profesionales. 
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La enfermera voluntaria Kleo Friend -que antes del Sitio la maestra de música de la 
ciudad- fue reprendida ásperamente por Hayes cuando la encontró junto a un grupo de 
voluntarias cantando alrededor del piano en su tiempo libre. La joven se quejó por 
escrito ante el Mayor Vyvyan, hombre de confianza de B-P: 

“Somos voluntarias que, durante las últimas semanas, cuidamos a nuestros 
enfermos y heridos de la mejor manera posible, desde las siete de la mañana 
hasta las nueve y media de la noche", "Naturalmente, sentimos la tensión de la 
vida ya que no estamos acostumbrados a ella, y si se nos niega 
innecesariamente toda recreación, tememos que no podamos continuar con 
nuestro trabajo” 

(Brenthurst Library MS. 147/5/3/36, Vyvyan 
Papers, Miss Friend to CB Vyvyan, 
28/12/1899) 


El mismo día en que fue nombrado en sus nuevas funciones, Flayes debió aportar su 
opinión profesional en un asunto que mantenía a la población conmovida y expectante: 
un soldado de B-P asesinó a un periodista. 

El médico fue citado como perito en la audiencia preliminar en la que se acusaba al 
artillero Keneth Murchison de asesinar de un disparo al corresponsal de prensa Emest 
Parslow. 

Visto en retrospectiva, la realidad es que no parece que pudiera haber muchas dudas 
sobre la causa de muerte del Parslow, que recibió un balazo en la cabeza. No obstante 
ello, el médico cumplió con su deber y bajo juramento emitió su informe: 

"Hice un examen post mortem en el cuerpo de Ernest G. Parslow el 2 de 
noviembre. Encontré un agujero de 2 pulgadas de diámetro exactamente en la 
protuberancia occipital. El cráneo estaba muy dañado. El lóbulo izquierdo del 
cerebelo estaba muy desgarrado. La parte posterior de la esfera izquierda del 
cerebro también estaba muy desgarrada y se encontró una bala en la base del 
cráneo, contra el hueso. La causa de muerte fue producto de una bala””. 

El galeno inglés dijo lo que todos ya sabían, y se continuó con el proceso legal. 

Además de dedicarse a su tarea médica, tanto William como su esposa fueron activos 
participantes de la vida comunitaria de la ciudad. Es frecuente ver sus nombres en el 
periódico local en los detalles de los concursos, bailes y conciertos de los días 
domingo. 

El médico es también autor del diseño del célebre sello postal que muestra la imagen 
del Cadete Warner Goodyear montado en su bicicleta. 

Es posible que William haya sido dueño de una personalidad poco amable y de difícil 
trato, sin embargo su labor fue digna de elogio. Baden-Powell destacó especialmente 
el desempeño de Hayes mencionando en su informe final, que: 

“...trabajó con visible diligencia y habilidad, bajo una presión de trabajo 
interminable, muy a menudo bajo fuego enemigo, incluso sobre su propio 
hospital. ” 

William era un hombre cáustico que no temía hacer pública su acidez. A partir del mes 
de febrero de 1900, cuando la comida comenzó a escasear seriamente; se 
intensificaron los robos en la ciudad, cualquier clase de alimento -incluidas las 
mascotas domésticas- pasaron a ser un bien valioso. El Doctor no quedó a salvo de 
este fenómeno delictivo, y así lo hizo saber a sus conciudadanos. 
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“Mafeking Mail, Edición del 22 de maro de 1900” 

“El Dr. W. A. Hayes desea dar las gracias a las personas que, tras haber 
limpiado su despensa, dejaron sus platos en el jardín delantero. ” 



Arriba: B-P (Centro, sentado) con su Estado Mayor y Personal Superior Civil. 
Curiosamente, el Dr. William Hayes -un civil- aparece vistiendo uniforme militar. 
(Sentado, ultimo a la derecha) 


El Hospital Principal 

La mañana del 26 de diciembre, el día que se produjo el fallido ataque a Game Tree y 
fallecieron 24 soldados, la conmoción atravesó a la ciudad. 

El estado anímico de la guarnición decayó rápidamente, la sensación de seguridad y 
confianza que albergaban algunos militares, chocó abruptamente con la realidad: que 
los bóers no hubieran podido entrar en Mafeking, en modo alguno significaba que no 
pudieran dañarlos o que fueran pusilánimes. Veinticuatro nuevas tumbas lo 
atestiguaban. 

Frederick Saunders, sobreviviente de Game Tree, relata que cuando debió enfrentarse 
a su próximo combate: 

“No tuve la misma sensación de invulnerabilidad de los primeros días antes de 
Game Tree, y me encontré estremeciéndome cuando las balas zumbaban 
cerca” 

El Coronel Baden-Powell no esquivó sus responsabilidades y se atribuyó el fracaso 
inmediatamente: 

“Si la culpa de este revés cae en alguien, debe ser en mí, ya que todos los que 
tomaron parte hicieron su trabajo muy bien y de acuerdo las ordenes que yo 
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había dado. Tanto oficiales como soldados obraron con excelente coraje y 
espíritu. ” 

A pesar del sincero “mea culpa” el hasta entonces indiscutido liderazgo de Baden- 
Powell quedó socavado. Su gesto de magnanimidad, no alcanzó para aliviar la 
decepcionante verdad: cometió un gravísimo error de planificación y criterio, enviando 
a 24 valientes jóvenes a la muerte. 

El pueblo, los soldados, la prensa y los bóers los sabían. 

John Angus Hamilton, un inglés de 25 años edad, es otro de los corresponsales que 
fue invitado a observar el ataque al puesto bóer, junto a los oficiales superiores. El 
periodista -que hasta el momento en sus crónicas es crítico con el Gobierno Imperial, 
pero elogioso respecto del desempeño de B-P- un día después de la malograda 
incursión escribe para The Times: 

“El Coronel Baden-Powell, hay que decirlo con pesar, en esta ocasión fue un 
instrumento decisivo para provocar una innecesaria pérdida de vidas “ 

Además, los sucesos dejaron al desnudo otro problema de alta sensibilidad: el servicio 
de contraespionaje gestionado por el Oficial de Inteligencia y Censor de Prensa Mayor 
Hanbury-Tracy estaba en jaque. No podía descartarse que sus propios espías, 
exploradores y vigías lo hubieran traicionado: era imposible que ninguno de ellos se 
percatara de la manera en que los bóers blindaron sus trincheras. 

Ese 27 de diciembre en la ciudad desapareció el ánimo festivo que tan solo dos días 
atrás reinó en la inauguración del tradicional árbol ornamental navideño en el Salón 
Masónico y el reparto de regalos a los niños. 

Pero los problemas no se limitaban a la baja moral de la tropa; la matanza del día 26 
dejó otras cosas para resolver: la atención de los 28 heridos en el combate. 

Para esta fecha, el sencillo Hospital Victoria y su escaso personal ya se encontraban 
sobrepasados. La revista de enfermería “Nursing Record and Hospital World” -edición 
del 28 de octubre de 1899- describe el estado del establecimiento en las semanas 
previa a la guerra: 

“...es un lugar algo primitivo. La institución, justo antes de la guerra, estaba con 
muy poca agua, y con un sobregiro de £ 200. “ 

En la nota se incluye una curiosa petición al público en nombre de la Matrona, la 
enfermera Katerine Hill: 

“Si hay alguna persona adinerada y generosa que quiera hacer algo realmente 
bueno, podría ofrecerse a suministrar linóleo. Los pasos suenan muy fuerte en 
las tablas desnudas, y todos sabemos qué tanto ruido preocupa a los inválidos “. 

La solicitud del linóleo para acolchar los pisos de madera -una tela recubierta con 
aceite de lino, aserrín de madera y polvo de corcho- ofrece una buena ¡dea de las 
precarias condiciones del lugar. 

En su reporte Baden-Powell informó a las autoridades imperiales que puso al hospital 
bajo la administración militar y dispuso una ampliación de su capacidad para 70 
camas: 


“Al alojamiento existente, añadí una sala para nativos, cuartos de enfermeras, 
una sala para el Contingente Colonial, un sector para los heridos por proyectiles, 
etc.” 
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Que B-P dispusiera que se monte un hospital especial para nativos no era una medida 
excepcional. Tanto para los británicos como para los sudafricanos blancos, era 
perfectamente lógico y natural -en esa época, con esa cultura y en medio de esas 
circunstancias- mantener lugares separados para las personas de piel oscura; no era 
algo extraordinario, ni ajeno al lugar y ni a la fecha. El Mayor Frederick Baillie aporta 
algunos detalles en su diario: 

“Afortunadamente, el alojamiento hospitalario era adecuado, se erigió un edificio 
adicional para Kaffirs. Pero estos en su mayor parte preferían ser tratados y 
regresar a su propia morada. 

El Sargento Mayor Dowling, un médico residente en Ciudad del Cabo, que 
ofreció voluntariamente sus servicios para la campaña está a cargo del hospital 
subsidiario en la ubicación nativa...” 

Walter Francis Dowling figura enrolado en la nómina del Regimiento del Protectorado 
como Cabo de Hospital N° 408, en fecha 9 de septiembre de 1899. Sin embargo 
varios diaristas -incluso el periódico local- lo mencionan como “Sargento”; por lo tanto 
es posible que Dowling sea uno de los varios hombres que fueron ascendidos en 
medio del Sitio. 

El Sargento sufrió un accidente y debió ser remplazado temporalmente; debido a la 
escasez de profesionales formados no hubo otro remedio que acudir a los servicios de 
un aprendiz: 

“18/12/99 Orden General 

Designación Temporaria. El Sr. Young de la División Ferroviaria, un estudiante 
de medicina, es designado como asistente especial para tomar los casos de 
pacientes nativos en la estación de primeros auxilios en el puente Ferroviario. 
Recibirá una paga de 15 chelines diarios desde esta fecha y durante la ausencia 
del Sargento de Hospital Dowling, quien cumplió esta tarea hasta su accidente” 


Pese a los esfuerzos de B-P y su personal para ampliar la capacidad sanitaria, todo 
parece indicar que las reformas no resultaron suficientes para satisfacer la demanda 
de servicio. Reporta el Dr. Hayes: 

“El hospital, construido para 47 pacientes, siempre tenía entre 50 y 70, y más a 
menudo 100. De una guarnición de aproximadamente 1500 personas, 767 
fueron atendidas en el hospital” 


Página siguiente: Dos imágenes del Hospital Victoria durante el Sitio. En ambas vistas 
se observa parte de las largas zanjas construidas para que el personal y los heridos 
circularan desde y hacia la ciudad, manteniéndose a salvo de las balas de los 
francotiradores bóers. 


Mafeking: Ciudad Subterránea Parte II 


Gustavo Alvarez 


93 




La Casa de Convalecientes 

En un intento por descongestionar las abarrotadas plazas del hospital, se dispuso la 
creación de un lugar de reposo para aquellos heridos y enfermos que una vez tratados, 
sólo debían guardar cama hasta el restablecimiento de su salud. La decisión se tomó 
el mismo día que ingresaron a la guardia los 28 heridos de Game Tree: 

“Orden General: Hospital Auxiliar de Alojamiento. Por cortesía de los Oficiales 
de la División Ferroviaria, un hospital auxiliar y de convalecencia se 
establecerá temporalmente en el Campo del Ferrocarril a partir de mañana 
inclusive, para aliviar la presión actual en el Hospital Central. La señorita 
Craufurd es nombrada Superintendente. Los detalles de personal y otras 
disposiciones serán publicados a su debido tiempo. ” 

Si bien es cierto que la demanda de atención en el Hospital Victoria era insostenible, 
aparentemente la iniciativa de abrir las instalaciones subsidiarias en los edificios del 
tren no provino de las autoridades militarres. John Rhys More, ingeniero en jefe de los 
ferrocarriles de Mafeking y Capitán de los voluntarios de la División Ferroviaria de la 
Guardia Civil, ofrece una versión diferente en sus memorias: 

“Debido a las numerosas quejas sobre el tratamiento en el Hospital Victoria por 
parte de nuestros hombres, decidí utilizar el Instituto del Ferrocarril para fines de 
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convalecencia, lo que permitió a los hombres que acababan de salir del hospital 
recuperarse completamente antes de regresar a las trincheras. El hogar 
demostró ser un gran éxito. La cocina fue atendida por los ferroviarios por 
turnos, y el Sr. Crittenden, inspector de material rodante, prestó valiosos 
servicios como gerente” 

La enfermera voluntaria Señorita Agnes “Molly Craufurd, recién ascendida a 
superintendente del nuevo albergue, estaba prestando servicio en el turno noche del 
Hospital Victoria, cuando fue llamada a cumplir esta nueva responsabilidad 
Agnes -o “Molly”, como la conocen los íntimos- es una muchacha británica que llegó a 
Sudáfrica hace dos años. Luego de trabajar como maestra en Ciudad del Cabo y 
Kimberley, decidió recorrer los 365 kilómetros que la separaban de Mafeking para 
pasar un tiempo junto a su hermana, que vive en la ciudad con su familia. 

No pudo haber elegido un momento más inoportuno: a poco de su llegada los bóers 
cercaron la ciudad. 

Molly -una temeraria joven soltera, oriunda de Gloucester- obtuvo algo de experiencia 
cuidando enfermos en su ciudad de origen, por lo tanto es casi inevitable que cuando 
se desató la guerra se ofreciera como enfermera, aunque careciera de formación 
profesional específica. Narra la joven: 

“Después de la matanza en Game Tree, tuvimos que sacar a los hombres que 
se estaban recuperando en el Hospital Victoria y llevarlos a una casa de 
convalecencia para admitir una gran cantidad de casos nuevos. Lady Sarah 
Wilson [que fue capturada por los bóers] ya había regresado a Mafeking, porque 
habíamos intercambiado un prisionero bóer por ella. 

Ella y yo manejamos esta casa de convalecientes durante una semana.” 

Poco a poco, el sistema sanitario que administraba el Dr. Hayes fue creciendo en 
tamaño y responsabilidades buscando resolver las dificultades y necesidades que iban 
surgiendo. Pero en Mafeking nada era definitivo, y cuando parecía que una situación 
era dominada, rápida e inexorablemente, la realidad planteaba nuevos problemas. 
Cuando la enfermera Craufurd menciona que dirigió el Hospital de Convalecencia 
solamente durante una semana, no significa que el lugar haya cerrado en ese 
momento, sino que ella debió dejarlo para prestar un nuevo servicio: 

“Luego de eso, hubo una enfermedad en el Refugio de Mujeres, y el Coronel 
Baden-Powell me pidió que fuera y arreglara un pequeño hospital cerca de allí. 
Estaba situado en el comedor de los sargentos de la Policía Británica de 
Sudáfrica. ” 

Craufurd se abocó a cumplir su misión organizando el nuevo puesto sanitario, y dejó el 
Hospital de Convalecientes en manos de su sucesora: Lady Sarah Wilson, la tía del 
futuro Primer Ministro Británico Winston Churchill. 

A punto de cumplir 34 años, Lady Sarah Isabella Augusta Spencer-Churchill 
Wilson -una inglesa nacida en Oxfordshire- no encajaba en los cánones establecidos 
para las mujeres de su edad y posición social. Como hija de un Duque y nieta de un 
Marqués, se esperaba de ella que se comportara acorde a las normas de las clases 
sociales altas, sin embargo Sarah era una mujer independiente e intrépida, con criterio 
propio y un especial gusto por las aventuras audaces. Desde el mes de agosto de 
1899 estaba en Bulawayo (784 km al Noreste de Mafeking), acompañando a su 
esposo el Capitán Gordon Chesney Wilson que recientemente había sido nombrado 
Ayudante de Campo de Baden-Powell. Gordon y su jefe estaban en el lugar reclutando 
hombres para el nuevo regimiento de frontera. 
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Las fantásticas aventuras vividas por la joven son dignas de una película 
hollywoodense y se abordan con más detalle en el trabajo Mafeking: Ciudad 
Subterránea (Parte I); sin embargo, a modo de síntesis puede consignarse que arribó 
a Mafeking a fines de septiembre de 1899; en la víspera de la llegada de los bóers 
Baden-Powell le ordenó que por su seguridad saliera de la ciudad, cosa que hizo la 
noche del 13 de octubre, cuando las fuerzas atacantes estaban a un puñado de 
kilómetros de la ciudad. Sarah se refugió primero en Setlagoli (hoy Setlagole) 72 km al 
SO de Mafeking y luego en Mosita otros 30 km al SSO. Desde allí -caracterizada de 
diferentes maneras para mezclarse con los bóers- comenzó a recopilar información de 
inteligencia y a remitirla a Mafeking mediante corredores y palomas mensajeras. 
Finalmente fue descubierta por los bóers y puesta bajo vigilancia. 

Luego escribió una audaz Carta al General Snymann -el hombre al mando de las 
fuerzas que sitiaban Mafeking- solicitando la dejaran volver a la ciudad para reunirse 
con su marido, y si fuera el caso, morir junto a él. Fue trasladada al campamento bóer 
en las afueras de Mafeking, donde permaneció cautiva durante algunos días. 
Finalmente, luego de un intercambio de mensajes entre B-P y Snymann, fue canjeada 
por un preso bóer que estaba recluido en la cárcel del pueblo 

La mañana del 7 de diciembre de 1899, - 54 días después de su salida- la espía 
regresó a la ciudad sitiada. 

19 días más tarde se producía el ataque a Game Tree y durante la misma jornada a la 
aristocrática dama se sumó al plantel de voluntarios. 

En agosto, mientras estaba en Buluwayo, la inquieta mujer buscando matar las horas, 
se embarcó en diferentes actividades: 

“Para pasar el tiempo, tomé un curso de lecciones de ambulancia, aprender a 
vendar por experimentos en los brazos y las piernas larguiruchas de un niño 
negro” 

Sarah pensó que con esos rudimentarios conocimientos tal vez pudiera colaborar de 
alguna manera: le faltaba de técnica, pero le sobraba de determinación, relata la mujer 
en su libro de memorias: 

“Reconociendo la gran cantidad de trabajo que habría en el hospital, fui por la 
tarde y me ofrecí para ayudar. Allí todo era una triste perturbación. Solo habían 
tenido tiempo para atender los peores casos y las pobres enfermeras estaban 
sentadas para tomar una comida apresurada. La matrona [Katerine Gertude Hill] 
me preguntó si emprendería la gestión de una casa de convalecencia que debía 
organizarse para dejar más espacio para los nuevos pacientes. Por supuesto 
que consentí, y al anochecer estábamos ocupados instalando dieciséis 
pacientes en el instituto de servicio ferroviario, cerca de la estación. 

Con un esfuerzo hercúleo dejamos el lugar perfectamente ordenado y todo 
terminó cuando la luz del día cayó. Cuando volví corriendo a mis habitaciones, 
el sonido del clarín repetido varias veces, sonaba claro en la apacible atmósfera 
de una noche tranquila y hermosa, y supe que se estaba dando la última 
despedida a los valientes hombres de Game Tree que habían partido 
a su largo descanso. ” 

La mujer aporta detalles sobre el funcionamiento del flamante hospital de reposo 

“Para cuidar a los internos éramos cuatro damas, yo misma, y una enfermera 
semi-profesional. Arreglamos que esta última asistiera todos los días, y las 
cuatro damas tomaban un turno por día, mientras yo me comprometía a estar 
allí constantemente para pedir comestibles y supervisar la limpieza. ” 
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El Ingeniero Ferroviario More dejó escrito que el lugar era atendido por: 

“...Lady Sarah Wilson, la Superintendente, asistida por la Sra. More, la Sra. 
Gemmel y otras damas”. 

El Dr. Hayes por su parte, registró: 

“En el hogar de convalecientes variaba la su situación de vez en cuando, (el 
lugar tenía que cambiarse constantemente, debido al bombardeo del enemigo) 
el trabajo fue realizado durante todo el asedio por la Sra. More, la Sra. Gemmell 
y la Sra. Hayes” 

Ninguna de las mujeres que mencionan Hayes y el ingeniero More son enfermeras 
profesionales, sino voluntarias que se ofrecieron para prestar el servicio. 

La “Señora More”, Marión Cloete de More, es la esposa del Ingeniero John Rhys 
More, responsable de la planta ferroviaria de Mafeking. A finales de noviembre de. 
1899, cuando promediaba el primer mes del Sitio, quedó embarazada de su primer 
hijo. Marión sirvió en los hospitales durante siete meses, mientras llevaba adelante su 
embarazo. 

La “Señora Gemmell”, Elsie Marión Booker de Gemmell, nacida en Wiltshire, 
Inglaterra, de 23 años de edad, es la esposa del Teniente Hugh Bernard Gemmel, 
segundo al mando de los Rifles de Bechuanalandia, y superintendente de la división a 
cargo de la construcción del Ferrocarril del Gobierno del Cabo desde Mafeking a 
Bulawayo. 

La “Sra. Hayes”, por supuesto, es esposa del Dr. William Hayes. 

Que las consortes de algunos referentes de la ciudad decidieran colaborar 
activamente, sin dudas motivó a otras mujeres a seguir eses camino. 7 de las 46 
esposas de los empleados ferroviarios imitaron a la Sra. More y se incorporaron a los 
hospitales y otros puestos sanitarios. A medida que trascurrían los días y crecía la 
demanda de atención, otras vecinas se fueron sumando hasta formar un importante 
equipo de enfermería. 

De acuerdo a los registros de la Oficina de Guerra ( Nominal fíoll Victoria (Civil) 
Hospital “Volunteer” Nursing Staff, W0100/229 y Nominal Roll Victoria (Civil) Hospital 
Nursing Staff (Paid),) el cuerpo de abnegadas enfermeras voluntarias alcanzó la 
cantidad de 43 mujeres; a 20 de ellas se les pagó un jornal. Diaristas, funcionarios, 
corresponsales de prensa, civiles y militares coinciden en el sacrificado altruismo de 
las voluntarias que prestaron su elevado servicio bajo fuego. De acuerdo a B-P: 

“El trabajo realizado por las enfermeras fue más allá de toda alabanza. La 
señorita HUI, la matrona del Hospital Victoria, fue asistida por varias voluntarias, 
además de su personal regular 

Las damas anteriores trabajaron con la mayor dedicación y abnegación durante 
todo el asedio. La prolongada presión del trabajo pesado, con frecuencia 
realizado bajo el fuego enemigo (Incluso la Sra. Sarah Spencer [Wilson] fue 
herida), afectó a todos ellos, la Señorita HUI -en una oportunidad- quedó 
postrada por el exceso de trabajo. 

Fue en gran parte debido a su incansable dedicación y habilidad que los 
heridos, en tantos casos, tuvieron maravillosas recuperaciones y la salud de la 
guarnición siguió siendo tan buena”. 

Volviendo al nuevo hogar de reposo, en un par de días estuvo trabajando a 
capacidad completa, con las derivaciones de pacientes que se efectuaban desde el 
Hospital Victoria. Continúa relatando Sarah: 
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“Desde esa fecha, [27/12/1899] durante tres semanas fui a diario a la casa de 
convalecientes. El corto viaje allí no estuvo totalmente exento de riesgos, ya que 
el enemigo, al haber oído hablar de la fundición donde se fabricaban los 
proyectiles y municiones artesanales, que estaba situada inmediatamente en el 
camino que tenía que tomar, envió persistentemente sus misiles en esta 
dirección, y tuve que algunas caminatas emocionantes de un lado a otro, muy a 
menudo sola, pero a veces acompañado por cualquier visitante casual. ” 

Aunque el edificio estaba correctamente señalizado con banderas de la cruz roja para 
protegerlo de ataques, los bóers hicieron caso omiso a las advertencias humanitarias. 
Narra Sarah Wilson: 

“En enero, Gordon [su esposo] fue acosado por un ataque muy agudo de 
peritonitis, y estuvo en cama durante más de una semana en el refugio a prueba 
de bombas, ningún otro lugar era seguro para un inválido, y el hospital estaba 
lleno. Cuando comenzó a mejorar, desafortunadamente sentí un escalofrío, y 
me sobrevino un dolor de garganta muy agudo. Sin embargo, me las arreglé 
para seguir como de costumbre, pero una tarde, cuando me sentía muy mal, 
nuestro asistente del hospital se apresuró a decir que un proyectil casi había 
demolido la casa de convalecientes, y que, de hecho, solo las paredes estaban 
en pie. Los pacientes habían escapado gracias a que todos estaban en el 
refugio a prueba de bombas, pero tuvieron que ser trasladados a toda prisa y 
fueron alojados en el convento.” 

El Dr. Hayes ofrece más precisiones sobre el destino de la casa de reposo, 
estableciendo una fecha precisa para el bombardeo que la destruyó y obligó a B-P a 
mudar el puesto: 

“El 15 de enero [de 1900], un proyectil de 94 libras golpeó el edificio del instituto 
del ferrocarril y destruyó por completo la biblioteca y la sala de billar con su 
mesa, lo que obligó a que los pacientes fueran trasladados a otros cuartos. 
Ninguno de los reclusos, agradezco decir, fue herido “. 


Actualización de Estado 

Mientras Baden-Powell y el Dr. Hayes trataban de buscar soluciones para la atención 
de la creciente cantidad de heridos y enfermos, en la ciudad seguían cavándose 
nuevas tumbas. 

En los 19 días que transcurrieron desde el miércoles 27 de diciembre de 1899 -el día 
que se sepultaron los muertos de Game Tree- hasta el día lunes 15 de enero de 1900 
cuando se destruyó el Hospital de Convalecencia, la ciudad sumó 48 nuevas muertes. 
13 fueron a causa de heridas de guerra (7 por proyectiles de artillería y 6 por heridas 
de bala). Para esa fecha los bóers ya no intentaban ingresar a la ciudad, sino que se 
contentaban con mantener el bloqueo, bombardear el lugar y rociar con balas las 
calles. Durante ese lapso no hubo enfrentamientos directos, por lo tanto los que 
cayeron bajo las balas fueron alcanzados por los precisos francotiradores afrikáners, 
que se afincaron en el anillo exterior que rodeaba a la ciudad y aprovechaban 
cualquier descuido de los ciudadanos. 

Las restantes 35 muertes fueron causadas por enfermedades. 

3 de ellas fueron por patologías aisladas que no representaban ningún peligro para el 
resto de la población (Asma, Complicación estomacal y Neumonía). 

Otras 3 personas fallecieron por Tuberculosis, una enfermedad contagiosa que se 
transmite de persona a persona por la diseminación de la bacteria mediante la tos, el 
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estornudo o la saliva. Una situación potencialmente catastrófica si no se guardaban las 
precauciones sanitarias correspondientes. 

Los motivos de las restantes 23 muertes son apenas una muestra incipiente de lo que 
iba suceder en ios próximos 123 días que restaban para que el Sitio termine: 

• 20 decesos por Diarrea y 7 por Disentería, ambas enfermedades relacionadas 
con las condiciones estructurales de la ciudad y los hábitos culturales de la 
población. Las patologías diarreicas en conjunto, se convertirían en la primera 
de las causas de fallecimiento por enfermedad que más muertes provocaría al 
final del Sitio. 

• 3 muertes por Malaria, una afección transmitida por la picadura mosquitos 
infectados. Con estos nuevos casos se acumulaban 17 muertes por esa causa 
que iba a ocupar el segundo lugar en la lista de enfermedades que más 
personas llevaría a la tumba. 

Con estos nuevos decesos se alcanzó un total acumulado de 180 muertes en 94 días 
de Sitio. La cantidad de heridos y enfermos es imposible de establecer; sin embargo 
mediante algunos cálculos puede especularse que era muy grande. 

Según datos de la Asociación de Médicos de Sanidad Exterior (España): "... la 
letalidad de la Malaria sin tratamiento oscila entre el 10 y el 40%. ” Tomando el 
pronóstico más optimista (10% de mortalidad) podemos inferir que quizás en Mafeking 
para esta fecha ya había más de 170 enfermos de Malaria o Fiebre Palúdica. La 
misma proyección podría hacerse para el resto de las afecciones, y en todos los casos 
los resultados son muy altos. 

El aumento de pacientes solo era una de las aristas de los desafíos sanitarios que 
enfrentaban los médicos de Mafeking; otro nuevo problema era la calidad de las 
heridas que los hombres presentaban. 

La mayoría de los bóers estaban equipados con rifles Mauser, y en menor medida con 
armas Mannlicher y Lee Metford. El Dr. Hayes detalla el tipo de herida que provocaba 
cada una: 

“De las heridas, las de las balas Mauser y Mannlicher (que son indistinguibles) 
fueron las mejores. Tuvimos muchas que pasaron a través de las articulaciones 
limpiamente, y después de la curación adquirieron un buen movimiento bajo 
masaje y calistenia. Tuvimos algunos pocos casos de perforación de huesos 
perfectamente limpios, sin astillas ni fracturas. La bala del Lee-Metford da más 
problemas, pero, hablando en general, inflige una herida limpia y fácil de tratar. 
La bala Martini provoca una herida fea, y cuando golpea el hueso hace un gran 
daño.” 

Los médicos estaban preparados para lidiar con las consecuencias de ese tipo de 
munición; sin embargo a partir de diciembre, los bóers sumarían un nuevo proyectil 
mucho más dañino y peligroso, Angus Hamilton escribió en la crónica para The Times: 

“Como incluí en mi nota que describe la pelea de Game Tree, ya no hay ninguna 
duda de que los Boers usaron balas explosivas. La investigación más estricta e 
imparcial se ha llevado a cabo entre soldados y oficiales, cuyos resultados se 
han plasmado en un informe. Entrevisté al Cirujano Mayor Anderson, un oficial 
del Servicio Imperial enviado por el Director de Hospitales a la fuerza del 
Coronel Baden-Powell, quien me autoriza a decir que las heridas infligidas 
fueron completamente diferentes a la experiencia previa en Egipto y en India...” 
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Hamilton dejó constancia en su diario de los dañinos efectos que esos proyectiles 
estaban causando en la gente de Mafeking. En su entrada del 27 de diciembre de 
1899 anotó: 

“En un caso, una bala en la cabeza había volado bastante más de la mitad del 
cráneo; en otro una pequeña punción en el muslo había pulverizado 
completamente la extremidad; mientras que en la tercera, en la que la bala 
había golpeado justo encima de la rótula, había levantado una masa de carne 
destrozada y el hueso en un montículo carnoso. “ 

Esta clase de munición -que para esa época ya estaba prohibida por la declaración de 
San Petesburgo de 1868- estalla dentro del cuerpo produciendo tal magnitud de daños 
que la muerte es casi instantánea, o al menos asegura una inhumana agonía. Las 
balas son huecas y contienen en su interior cierta cantidad de pólvora o dinamita y un 
pistón con fulminante que estalla cuando la bala choca contra un objeto, inflamando la 
carga interior y produciendo una explosión cuyo resultado es la destrucción masiva de 
órganos, huesos y tejidos. 

Las heridas que médicos y enfermeras debieron tratar, comenzaron a presentar un 
mayor grado de complejidad. 



Arriba: Lady Sarah Wilson (de pie, primera desde la izquierda) con algunos de “sus 
convalecientes”. Fotografía atribuida a Frank Whiteley, Alcalde de Mafeking 
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El Hospital de Mujeres y Niños 

Cuando durante la primera semana de enero de 1900 Baden-Powell le solicitó a la 
Enfermera Agnes Craufurd que dejara su trabajo en el Hospital de Convalecencia para 
que se hiciera cargo de un nueva sala de salud para el Refugio (“El Laager”) de 
Mujeres y Niños, le estaba solicitando que lo ayudara a resolver una preocupante 
situación que empeoraba a pasos agigantados, una potencial catástrofe sanitaria que 
ya mostraba sus primeras manifestaciones y que -en cierto grado- el propio B-P y sus 
hombres habían ayudado a crear. 

La negativa del Dr. Sidney Smith para supervisar la salud del refugio -con su rechazo 
al cargo el día 3 de noviembre de 1899- también había colaborado con el desastre que 
se estaba gestando. 

Edward Rowland, es un comerciante bien conocido en Mafeking. Su familia es una de 
las primeras que se instaló en la zona y desde hace varios años mantiene tratos y 
buenas relaciones tanto con los habitantes blancos como con los nativos pueblos. Su 
hijo Richard se enroló como Cabo en los Rifleros de Bechuanalandia; su hija es una de 
las mujeres que se ofreció como enfermera voluntaria, y su nieto es uno de los niños 
que integra el cuerpo de cadetes. Edward es la personificación del espíritu cívico: 
decidió colaborar con sus vecinos ofreciendo nada menos que su propia vivienda, 
escribe B-P: 

“...el Sr. Rowlands, renunció a su casa, el jardín, el suministro de agua, etc. 
para que sea utilizado como base para la Refugio de Mujeres y Niños, sin pedir 
ningún tipo de compensación o devolución.” 

En 1907 cuando Baden-Powell publicó su libro “Sketches in Mafeking & East Africa”, 
explicó las medidas que tomó para resguardar de los bóers a la fracción más débil de 
la población de Mafeking: 

“Nuestro primer trabajo en el Sitio fue construir un refugio para las mujeres y los 
niños para protegerlos de los proyectiles. Cavamos y techamos una galería 
subterránea grande capaz de acomodar a 600 de ellos. Estaba fuera de la 
ciudad, cerca de la casa del señor Rowland, y era una estructura estupenda con 
sus trincheras adicionales diseñadas para servir como zonas de juegos para los 
niños, para lavanderías, etc., Debido a su profundidad y estrechez, la gente 
estaba a salvo del fuego enemigo aunque al aire libre. Muy cerca había un gran 
campamento de carros y tiendas de campaña -un laager- en el que las familias 
dormían por la noche cuando no había bombardeos. ” 

Para asegurarse de la efectividad del campamento, se informó su ubicación al General 
Cronje, que comandó a los bóers durante la primera parte del bloqueo, y se instalaron 
las internacionalmente reconocidas banderas de la Cruz Roja, de manera de hacer al 
lugar perfectamente visible. 

A pesar de todas las buenas intenciones y los esfuerzos por mantener la población a 
salvo, el objetivo del Laager -proteger a las mujeres y los niños- se vio parcialmente 
truncado al menos por tres factores: 

• En primer lugar, muchas mujeres se negaban a abandonar la comodidad e 
intimidad de sus hogares para instalarse en un precario campamento comunitario que 
reunía a personas de todas las clases sociales. Tuvieron que ocurrir algunas muertes 
en casas familiares para que B-P tomara medidas drásticas y llanamente prohibiera su 
presencia en el pueblo. El sábado 9 de diciembre -57° día de Sitio- dispuso: 
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“NINGUNA mujer debe vivir en la ciudad sin un Permiso Especial, que solo se 
les otorgará si disponen de un refugio a prueba de bombas eficiente, certificado 
como seguro por el comandante. Las casas ordinarias de la ciudad no ofrecen 
seguridad contra el fuego de los proyectiles del enemigo, y las calles no son 
seguras en todo momento...La policía tiene instrucciones para enviar al Laager 
de Mujeres y Niños a cualquier familia que encuentren viviendo en la ciudad sin 
permiso...” 



Arriba: El Laager de Mujeres y Niños 


• En segundo término, ios bóers no respetaron las banderas de tregua y en 
varias ocasiones dirigieron su artillería intencionalmente sobre el sector, el informe 
oficial indica: “El refugio de las mujeres fue bombardeado deliberadamente, en 
particular, el 24 y 30 de octubre, el 27 de enero y el 11 de abril.” Baden-Powell dejó 
escrita su pobre opinión sobre el General Bóer que ordenó esos actos criminales: 

“Snyman era una criatura cobarde que bombardeó el hospital, el convento y el 
refugio de las mujeres, pero no tenía las agallas para liderar un ataque” 

• Por último, lejos de mantener a salvo a las damas, los testimonios y 
documentos disponibles muestran que el lugar se convirtió en un peligroso foco 
infeccioso, un caldo de cultivo para la insalubridad. Sin embargo Baden-Powell reportó 
al Alto Mando que: 

“Las condiciones de salud fueron bastante buenas teniendo en cuenta las 
circunstancias. Hubo un brote de difteria, pero después de cuatro casos se 
detuvo por el aislamiento.” 

El quid del asunto parece estar centrado en el condicionante que agrega B-P en el 
párrafo: en circunstancias de guerra, bloqueo, escasez de alimentos y medicinas, lo 
menos que puede esperarse es que se presenten algunos casos de enfermedad. 

Más allá de esos cuatro casos de Difteria que refiere el parte; una multiplicidad de 
patologías surgió en el puesto que favorecía la reproducción de virus y bacterias. En 
contraste con la optimista descripción de B-P, que llamó al laager “una estructura 
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estupenda”, el testimonio de quienes ocuparon el refugio dista mucho de coincidir con 
esa opinión. 

Annie Rayne, una niña escocesa de 12 años de edad, está viviendo en el refugio junto 
a su madre y su hermano más pequeño, escribe la niña en su cuaderno escolar: 

“Consistía simplemente en un gran agujero cavado en el suelo y unas cuantas 
hojas de hierro puestas encima como techo. Las bolsas se llenaron con arena y 
se pusieron arriba de la tapa de hierro, en la parte superior. 

La entrada era sólo lo suficientemente grande como para permitir que pasara 
una persona al a vez, y cuando llegó la lluvia tuvimos que ir a la casa cerca de 
la trinchera cuando el agua entró corriendo. 

Había unas doscientas mujeres y cerca de un centenar de niños en una gran 
zanja única. Salíamos durante media hora a una hora para cocinar un poco de 
comida y teníamos que regresar rápidamente. Los domingos podíamos volver a 
casa durante todo el día ya que al enemigo no se le permitía disparar. 

Luego empezaron los sufrimientos. 

Todos los niños tenían los ojos doloridos y se hizo tan malo que mi tío nos llevó 
fuera de la zanja y consiguió un carro de bueyes para nosotros, yo escapé de 
tener dolor en los ojos, pero tuve que asistir a algunas de las otras personas. 
Vivimos en el carro durante unas seis semanas, después mi madre tuvo que 
ayudar a cuidar a los hombres heridos. ” 

La doctora Elizabeth Van Heyningen, investigadora del Departamento de Estudios 
Históricos, de la Universidad Del Cabo, es autora de varias publicaciones que analizan 
el rol de la mujer en la guerra bóer, y particularmente en Mafeking. Para su trabajo 
“Women and Gender in the South African WaT, la especialista reunió una gran 
cantidad de información sobre la vida en el Laager de Mujeres: 

"... las condiciones eran duras, parecidas a las de los campos de concentración. 
No solo los bóers bombardeaban regularmente el laager, sino que el 
alojamiento, principalmente tiendas de campaña y carros, estaba abarrotado y 
era muy caluroso en el verano de Mafeking. En cuestión de días, los niños 
sufrían oftalmía o fiebre A mediados de diciembre, 27 niños habían expirado. 
Las condiciones empeoraron cuando comenzó el bombardeo [23 de octubre de 
1899, nueve días después de iniciado el Sitio]. Las mujeres pasaron horas en 
condiciones oscuras y estrechas en una trinchera construida apresuradamente a 
través del calor abrasador del verano de Mafeking. Acurrucadas juntas "como 
cerdos", a las mujeres les resultaba difícil mantener condiciones sanitarias 
decentes. ” 

James Emerson Neilly, un periodista irlandés que trabaja como corresponsal de guerra 
para el matutino londinense Pall Malí Gazette, es uno de los seis hombres de prensa 
que quedaron encerrados en la ciudad. James escribe sobre el refugio: 

"El lugar se volvió tan asqueroso que muchos de los respetables habitantes lo 
abandonaron, prefiriendo arriesgarse con proyectiles y balas en la ciudad a vivir 
en un entorno tan bestial" 

Empeorando la condición del sector, en la madrugada día 5 de diciembre se desató 
una violenta tormenta acompañada de un intenso vendaval. La apacible superficie del 
Río Molopo comenzó a agitarse acicateada por el viento, la lluvia y el torrente de agua 
barrosa que escurría desde la ciudad. Una hora más tarde el rio se desbordó 
furiosamente llevándose consigo todos los elementos que encontró a su paso: 
puentes, árboles, ramas, etc. Un pesado cañón de 7 libras, fue arrastrado y encallado 
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contra el barro. El periodista Angus Hamilton observaba el aguacero desde la 
seguridad del hotel: 

“El laager de las mujeres, que hasta ahora descansaba en un cómodo lugar 
aislado en la base de las colinas que forman los puestos de avanzada 
occidentales, se inundó en unos minutos con los vertidos de las aguas que 
llegaban desde el veldt [la sabana], mientras que las trincheras quedaron 
sumergidas rápidamente con la basura del torrente. Un carro que fue a ayudar a 
las internas del laager se vio atrapado por el agua a través de la tremenda 
fuerza de las tortuosas cataratas. ” 

Un mes después de la tormenta la enfermera “Molly” Craufurd montó el nuevo hospital 
que solicitó B-P. 

Para emprender la tarea, comprensiblemente, Molly acudió a la ayuda de su hermana 
Helen, conocida en Mafeking como la “Señora Buchan” 

Helen Craufurd está casada con el ingeniero ferroviario James “Jim” Buchan, otro de 
los empleados de la nómina la Compañía de Ferrocarriles del Gobierno del Cabo. 
Cuando se organizó la Guardia Civil en el mes de septiembre James se ofreció como 
voluntario y fue nombrado Teniente de la División Ferroviaria, quedando como tercero 
al mando de un cuerpo de 92 trabajadores del tren. 

hielen también decidió cumplir su deber patriótico apuntándose como enfermera, 
aunque carece de capacitación. 

A principios del año -antes de la guerra- la mujer se convirtió en madre de una niña; 
ahora reparte su tiempo entre el cuidado del bebé de 11 meses y la colaboración en 
los hospitales. 

Cumpliendo con el encargo realizado por B-P, Helen Buchan y Molly Craufurd 
limpiaron y ordenaron el Rancho de los Sargentos de la Policía Británica de Sudáfrica 
para trasladar a las mujeres y los niños enfermos desde el refugio. El lugar no es más 
que un cuarto ubicado dentro de las dependencias del Fuerte Warren, una 
construcción de piedras en la que ahora está acantonado parte del Regimiento del 
Protectorado, a un kilómetro del campamento de mujeres. 

No hay datos que indiquen cuantas personas fueron alojadas en el nuevo dispensario, 
pero fácilmente se infiere -por la alta tasa de enfermedad en el refugio- que el 
pequeño lugar pronto se vio desbordado de pacientes que cursaban una vasta lista de 
cuadros clínicos a los que sólo era posible responder con escasos paliativos. 

El 12 de mayo de 1900, apenas seis días antes del fin del Sitio, el Hospital de mujeres 
y Niños fue copado por los bóers; y las hermanas Buchan-Craufurd atendieron sus 
comandos heridos. (Los detalles de esta historia pueden leerse en mi libro El día que 
Engañaron a Baden-Powell) 



Izquierda: La Señorita Agnes 

“Molly” Craufurd; Helen Buchan y 
su bebé; y James “Jim Buchan” 
(Mafeking 1899) 
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Un grupo de enfermeras voluntarias y profesionales que sirvió durante el Sitio, 
entre las que se encuentran algunas de las esposas de los ferroviarios y otras 
mujeres mencionadas en este capítulo. 

Aunque en esta fotografía están presentes 18 enfermeras, la nómina de la oficina de 
guerra da cuenta que en Mafeking trabajaron 43 mujeres en el servicio. 

Fila posterior: Sra. Rising - Helen. Buchan - Lady Sara Wilson - Agnes “Molly 
Craufurd - Sra. Wener - Sra. Hayes (esposa del Dr. Hayes) - Srta. Becker - Sra. 
Gemmell. 

Fila media: Enfermera Pammiter - Matrona Katerine Hill - Enfermera Gamble 
Sentadas: Srta. Cowland - desconocida - Srta. Wyatt - Sra. Stewart - Sra. Adams - 
Srta. Conan - Srta. Rowland. 

En el piso se observan tres proyectiles de 94 libras sin explotar, pertenecientes a 
“Long Tom”, el cañón de asedio de los bóers. 
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Mudanza Forzosa 


Tácitamente, los “kommandos” bóers dejaron sentados que ellos escribían sus propias 
reglas para esta guerra. La continua mala fe de los sitiadores al violar los acuerdos 
humanitarios básicos de cualquier contienda no ofrecía dudas sobre el particular. Las 
protestas por escrito de Baden-Powell sólo obtuvieron a cambio inverosímiles excusas 
Esta conducta desleal e inhumana comenzó casi al mismo tiempo que el Sitio, y 
recrudeció especialmente a partir de los primeros días del primer mes del último año 
del siglo, 

El miércoles 3 de enero de 1900 el corresponsal Hamilton registró en su cónica: 

“Parece que nuestra resistencia está empezando a exasperar al enemigo, 
llevándolo a un terreno en el que está decidido a no respetar ni la Convención 
de Ginebra ni los impulsos de la humanidad. Una vez más, a pesar de las 
innumerables advertencias que ha recibido, durante dos días seguidos ha 
convertido al hospital y al refugio de las mujeres en el único objeto de sus 
atenciones. Ayer, cayeron suficientes proyectiles en estos dos lugares como 
para dar a sus oficiales de artillería el beneficio de la duda; pero hoy en día es 
imposible encontrar circunstancias atenuantes a su favor, y lamento mucho 
tener que decir que, a través del bombardeo, la vida de muchos niños ha sido 
puesta en peligro, y muchas mujeres fueron heridas. 

El Mayor Cirujano Anderson, -un hombre curtido en varias campañas militares 
británicas- expresó su preocupación ai Mayor Frederick Baillie, quien anotó en su 
diario: 


“...me dijo en la conversación, que prefería una guerra con salvajes, porque 
entonces sabría qué esperar y que si tenía que salir de nuevo, preferiría no 
hacerlo bajo una bandera de la Cruz Roja, ya que en cada ocasión en que lo 
había hecho, había encendido el fuego del enemigo; mientras que cuando salió, 
solo aprovechó su oportunidad igual que el resto”. 

La destrucción de la sede del Hospital de Convalecientes el día 15 de enero, fue el 
colofón de tres meses de actos de este tipo. El Ingeniero More anotó en sus memorias: 

“Al principio, el Instituto del ferrocarril fue utilizado como hospital, pero una 
tarde el enemigo lo destruyó por completo con un proyectil 94 libras que estalló 
en la mesa de billar” 

Con esas instalaciones inhabilitadas, Baden-Powell se vio obligado a buscar un nuevo 
espacio para alojar a los heridos; luego de evaluar diversas alternativas con su 
personal, se optó por el único edificio de dos plantas que había en el pueblo. Explica 
Lady Sarah Wilson: 

“Los pacientes habían escapado gracias a que todos estaban en el refugio a 
prueba de bombas, pero tuvieron que ser trasladados a toda prisa y fueron 
alojados en el convento.” 

Utilizar la casa religiosa no parece haber resultado una buena opción ya que la 
construcción ya había sido objeto de varios bombardeos; sin embargo posiblemente 
haya sido el único lugar disponible. Continúa el ferroviario John Rhys More: 

“Tanto el hospital como el convento eran particularmente peligrosos debido al 
fuego de los proyectiles, y también por los constantes disparos de los 
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francotiradores que ocurrían cuando las enfermeras iban y venían ai lugar. 
Cuando la mayoría de los arbustos de la ciudad fueron cortados para conseguir 
leña, tuvimos que impedir que las damas fueran al convento porque era 
demasiado peligroso. A una mujer le dispararon cinco veces mientras 
avanzaba en su bicicleta.” 

En “South A frican Memories” (1909) Sarah Wilson subraya. 

“Como he escrito antes, el convento en Mafeking fue desde el comienzo del 
bombardeo escogido por el enemigo como objetivo, y durante la primera 
semana fue golpeado por diez o doce proyectiles. Quedó reducido más o menos 
a un estado de ruinas” 

Esta extraña contradicción -intentar poner a salvo a los heridos en un lugar que es 
objeto de habituales ataques- refuerza la idea de que en la ciudad B-P y sus hombres 
no disponían de otras alternativas, y la decisión está en línea con otras que se tomaron 
en la gestión del Sitio. En la mayoría de las ocasiones no había posibilidades de 
escoger “lo óptimo”, sino apenas “lo posible”, y quizás ese haya resultado uno de los 
mayores desafíos: sacar el máximo provecho de los recursos existentes. 

Hospitales en el Convento. 

Jane Cowley es una de las mujeres de la ciudad que no le teme a esos desafíos. 

Arribó a Sudáfrica hace tres años luego de un largo viaje de 24 días en altamar; unos 
15.000 km desde su Irlanda Natal hasta Ciudad del Cabo, y otros 1.300 km en 
ferrocarril hasta Mafeking, movida sólo por los impulsos que su íntima y apremiante 
necesidad de servir al prójimo le dicta. 

La irlandesa -una mujer soltera de 47 años de edad, oriunda de Strabane- tiene más 
de 20 años de experiencia como maestra de niños huérfanos en el Hogar Monte San 
José y llegó al continente africano encabezando un grupo de voluntarias que, 
pretenden establecerse en la pequeña ciudad colonial. 

Hace mucho que Jane abandonó el nombre que sus padres eligieron para ella, a los 
25 años de edad optó por los hábitos religiosos ingresando a la vida frugal de la 
parroquia Dunshaughlin. Jane se transformó en la Hermana Teresa y más tarde - 
cuando se convirtió en superiora del convento de su ciudad- en la Madre Teresa. 
Precisamente esa vocación espiritual es la que la trajo hasta Mafeking junto a cuatro 
religiosas y cuatro aspirantes para fundar un convento, una tarea ímproba, propuesta 
por un Obispo de Sudáfrica que visitó su diócesis en Irlanda. La decidida mujer 
encabezó la osada expedición misionera que estuvo llena de desafíos y dificultades 
que comenzaron ni bien la comitiva puso un pie en Bechuanalandia.. 

Emplazar una casa religiosa en la inhóspita sabana sudafricana no es una tarea 
menuda: requiere diseñar planos, conseguir un terreno apropiado, obtener los 
permisos necesarios, adquirir materiales y muebles, disponer de mano de obra 
calificada, conseguir dirección la técnica para los trabajos y otros mil detalles que el 
ambicioso proyecto de convento-escuela exige. Pero la Madre Teresa es dueña de una 
personalidad arrolladora y una determinación a prueba de todo; los anales de la Mercy 
International Association le adjudican a la monja “cualidades de liderazgo junto con 
sabiduría, la sencillez, la dulzura, la astucia, coraje y valor, así como una voluntad muy 
fuerte” 

Teresa hizo pie en Sudáfrica en octubre de 1897, cuatro meses más tarde -con la 
ayuda de George Ogle párroco de la iglesia San Antonio en Mafeking- consiguió que 
el municipio le cediera el terreno, e inmediatamente las hermanas alquilaron dos casas 
en la ciudad para seguir el proyecto de cerca. En mayo de 1899, terminaron las obras 
y el 1 de junio fue inaugurado el Convento de San José de la Congregación de las 


Mafeking: Ciudad Subterránea Parte II 


Gustavo Alvarez 


107 



Hermanas de la Misericordia. 

Treinta días más tarde Teresa abrió la escuela primaria y el noviciado: recibió a 50 
alumnos y 12 aspirantes. 

Apenas cuatro meses después, el bonito convento edificado en una construcción de 
estilo Victoriano, ya ostenta grandes agujeros en sus paredes y techos, cortesía de la 
artillería bóer. 



ESTA NO ES UNA ESCENA DE LA INQUISICION. ES LA FABRICACION DE UN 
CAÑON EN LOS TALLERES DEL FERROCARRIL, MIENTRAS DOS MONJAS 
OBSERVAN. 

Arriba: Ilustración de B-P para Sketches in Mafeking & East Africa (1907) 

Cuando el inicio de la guerra era inminente, tanto Badén-PoweII como las autoridades 
religiosas de Colonia del Cabo les solicitaron a las monjas que abandonaran la ciudad 
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en el último tren disponible. El periódico New Zeland Tablet del día 23 de noviembre 
de 1899 reproduce la noticia ocurrida un mes atrás: 

“El obispo católico de CapeTown le comunicó al padre Ogle en Mafeking que si 
las hermanas del convento deseaban abandonar la ciudad, podrían hacerlo. Sin 
embargo, todas ellas eligieron quedarse y cuidar a los heridos”. 

El dossier “The history of Sisters of Mere/ aporta más detalles sobre el asunto: 

“El Obispo Gaughran animó a las hermanas a unirse a las mujeres y los niños 
que salían de la ciudad en busca de un lugar más seguro, pero ellas tomaron su 
propia decisión. Los registros nos dicen que "eligieron quedarse", sin dudas un 
eufemismo para "¡se negaron a irse!”. 

Cuando B-P se chocó contra la obstinación de la Madre Teresa, no tuvo otro remedio 
que tolerar su decisión, pero rápidamente pasó de la resignación a la proactividad: 
inmediatamente les solicitó su ayuda. 

La Hermana Stanislaus Gallagher es la Maestra de Novicias del Convento; su gusto 
por la escritura la impulsó a llevar un diario personal. En la entrada día jueves 12 de 
octubre, dos días antes del primer combate, la monja dejó constancia de la primera 
solicitud del Comandante de Mafeking en persona: 

“El Coronel Baden-Powell nos pidió a dos de las Hermanas de la Misericordia 
que vayamos al campamento para animar a las mujeres del refugio. El Padre 
Ogle, el capellán, reunió a las hermanas restantes en la Capilla, donde las 
exhortó a aceptar de la voluntad de Dios en los tiempos difíciles, a confesar 
sus pecados y a estar preparadas para obedecer a los oficiales militares. ” 

Las mujeres irlandesas no necesitaban de ninguna arenga para cumplir sus deberes 
cristianos, de inmediato se entregaron con humanitaria dedicación al cuidado de los 
enfermos y heridos. 

El diario de la religiosa indica que el Convento fue utilizado como hospital desde el 
comienzo del Sitio, mucho antes de que la casa de reposo fuera mudada a sus 
instalaciones. 

"Domingo 15 de octubre de 1899. Festividad de Santa Teresa, Patrona de 
Nuestra Madre Superiora. El Coronel Baden-Powell le pidió al General Cronje 
que no bombardeara el hospital, el convento ni el Laager de mujeres, que se 
pueden ver desde las líneas enemigas. Las hermanas fueron retiradas de 
laager y traídas nuevamente al Convento que se instaló como un hospital 
auxiliar. Los comedores exteriores de la de la planta baja se dispusieron como 
una sala de operaciones. Se colocó un cilindro de cloroformo y se nombró a un 
médico residente. ” 

Resulta perfectamente lógico que se utilizara ese edificio como puesto sanitario, ya 
que era el más sólido y amplio de la ciudad, con dos extensos pisos construidos con 
ladrillos cocidos y unidos con mortero de albañilería. El Convento es la única 
construcción de dos plantas que existe en Mafeking y ofrece una notable 
particularidad: el color rojo claro de sus muros y la altura de sus techos lo hacen 
perfectamente visible desde varias millas en la pálida sabana. 

Sin embargo, ni la solidez era un factor indispensable, ni su ostensible visibilidad 
debería constituir un problema, ya que se contaba con la buena voluntad de los bóers 
para que no ataquen el sector tanto por su calidad de “lugar santo”, como por las 
marcas de la Cruz Roja Internacional que se pintaron en grandes banderas. 
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La siguiente anotación en el diario de la Hermana Stanislaus, fue efectuada un día 
después de la anterior, y refleja el resultado de esas expectativas de la defensa: 

“Lunes 16 de octubre de 1899. El bombardeo comenzó a las 9:30 a.m. y parecía 
como si el Convento fuera el objetivo para los bombas estaban cayendo en su 
jardín. Pronto dos de ellas se estrellaron en la sala de operaciones 
transformándola en una masa de astillas y polvo, afortunadamente el cilindro de 
cloroformo quedó intacto. El hecho de que todo el mundo se mantuviera en 
calma fue notable, todos teníamos la segundad de estar al cuidado de Dios. 

El bombardeo terminó a las 14:00 hs., entre cincuenta y sesenta proyectiles 
golpearon a la ciudad, pero el único daño que se produjo fue en el convento. 

Esa noche, el Coronel llegó a congratularse con las hermanas por el feliz 
escape, y a decirnos que nuestras habitaciones no eran seguras y que 
debíamos mover los colchones para los salones”. 

Como los ataques a la casa de retiro persistieron Baden-Powell ordenó que se cavara 
y techara una trinchera apropiada para las monjas, para que dispusieran de un refugio 
cuando se hacían sonar las alarmas de la ciudad. Algo que las indómitas hermanas 
sólo utilizaron parcialmente, ya que se negaban a abandonar a los enfermos. 



Arriba : el Convento San José luego de un ataque. Sobre la pared de la derecha se 
observan los efectos de los proyectiles (tres perforaciones a la izquierda de la ventana, 
rajaduras a la izquierda de la puerta, y un gran boquete a su derecha) 


El día 15 de enero Sarah Wilson se instaló en el convento trasladando el hospital de 
reposo. Para ese entonces la aristocrática dama había aceptado oficiar como 
corresponsal de guerra para el periódico Daily Mail, en remplazo del periodista Ralph 
Hellawell, que fue capturado por los bóers tratando de salir de Mafeking para enviar su 
despacho al editor. Escribe Sarah sobre su visión del Convento: 

“La parte posterior del edificio comprendía varias salas de estar grandes, sobre 
ellas una fila de pequeños cubículos, y estaban prácticamente intacta. Los 
dieciocho pacientes convalecientes habían sido confortablemente instalados en 
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la planta baja, y teníamos dos habitaciones pequeñas arriba. Se consideró que 
este alojamiento estaba prácticamente a salvo de proyectiles, a pesar de que el 
gran cañón [de los bóers] había sido desplazado unos días antes, y estaba casi 
en línea con el convento. En el piso superior del lado Este, una gran sala que 
ocupaban como dormitorio los niños de la escuela del convento, estaba repleta 
de disparos y proyectiles” 

Baden-Powell hizo un extenso uso del convento, más allá de los fines médicos: instaló 
equipos y pertrechos en el piso superior, apostó vigías en sus ventanas, dispuso de la 
misma planta para almacenar las municiones mojadas por las lluvias, etc. En un breve 
lapso la Madre Teresa vio cómo su tranquila casa de estudios y oración se convirtió en 
un frenético pandemonio, mezcla de cuartel militar y hospital de emergencia. Lejos de 
escandalizarse u oponerse, la congregación se puso al servicio del pueblo. 

Posiblemente con la orientación de Sor M.Evangelista Me Glynn, la única enfermera 
entre el grupo de monjas, las hermanas sirvieron llevando cuidados y consuelo a los 
enfermos de la ciudad, muchas veces haciéndolo a costa de poner en riesgo sus 
propias vidas, sea permaneciendo al lado de los pacientes en cada ataque al 
convento, sea durante los peligrosos traslados desde el convento hasta el Hospital 
Victoria, varias veces se salvaron de las balas en ese trayecto. 

Cumplían servicio en el hospital principal cuando eran requeridas, y cuidaban 
pacientes dentro del propio convento. Eligieron los turnos nocturnos de la guardia, 
sólo para permitir que las agotadas enfermeras pudieran descansaran un poco. No hay 
un diarista -civil o soldado- que no llene de elogios a las hermanas tanto por su calidad 
humana, como por su trabajo incesante. 

Las monjas fueron las pioneras en reducir su ración de alimento para compartirla 
quienes más la necesitaban. Cuando B-P ordenó secuestrar todos los animales 
comestibles del pueblo, ellas se las apañaron para salvar de la requisa a tres gallinas 
ponedoras y se juramentaron no matar las aves ‘‘hasta que los más severos dolores 
de hambre nos obligaran a sacrificarlos", los tres huevos obtenidos diariamente los 
utilizaban para alimentar a los pacientes más débiles. 

En su “tiempo libre” las mujeres del convento cosían ropa para la guarnición: muchas 
mochilas, bandoleras, prendas remendadas y hasta las banderas de la cruz rojas son 
obra de las religiosas. 

A finales de marzo, cuando terminó la temporada de lluvias, un nuevo brote de malaria 
golpeó al pueblo, los refugios húmedos estaban repletos de mosquitos y Baden-Powell 
ordenó que las monjas vuelvan a dormir en el convento, Stanislaus escribió en su 
diario: ‘‘La muerte por fuego de proyectil o la muerte por fiebre diferían solo en la 
duración del sufrimiento 

Un mes más tarde Benjamín Weill -el comerciante más importante de Mafeking- 
decidió reunir fondos para colaborar con las hermanas, donó una botella de whisky de 
su propiedad y organizó una rifa a beneficio del convento. El reconocimiento al trabajo 
de las monjas fue tai, que se recaudaron 98 libras y 15 chelines: una cifra exorbitante 
equivalente al salario de 66 días de uno de los médicos. El Coronel Baden-Powell fue 
el encargado de entregar el dinero a la Madre Teresa junto con una nota de su autoría 
que se difundió para conocimiento público en el Mafeking Mail, edición del 30 de abril 
de 1900: 

‘‘Querida Madre Teresa 

A solicitud del Sr. B. Weil tengo el gran placer de entregarle la suma de 98 
Libras y 15 chelines provenientes de la rifa en beneficio de las Hermanas de la 
Caridad. 

Este dinero de ninguna manera representa adecuadamente la completa gratitud 
de la comunidad hacia usted y las hermanas por el valor de su devoto servicio 
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prestado a los heridos y enfermos, ni nuestra simpatía por sus pérdidas y 
dificultades durante el Sitio. 

Atentamente 
R.S.S. Baden-Powell 

La cuenta de los sacrificios personales realizados por las hermanas en pos del 
beneficio de las personas a su cuidado es inagotable. La Hermana Stanislaus apunta: 

“...el miércoles siguiente, el gran cañón se encendió tres veces sobre el 
convento. Las sensaciones de los pacientes incapaces de moverse, difícilmente 
pueden adivinarse cuando la señal desde la sala de observación envió a todas 
las personas activas a apresurarse a lugares seguros. 

La Reverenda Madre Teresa que estaba a cargo de esta sección les dijo a los 
pacientes que no los iba a dejar. Si Dios lo quisiera, las enfermeras y los 
pacientes morirían juntos. Luego, con una buena suposición de profecía nacida 
de su fe y confianza en Dios, dijo: “Todos estaremos a salvo”. 

Hasta el último día del Sitio el Convento operó como hospital y las Hermanas de la 
Misericordia trabajaron como enfermeras velando por los enfermos, atendiendo 
heridos, alimentando hambrientos y llevando consuelo a los moribundos. 


Una pequeña digresión temporal 
Mafeking. 

Cementerio de la Ciudad 
Domingo 29 de noviembre de 1914. 

14 años después del Sitio 

Mientras que la humanidad se sumerge por primera vez en una cruel guerra de 
alcance mundial, en Mafeking la guardia militar de los rifleros de Bechuanalandia que 
sirvieron durante el Sitio, vuelven a formarse con sus armas al hombro tal como lo 
hicieron 14 años atrás. 

La ocasión ha reunido a muchísimas personas que quieren aprovechar la ceremonia 
para presentar testimonio de su respeto y su gratitud. 

El cortejo marcial -algo inédito para el funeral de una religiosa- marcha a paso firme 
mientras acompaña el féretro hacia la tumba 811. Los honores militares que la ciudad 
decidió presentar, son los que le corresponden a una auténtica heroína de guerra, una 
luchadora que ha dejado marcas en las vidas de muchas personas. 

Sobre el ataúd cubierto por una bandera imperial, se han prendido dos 
condecoraciones que testimonian el reconocimiento que oportunamente la Reina 
Victoria le otorgó por sus servicios humanitarios: la Medalla Sudafricana de la Reina - 
conferida a civiles y militares que tuvieron participación activa durante el Sitio- y la 
Cruz Roja Real, una condecoración reservada exclusivamente a personal militar que 
prestó “servicios excepcionales de enfermería" 

Hoy el telegrafista del pueblo se ha visto desbordado: llegaron cientos de mensajes de 
ciudades del imperio y sus colonias; civiles, militares, y religiosos inundaron la oficina 
con reverentes y elogiosas palabras agradecidas. 

A los 62 años la salud le ha fallado a Teresa, y sus amigos ahora están cumpliendo su 
voluntad al depositar su cuerpo junto al de las personas que tanto ha cuidado en las 
largas noches del Sitio. 

Muchas de las tumbas guardan a soldados que fueron acompañados en sus últimos 
instantes por la Madre Supeñora que amorosamente les ofreció el consuelo de una 
oración, la calidez de su compañía y la tranquilidad de una promesa invalorable: la de 
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escribir una carta a su familia transmitiendo su últimas palabras y describiendo sus 
instantes finales. 

Teresa -Jane- no los ha defraudado, durante los meses posteriores al Sitio envió 
docenas de notas a esposas y madres inglesas, irlandesas, sudafricanas y 
australianas; en un gesto de suprema humanidad incluyó en los sobres una fotografía 
de cada tumba para que las familias sufrientes conocieran el destino de sus seres 
queridos. 

Pero esas no son las únicas cartas que escribió la religiosa; además de ser una 
persona piadosa y caritativa, la Irlandesa era una férrea administradora. 

Su biografía preparada por la parroquia St. John, da cuenta que después del Sitio la 
resuelta mujer se presentó ante las autoridades militares con una larga nota y una 
factura por 240 Libras Esterlinas en concepto de alquiler del Convento San José 
durante la guerra. 

La tenacidad de la indomable monja la hizo acreedora - además- de una 
indemnización imperial para reparar los daños materiales que dejaron las bombas 
bóers. 

Teresa utilizó el dinero para restaurar el lugar pero impuso una peculiar condición a los 
contratistas que efectuaron el trabajo: registrar la totalidad de las perforaciones que 
produjeron los ataques bóers; y una vez reconstruidas las paredes, macar los lugares 
exactos con pintura. 

Baden-Poweli, que a lo largo de los años mantuvo una nutrida relación epistolar con la 
Monja, volvió a visitar el Convento en enero de 1906 en compañía de su amigo el 
Duque de Connaught y su esposa. Luego recogió las experiencias de ese viaje en su 
libro de 1907 Sketches in Mafeking & East Africa: 

“Aquí nos encontramos con las mismas alegres hermanas a las órdenes de la 
Madre Teresa que estaban allí durante el Sitio, todas usando las medallas de 
guerra, las cuales se ven tan incongruentes como ellas mismas lo eran en 
medio de los combates y bombardeos que estaba sucediendo a su alrededor. 

En el interior del Convento, las posiciones de los numerosos agujeros de 
proyectiles en las paredes de las distintas salas se han marcado con la palabra 
“SHELL". [Shell cáscara, caparazón, concha, vaina; se usa aquí en su 
acepción correspondiente a bomba, artefacto explosivo, etc.] 

El Duque de Connaught destacó que deben haber pasado un momento muy 
duro en una de las habitaciones que fue copiosamente marcada. 

No, no voy a registrar el hecho de que uno de los presentes -que nos debería 
haber ofrecido un mejor ejemplo- dijo: Sí, señor, lo fue hasta el punto en que el 
pintor debería haber omitido la letra "S" de la palabra en esta sala” 

El juego de palabras que hizo la Madre Teresa ofrece su propia percepción de la brutal 
vida bajo asedio a la que se vieron sometidas las Hermanas de la Misericordia: 
mientras que “Shell” significa “bomba”, “Hell” quiere decir “Infierno. 


Página siguiente: Vista actual del Convento de Mafeking. Fue vendido en 1968 y se 
restauró a su estado original. En 1991 fue declarado “De interés patrimonial” y 
“Monumento Nacional de Sudáfrica”. Hoy es la sede de la Corporación de la Vivienda en 
la Provincia Noroeste de Sudáfrica y apropiadamente se llama “Casa Teresa.” 
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Puestos de Primeros Auxilios y Sectores de Aislamiento 

Además de los hospitales que estaban en operación -Hospital Victoria, el Hospital de 
Mujeres y niños, el Hospital de Nativos, el Hospital del Convento y el Hospital del 
Ferrocarril para Convalecientes, luego trasladado a la casa religiosa- otros puestos 
fueron necesarios para cubrir tanto las demandas sanitarias permanentes, como las 
emergencias que producían los combates y bombardeos. Los testimonios de los 
sitiados describen varios de esos lugares. 

El Dr William Hayes anota: 

“Había cuatro de estas estaciones de socorro con una bandera de la Cruz Roja 
cada una. Cronje, [el general Bóer] sin embargo informó que se oponía a la 
cantidad de banderas de salvaguarda volando en la ciudad, por lo que por 
órdenes del Coronel [Baden-Powell] he quitado todas, excepto dos”. 

El Mayor Frederick David Baillie, de la reserva del 4 o Regimiento de Húsares, 
voluntario de la defensa de Mafeking y corresponsal de guerra, agrega en su entrada 
del 9 de diciembre de 1899: 

“La bandera de la Cruz Roja, al comienzo del asedio, flotaba sobre el terraplén 
del ferrocarril, la estación de primeros auxilios, la posta del campo de 
refugiados, el refugio de mujeres, la casa de los señores Weil (que habían 
puesto su hogar disposición de las autoridades para atender a los heridos), el 
convento- equipado como hospital- y el Hospital Victoria. 

El General Cronje declaró, y con cierta razón, que solo podía reconocer un 
hospital, y el Refugio de Mujeres. “ 

Al listado de hospitales hasta aquí enumerados en el presente escrito, Baillie y Hayes 
agregan la existencia de puestos de primeros auxilios en los terrenos del ferrocarril, en 
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el campo de refugiados, y en la casa de la familia Weill. Aunque las banderas de la 
Cruz Roja fueron retiradas, esos puestos de emergencia se mantuvieron en 
funcionamiento. 

Conforme avanzó el Sitio y las enfermedades se fueron difundiendo entre la población, 
se necesitaron nuevos espacios principalmente para aislar a los enfermos que mayor 
riesgo de contagio ofrecían. El periodista J. Angus Hamilton observa el triste panorama 
que ofrecía Mafeking, no la Mafeking de los afiebrados relatos heroicos de los libros, 
sino la ciudad real, con muchas personas reducidas a un estado miserable: 

“...las señales de los tiempos son leídas por pequeñas cosas, y si uno da un 
paseo por los puestos de avanzada, es mejor no mencionar en la ciudad la 
presencia de banderas de fiebre que flotan sobre ciertas áreas cerca de las 
cuales no está permitido ir. Hay tres de esos lugares; uno está alejado de 
nuestras líneas, en el fondo, donde, aislada, apartada y viviendo en un mundo 
creado por ellos mismos, está una familia que lucha contra los estragos de la 
difteria; entre ellos y la ciudad se encuentra la reserva de viruela, donde el “gato 
amarillo” [Yellow Jack= Fiebre amarilla] cae de los árboles bajo cuya sombra se 
han instalado las carpas de los pacientes. 

Aún más cerca de la ciudad, en el hospital, la bandera de la misericordia 
protege un edificio en el que hay mucha malaria, algo de fiebre tifoidea y 
algunos casos de fiebre entérica. Esta es la gama de nuestras enfermedades, y 
es hacia estos barrios donde nosotros, que estamos sanos y saludables, 
miramos con ojos ansiosos. Hay muchos allí que pagarán sus vidas como 
tributo al asedio...” 

Mientras la ciudad se preparaba para dar respuesta a las crecientes tasas de 
enfermedad, los bóers seguían produciendo bajas entre la población... 



Arriba : Estación de primeros auxilios ubicada en el puente del ferrocarril que cruzaba el 
Rio Molopo. En el suelo se observa a un herido con la cabeza vendada, tendido sobre n 
una camilla. Fotografía del Australian War Memorial 
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Arriba : Uno de los hospitales de Campaña. Se observa una ambulancia con la cruz roja 
estampada en su lateral y las tiendas militares utilizadas como “consultorios médicos” 



aislar a las familias que padecían enfermedades contagiosas. Fotografía de David 
Taylor, fotógrafo profesional de Mafeking. 
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7.- “¡PERO NO BOMBARDEEN BARRIO NORTE!” * 


* de la canción No Bombardeen Buenos 
Aires, del LP del mismo nombre editado en 
1982 por el músico argentino Chariy García 


El 12 de abril de 1900 los bóers se llevaron de la ciudad su cañón de asedio Creusot, 
un “monstruo” de 6 metros de largo que tuvo en jaque al pueblo lanzando proyectiles 
de 43 kg de peso durante 5 tortuosos meses. “El “Largo Tom”, “Big Ben”, “Chirriante” o 
“El gran Cañón” podía ser capturado por las fuerzas de relevo Inglesas, por lo tanto los 
altos mandos bóers ordenaron retirarlo. Lógicamente este hecho fue motivo de júbilo 
en Mafeking. Así reflejaba su “despedida” Edward Ross, subastador de la ciudad: 

Por cortesía del Estado Mayor pude verificar mis cifras sobre los proyectiles del 
Big Ben, y descubrí que el número total que nos dispararon es 1379. ¡Y este es 
el cañón que nos dijeron que solo podía hacer unos 200 disparos! Ahora 
multiplica esto por 94 libras y obtendrás casi 6 toneladas de hierro fundido 
lanzadas contra nosotros por este solo cañón. Ahora agrega a esto el 
armamento que usaban continuamente, a saber: un Krupp de 12 libras, un arma 
francesa de 100 mm, una Snider de 9 libras, una de 7 libras, una de 5 libras, 
una Hotchkiss, una Maxim rápida de 1 libra, rifles de elefante Mausers, Lee 
Metfords, Martini-Henry’s, Snider y Joubert y dime si puedes concebir cómo era 
una cuando todo el lote se usaba al mismo tiempo... 

¿Alguna vez tuviste tu cabeza en la boca de un elefante cuando estornudó? 
Puedes comparar eso con cualquier otra cosa y todo lo demás te parecerá el 
maullido de un gatito... 

No hay absolutamente nada en el mundo que uno pueda comparar con eso....” 

Una consecuencia derivada de las explosiones de las bombas que caían en la ciudad 
comenzó a producir bajas entre la población y los soldados: las esquirlas que en todos 
lados rebotaban sin control e incluso ingresaban por las bocas de acceso de los 
refugios. 

El hecho fue lo suficientemente grave y significativo como para que la mayoría de los 
sitiados que llevaban algún testimonio escrito de sus vivencias tomaran nota de su 
preocupación. 

El soldado del Regimiento del Protectorado William Robertson Fuller era sólo un 
muchacho de 19 años de edad cuando se encontró a si mismo varado en Mafeking 
junto a sus compañeros; en su diario personal escribió: 

“23 de octubre. Una endiablada explosión se escuchó en las trincheras 
exteriores, de lo que parece ser del arma de 94 libras que los Bóers instalaron 
en el Sudeste. Todo el mundo está en refugios. Short [Soldado Bernard Short, 
Registro N Q 215] fue golpeado con un fragmento del proyectil y se rompió la 
pierna. ” 

Annie Rayne, la niña escocesa que se refugió en la ciudad narraba: 

“Un día, una pequeño amiga y yo llevábamos la comida al instituto cuando el 
arma grande llamada Big Ben disparó y nos dieron órdenes de tirar todo lo que 
teníamos en nuestras manos y tendernos en el piso. La bomba grande estalló 
junto a un cerco donde estábamos acostadas y los pedazos volaron por todo el 
lugar. Una pieza golpeó a la niña que estaba conmigo en el corazón y la mató 
en el acto; el mismo pedazo rebotó y me golpeó en la frente e hizo un corte 
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profundo pero yo fui capaz de levantarme y mejore en pocas semanas, aunque 
me dio una conmoción terrible. ” 

El corresponsal Angus J. Hamilton también dejó constancia del efecto de las partículas 
de los proyectiles: 

“Con un impacto terrible la bomba golpeó algunas estructuras cerca de la vía 
férrea, y los fragmentos voladores propagaron acero sobre la ciudad, 
enterrándose en edificios, golpeando la sabana a dos millas de distancia. Creó 
una gran nube de polvo, una confusión horrible, y -en un instante- el terror de 
toda la ciudad." 

Robert Bradshaw Clarke URRY, gerente del Standard Bank en Mafeking anotó: 

“...otro fragmento vino a través de la habitación de los niños, haciendo un gran 
agujero en la pared. Las paredes exteriores están plagadas de balas y 
partículas de artillería." 

El experimentado Mayor Frederick David Baillie asentó en su diario: 

“Una granada estalló en el almacén de Weill, matando a un negro, cerca de mí. 
Los fragmentos volaron por todas partes y yo no tenía tiempo para analizar 
desde donde estaban cayendo..." 

El Teniente Charles Me Kenna de los Rifleros de Bechuanalandia narraba a su familia 
en una carta: 

“Un proyectil Maxim de una libra entró en mi habitación cuando yo entraba a mi 
baño. Uno de los fragmentos de la explosión que rompió, me cortó ligeramente 
a través de la parte posterior del cuello” 

Para resolver estas dificultades se acudió a una solución tan sencilla como eficaz: se 
apilaron algunos fardos de heno rodeando las entradas de los refugios, y con eso se 
logró una cobertura aceptable para balas perdidas y esquirlas voladoras. 

Claro que esta previsión no era válida si la explosión atrapaba a la gente al descubierto 
o si se estaba cerca del lugar del impacto. 

Hay vahos casos documentados de soldados que murieron aplastados por las 
maderas y bolsas de arena de sus propios refugios, como los soldados Ewan Thomas 
Hassel y James Gervas Molloy, que fallecieron a causa del desmoronamiento de su 
trinchera. 

El sábado 14 de abril la dotación de Fort Ayr, la posición más avanzada de la 
guarnición, recibió durante varias horas el fuego de artillería bóer. Los soldados que 
ocupan el fuerte pertenecen al Regimiento del Protectorado, la fuerza que se encarga 
de cubrir el anillo exterior de Mafeking, la primera línea de defensa de la ciudad. 
Durante todo el ataque los hombres permanecieron a salvo dentro del refugio tapiado 
con chapas de acero y heles del ferrocarril. Narra Frederick Baillie: 

“Ayer hubo mala suerte para los pobres muchachos de Fort Ayr. Habían 
permanecido a cubierto bajo el fuego de artillería y pensaron que todo había 
terminado. Cuando los soldados, Molloy y Hassell salieron a buscar su café, un 
proyectil de 16 libras de alta velocidad golpeó encima de los sacos de arena de 
la trinchera matando a Molloy e hiriendo mortalmente a Hassell, a quien dejó 
con las dos piernas rotas. El Sr. [Teniente] Greenfield me dice que la forma en 
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que llevaba su sufrimiento era realmente heroica, sólo pidió un cigarrillo y no se 
quejó por nada. ” 

El soldado Hassell falleció el 17 de abril de 1900, tres días después de ser aplastado 
por la trinchera. 

Ralph Hellawell, corresponsal de guerra en Mafeking para el Daily Mail, fue autorizado 
para acercase hasta Cannon Kopje, un fuerte de la defensa en un lugar elevado, allí 
fue testigo privilegiado de los efectos del bombardeo del día 26 de octubre: 

“Acababa de llegar cuando desde el puesto de observación se avisó que el 
Gran Cañón estaba siendo elevado en nuestra dirección. Un momento después, 
una nube de humo y un enorme proyectil golpeó de lleno las protecciones de la 
trinchera, esparciendo bolsas de arena y cegando a todos con polvo. Todo se 
había derrumbado y se había levantado la multitud más sucia que había visto. 
Sin embargo, un hombre estaba rígido. Era el Soldado Hailes, del Escuadrón C 
del Regimiento de Protectorado. Fue levantado y sacudido en la trinchera 
cubierta, donde pronto recuperó la conciencia. Aunque sangraba en la cara, no 
estaba gravemente herido. Las heridas eran de astillas de piedra. Si el proyectil 
hubiera estallado un poco más alto habría resultado un gran número de bajas. 
El Teniente Pechell, dormía cerca de donde golpeó el proyectil. Estaba casi 
asfixiado con arena y piedras” 

Wiliam Hailes, Soldado Montado Registro N°60, de 22 años de edad, oriundo de 
Brentford, Inglaterra, de ocupación carnicero, sobrevivió a este episodio, pero falleció 
dos meses más tarde en el ataque a Game Tree. 

El “truco” de los fardos de paja tampoco sirve para protegerse de los impactos directos, 
que ahora llegaban sin previo aviso y en horarios inesperados. Poco a poco los 
sitiadores tomaron nota del sistema de alarmas de la ciudad -que se activaba cuando 
los observadores veían a los artilleros bóers prepararse para cargar y maniobrar los 
cañones- y comenzaron a actuar fuera de los patrones que habían mantenido, 
disparando desde diferentes ángulos, lugares y horarios. 

El Mayor Baillie también dejó constancia en su diario de la “mala suerte” del soldado 
William Jakson Footman, víctima de uno de esos bombardeos que llegaban en 
momentos imprevistos: 

“El desafortunado soldado asesinado ayer fue un hombre llamado Footman, 
del Regimiento del Protectorado, que estaba en una habitación cantando la 
canción, "Pobre viejo Joe se ha ido a descansar", con el acompañamiento de 
un banjo, cuando el proyectil estalló sobre él, y literalmente lo hizo volar en 
pedazos. Dos hombres más resultaron levemente heridos y un cortador de 
paja se hizo pedazos. ” 

El soldado montado Footman, un inglés de 40 años de edad, con residencia habitual 
en Londres, de ocupación pintor de casas, se unió al regimiento el día 26 de agosto de 
1899 y falleció 104 días más tarde, el 8 de diciembre, día en que los católicos 
conmemoran la Inmaculada Concepción de la Virgen María. 

La artillería bóer fue uno de los factores que contribuyó a poblar los hospitales y el 
cementerio de Mafeking. 

De acuerdo a los datos que B-P suministró a la Oficina de Guerra, los enemigos 
usaron contra la ciudad un total de 11 piezas, un parque integrado por: 
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• 1 Cañón de asedio Creusot de 94 libras, de 155 mm con cargas de 20 libras. 

• 2 Cañones Jameson de 7 libras 

• 2 Cañones B.L. Armstrong de 5 libras. 

• 1 Cañón B.L. de 12 libras. 

• 1 Cañón Krupp B.L de 9 libras. 

• 2 Ametralladoras Q.F de Alta Velocidad, de 14 Libras. 

• 2 Ametralladoras Máxime de 1 libra. 

Y agrega el Coronel en su reporte: “El cañón de 94 libras disparó 1.497 rondas de 
proyectiles, y la artillería disparó en total 2.000 rondas durante el asedio”. Siete años 
más tarde -en Sketches in Mafeking & East Africa- agrega: “el peor día fue el 20 de 
noviembre, cuando 43 de estos proyectiles cayeron en el lugar. ” 

Aunque el informe de B-P hace una asombrosa, minuciosa y precisa cuenta del fuego 
caído en la ciudad, no registra el detalle de las bajas producidas por esos proyectiles. 
Debido a la poca información que al respecto contiene el reporte no es posible 
determinar exactamente cuántos son los heridos que los bombardeos produjeron, ya 
que la lista no discrimina las causas de las heridas, sino que las clasifica de acuerdo a 
quienes la recibieron. The London Gazette, algo así como el boletín oficial del Reino 
Unido, el día viernes 8 de febrero de 1901 dio publicidad al informe oficial de Baden- 
Powell, en su edición N 9 27282. Estas son las cifras de heridos que el Comandante de 
Mafeking reportó: 


1 REPORTE OFICAL DE B-P j 

HERIDOS 

CANT. 

COMBATIENTES 

Oficiales blancos 

15 

Suboficiales y combatientes blancos 

103 

Mestizos (Cape Boys) 

68 

Total Combatientes Heridos 

286 

NO COMBATIENTES 

Hombres blancos 

5 

Nativos (No Baralong) 

117 

Total No combatientes 

122 

| TOTAL DE HERIDOS EN EL SITIO 

408 | 


Además de falta de especificaciones, a simple vista el cuadro confeccionado a partir de 
los datos incluidos en el Reporte Oficial, presenta grandes “zonas grises” o información 
de dudosa veracidad. Sólo por consignar algunos ejemplos de las omisiones de datos: 

a) La lista no da cuenta de ningún nativo Baralong herido, algo que -además de falso- 
es virtualmente imposible. 

b) No se denuncia a ninguna mujer herida. 

c) Que sólo hayan resultado heridos “5 Hombres Blancos No Combatientes” -es decir 
civiles- es sencillamente falso. 

Con el mero repaso de los diarios personales de los sitiados, o de su correspondencia, 
o del periódico Mafeking Mail, estos números se desmienten inmediatamente. 

No obstante ello, y aunque la ciudad fue sometida diariamente a bombardeos, el 
sistema de refugios techados con rieles del ferrocarril, chapas metálicas y una gruesa 
capa de un metro de tierra y arena, parece haber resultado muy efectivo para salvar 
vidas. Las pérdidas por esta causa fueron relativamente reducidas para la cantidad de 
proyectiles que cayeron en el pueblo. El Sr. Urry, gerente del banco local, escribió en 
su diario a mediados de diciembre: 
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“Hemos sido bombardeados por los bóers durante seis semanas y hemos 
estado sitiados durante dos meses. El bombardeo no siempre es muy caliente, 
pero de vez en cuando parecen poner una nueva energía en su trabajo y 
colocan 40 o 50 proyectiles en la ciudad en el transcurso de un día, pero hasta 
el presente sólo con una pequeña pérdida de la vida. ” 

Aunque no se conocen las cifras de lesionados que provocó la artillería, gracias al 
estudio de las actas de defunción, al menos puede calcularse la cantidad de personas 
que esas bombas y sus fragmentos llevaron a la tumba: 


SITIO DE MAFEKING 

FALLECIMIENTOS POR 

HERIDAS DE ARTILLERIA 

Estado 

Casos 

% 

Soldados 

12 

27,00 

Policías 

2 

WKEU 

Guardia Civiles 

5 

11,00 

Civiles blancos 

2 

HKS3 

Civiles Nativos 

24 

53,00 

TOTAL 

45 

100,00 

% sobre el total de 594 
fallecidos por toda causa 

7,58 


2020 - Gustavo Alvarez 


Sin dudas, y más allá de la invalorable pérdida de vidas humanas, 45 víctimas parece 
ser un número bastante bajo para una ciudad que durante meses fue objeto de feroces 
bombardeos. El sistema de refugios entonces, sin dudas contribuyó a la salud de la 
población; de hecho la tabla muestra que más de la mitad de las muertes -el grupo de 
24 nativos- afectaron a quienes no tenían resguardos adecuados. Escribe B-P: 

“Los daños infringidos fueron muy pequeños, en parte debido a la naturaleza 
abierta de la ciudad y la profundidad de nuestras fortificaciones; pero 
especialmente debido falta de dirección inteligente del fuego enemigo. ” 

Frederick Saunders, el chico que está aprendiendo el trabajo de francotirador con los 
rifleros, rememora: 

“Cuando estaba en el hospital, vi a varias mujeres y niños vendados que habían 
sido alcanzados por balas o fragmentos de proyectiles. ” 

Independientemente de considerar la cantidad de fallecidos por la artillería como alta o 
baja; debe tenerse en cuenta el efecto psicológico que cada muerte producía en la 
ciudad. Aunque deja por fuera a los nativos, la explicación de Lady Sara Wilson podría 
aplicarse a todas las muertes ocurridas en el Sitio: 

“Por supuesto, las pérdidas de Mafeking en ese día fueron infinitesimales en 
comparación con los que asistieron a las terribles luchas en otras partes del 
país; pero entonces, debe recordarse que no solo nuestra guarnición era muy 
pequeña, sino también que, cuando la gente permanece encerrada durante 
meses en una ciudad asediada, un puñado de hombres y mujeres ingleses 
rodeados de enemigos, incluso con espías en medio de ellos, el sentimiento de 
camaradería y amistad se fortalece enormemente. Cada individuo era 
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universalmente conocido y, por lo tanto, todo el pueblo sentía que había perdido 
a sus propios amigos y los lloraba como tal. ” 

Más allá de los números de las estadísticas de bajas, los testimonios Indican que 
quienes fueron alcanzados por esas explosiones padecieron horribles momentos y, 
muchos de ellos, consecuencias irreversibles. La Hermana Stanisiaus Gallagher ofrece 
una cruda visión del pabellón del hospital: 

“Algunas de las escenas en el Hospital darán una idea de cómo sufrieron los 
heridos por la artillería. A menudo imploraban a los médicos que les quitaran la 
vida. Arrancaban las vendas en su frenesí de dolor, exponiendo la extremidad 
mutilada con su carne dentada; frecuentemente el olor de las heridas 
gangrenosas era tan ofensivo, que esos pacientes tenían que estar aislados. Un 
hombre valiente estaba cegado de por vida, aunque todos estaban afligidos por 
la tristeza por su pérdida, cargaba valientemente con su fortuna. Hoy vi la 
muerte de un niño pequeño que fue herido en el refugio de mujeres hace unos 
días. Sus padres están inconsolables. ” 



Arriba : un grupo de camilleros traslada a un herido hacia una casa de Mafeking. El color 
azul de la imagen se debe a que fue realizada con la técnica de cianotipia, la misma 
empleada para la impresión de las estampillas postales del Sitio. 


8.- UN POCO DE PRÁCTICA MEDICA 

El servicio médico instaurado durante el Sitio debió atender una amplia variedad de 
casos de diversa complejidad. Desde las pequeñas consultas rutinarias que 
habitualmente se hacían en tiempos normales, hasta intervenciones importantes que 
incluían el uso del quirófano y la mayor técnica de los profesionales. Enfermedades 
sencillas, casos de afecciones agudas, enfermedades crónicas, heridas de todo tipo y 
hasta partos, fueron resueltos por el plantel médico que debió trabajar en 
circunstancias excepcionales, con recursos escasos y bajo gran riesgo personal. 
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La enfermera Agnes “Molly” Craufurd explica cómo fue desempeñar su tarea en ese 
entorno, en una entrevista para ei periódico The Pall Malí Gazette: 

“Pregunta: ¿ Y cómo se manejó el hospital, quiero decir el Hospital Victoria ? Hay 
grandes quejas, como probablemente sabrá, de que los hombres heridos en 
Sudáfrica no fueron atendidos adecuadamente. 

Craufurd: Lo sé. Por supuesto, el estado de las cosas que prevalece en un 
hospital después de un compromiso como este, exige de todos los recursos de 
la civilización, una gran capacidad para organizarse en el acto y aprovechar al 
máximo lo que está disponible en cosas materiales y en personas. Un hospital 
pequeño se esfuerza al máximo en esos momentos. No está hecho para esos 
números; No hay suficientes cuartos para trabajar. Lo único que uno puede 
hacer, es lo mejor, y eso está muy lejos del ideal. Donde el lugar es pequeño, y 
el personal es insuficiente, la gente debe trabajar demasiado. ” 

Los diarios personales de los sitiados ofrecen algunos ejemplos de las prácticas 
médicas que se realizaban en la ciudad. 

El joven Frederick Saunders, quien hasta hace unos pocos meses era un miembro del 
Cuerpo de Cadetes, y ahora está enrolado en el cuerpo de tiradores de la ciudad; 
explica el tratamiento que recibió para una infección: 

“Un día conocí a Baden-Powell. Desperté en la mañana con un dolor en el tercer 
dedo de mi mano izquierda. El dedo estaba hinchado al doble de su tamaño 
natural. Tenía miedo de haber sido mordido por un reptil venenoso durante la 
noche. ” 

“Cuando llegué al hospital, el cirujano examinó la inflamación y me preguntó qué 
la había causado. Le dije que no tenía idea, que no tenía un corte o un pinchazo 
que pudiera haberla provocado. El cirujano hizo una incisión, luego otra. En el 
segundo corte brotó una cantidad extraordinariamente grande de sangre y pus, 
aliviándome el dolor. Mientras la enfermera me estaba vendando la mano, una 
voz detrás de mí me preguntó qué tan mal estaba la herida. Al mirar alrededor vi 
que era el Coronel Baden-Powell. Le dije que no estaba herido, que solo tenía 
un dedo hinchado. El coronel preguntó quién mandaba a mi tropa y dónde 
estaba apostado. Luego entró al hospital para visitar a los hombres." 

Después del Sitio, el Doctor William Hayes preparó un informe para la revista 
académica The British Medical Journal, en la que reunió algunos casos médicos 
destacables para compartir con sus colegas. El trabajo se publicó en el ejemplar del 
día 5 de enero de 1901, allí decía: 

“Quizás lo más interesante fue el caso de uno de los hombres de la División 
Ferroviaria que se lavaba una noche después de regresar de sus deberes en las 
trincheras. De repente, como él lo describe, "quedó atontado por un tremendo 
golpe en la cabeza". Una bala de Mauser había entrado en el lado izquierdo de 
su cráneo e hizo una salida a través del lado derecho, en una línea lo más cerca 
posible del centro de cada circunvolución frontal inferior [del cerebro] 
recorriendo desde el frente hacia atrás. Cuando lo llevaron al hospital, ayudó a 
quitarse la ropa. Respondió preguntas y habló de manera bastante racional en 
ese momento y en varios momentos durante la noche. Dormía bastante 
incómodo. A la mañana siguiente, cuando lo vi, no recordaba todo lo que le 
había sucedido desde el instante en que había sentido el impacto de la bala 
hasta el momento en que le hablé. El dolor de cabeza severo duró una semana. 
La diplopía [visión doble], que al principio estaba bien marcada y luego 
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disminuyó gradualmente, duró diez días, al final de los cuales se encontraba 
bastante bien y sus heridas se curaron." 

El corresponsal J. Angus Hamilton solicitó permiso para visitar el hospital y así obtener 
material para sus crónicas. Su minucioso relato pone en evidencia tanto los inhumanos 
sufrimientos que causó la guerra, como el profesionalismo con el que trabajaron los 
cirujanos pese a las circunstancias extraordinarias: 

‘‘El Dr. Hayes chasqueó las cuerdas que habían atrapado los extremos de la 
sábana sobre los heridos, y cuando echó hacia atrás las solapas, el Cirujano 
Mayor Anderson separó suavemente la ropa donde, enmarañada con sangre, se 
había congelado en una masa pegajosa sobre las heridas. Los médicos y el 
cirujano, inclinándose con insensible indiferencia sobre la forma inerte y 
postrada, procedieron rápidamente con su examen. 

En un rincón de la habitación, el Sargento Mayor Dr. Dowling explicó al Cirujano 
Mayor Anderson que la paciente, que era una mujer nativa de cierta reputación, 
había estado lavando ropa en las orillas del Molopo, cuando llegaron volando 
proyectiles de Maxim y sus puntas de acero estallaron a su alrededor. La pelvis 
y el fémur se habían destrozado por completo, además de las heridas internas 
de carácter fatal en la zona abdominal. El pie izquierdo también fue pulverizado, 
lo extraordinario es que cualquiera, después de sufrir lesiones tan severas y 
sufrir un shock tan grande en el organismo, aún pudiera estar vivo. 

Una vez finalizado el examen, el Dr. Hayes, dirigiéndose a la enfermera jefe, dijo 
que era imposible hacer algo que pudiera salvar la vida de la mujer 
preguntando, mientras el Cirujano Mayor Anderson disolvía un grano de morfina 
en una copa de vino, si alguien sabía el nombre de la nativa. Cuando la 
enfermera estaba a punto de responder, la paciente, gimiendo débilmente, 
expresó en excelente inglés que su nombre era Martha. 

El aire del quirófano se estaba volviendo opresivo, el gemido de la paciente se 
fusionaba con el fuerte olor del yodoformo y la ligera evaporación del linimento 
carbólico comenzó a dominar gradualmente los nervios. Para el observador 
casual como yo, la escena fue sorprendente. La frialdad de aquellos reunidos en 
el quirófano, en realidad el resultado de una gran experiencia en una profesión 
en particular, impuso una calma de características y sentimientos con la que 
estaba lejos de estar realmente animado. 

Las maniobras mecánicas de los cirujanos, la regularidad automática con la que 
la asistente batía la paleta quitando las mosca sobre la cabeza de la mujer 
moribunda, transmitía una frialdad a la escena que uno no podía evitar observar. 
De alguna manera, todo lo que la habilidad humana podía hacer se había 
logrado, ya que si el pie hubiera sido amputado en el tobillo, o el muslo retirado 
en la cadera, el trabajo hubiera sido innecesario, el choque adicional al sistema 
solo serviría para acelerar el fin. Con mucha suavidad se limpiaron con esponja 
la boca y la nariz de la mujer y le enfriaron la frente, muy lentamente le 
administraron morfina y sorbos de brandy, pero uno por uno los médicos, 
enjuagándose las manos y bajando las mangas de sus camisas, se pusieron 
sus chaquetas. En la puerta de la sala de operaciones, el Dr. Hayes y el 
Cirujano Mayor Anderson se detuvieron para impartir unas breves instrucciones 
a las enfermeras. No debían olvidar, dijo el doctor, retirar el torniquete de la 
pelvis cuando llegara el final; Anderson agregó a esto una orden para continuar 
espantando las moscas mientras existiera la necesidad. 

Y el incidente se había cerrado. ” 


Mafeking: Ciudad Subterránea Parte II 


Gustavo Alvarez 


124 



El doctor William Hayes describe los resultados de algunos procedimientos quirúrgicos 
realizados en su hospital, en este caso la enterostomía, una apertura en el intestino 
para drenar los fluidos o para introducir una sonda de alimentación: 

“De cada dos casos de enterostomía que realizamos para heridas de artillería, 
uno se recuperó. En cada caso, la pared abdominal estaba muy dañada. Las 
heridas de bala del abdomen las dejamos solas y las tratamos con opio y 
alimentación. Todos murieron. A pesar de las opiniones expresadas por las altas 
autoridades, creo que podríamos haber salvado uno o dos por operación, como 
en el caso de las heridas de bombas mencionadas anteriormente. Ningún 
argumento puede convencerme de que un agujero en el intestino, -o dos o tres 
de ellos- no le daría al paciente una mejor oportunidad si se cerraran. Todos los 
nuestros murieron de peritonitis séptica o hemorragia." 

El informe completo del Dr. Hayes puede consultarse en mi trabajo “Yo estuve ahí 
N°3: William Hayes, Un médico en Mafeking”. 

Además de la demanda de atención inmediata, los médicos y las enfermeras debieron 
ocuparse de realizar el seguimiento de vahos pacientes durante un largo tiempo. No 
existen datos de la cantidad de convalecientes internados, sin embargo algunos 
testimonios muestran que hubo personas que debieron permanecer durante varios 
meses en las casas de salud. 

El soldado australiano John Ebenezer Rusell King tenía 26 años de edad cuando fue 
herido en el ataque a Game Tree. Desde el Hospital de Mafeking escribe una carta a 
su padre, concejal de la ciudad de Jamberoo: 

“Hicimos una salida el 26 de diciembre. Fue un mal día para todos nosotros. 
Salimos a tomar una posición, pero la encontramos demasiado fortificada, y 
luego nos dispararon como ovejas. He estado en el hospital desde entonces. Me 
dispararon a través del brazo y la rótula de la rodilla, justo a través de la 
articulación, pero estoy avanzando espléndidamente; solo un poco cojo, eso es 
todo." 

La misiva lleva fecha 31 de marzo de 1900, cuando el soldado llevaba tres meses de 
hospitalización. Quizás para combatir el aburrimiento, King envía una nueva carta, esta 
vez para el alcalde de su ciudad, en la que ya no parece tan optimista: 

"Todavía estoy vivo, aunque parcialmente paralizado por una bala en la rodilla. 
Fui herido gravemente el 26 de diciembre en una salida que hicimos en ese día, 
y yo he estado en el hospital desde entonces. ” 

Esta segunda nota, se escribió el día 4 de junio de 1900, 17 días después del fin del 
Sitio. Para ese entonces el joven australiano llevaba 160 jornadas en cuidados 
médicos, y había vivido 143 de los 217 días del Sitio internado. 


9.- CORRIENDO RIESGOS PARA AYUDAR 

Se ha consignado reiteradas veces en este trabajo que los bóers no respetaban las 
zonas de resguardo humanitario ni las banderas de tregua, lo que hacía aún más difícil 
y peligrosos el esforzado trabajo de médicos, enfermeras, asistentes y camilleros. 
Nuevamente, basta acudir al relato de los protagonistas para tomar dimensión de los 
hechos que se vivieron en esos días. Escribe el Mayor Frederick Baillie: 
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“Puedo dar testimonio personalmente de su cuidado y atención dedicada a los 
pacientes, y Gran Bretaña puede estar orgullosa de ellos. 

Un [proyectil de] noventa y cuatro libras atravesó el hospital, destrozó una sala y 
mató a un niño nativo. Las proyectiles cayeron a su alrededor y las balas la 
golpearon continuamente, una, de hecho, hirió a un hombre ya herido, pero 
estas damas continuaron su trabajo sin molestarse, ayudadas al máximo por las 
hermanas del convento adyacente, situado a unas cincuenta yardas [45.72 
metros] metros de distancia. Estas pobres damas, que debieron que abandonar 
su hogar (que fue destruido literalmente y tendrá que ser completamente 
reconstruido), tuvieron que refugiarse en una excavación en el hospital.” 

Los relatos abundan en detalles sobre las persistentes ofensivas sobre esos espacios, 
mediante actos que B-P denominó “ataques a traición". El mismo diarista señala que 
ese tipo de acciones comenzaron el segundo día del Sitio: 

“16 de octubre, lunes. Los bóers trajeron dos armas de doce libras a una 
posición de largo alcance al NE de la ciudad y comenzó el bombardeo. 
Dirigieron su fuego principalmente a la ciudad y a la estación, por lo tanto, 
causaron el mayor daño en el convento, que estaba bajo la bandera de la Cruz 
Roja y equipado como hospital." 

Veinticinco días más tarde -buscando proteger a las mujeres, los heridos y ai personal 
sanitario- Baden-Powell envió nuevas quejas y advertencias a los mandos de los 
sitiadores, y mediante el periódico local informó sus gestiones a la población: 

“Viernes 9 de noviembre de 1899: El Coronel al mando publica lo siguiente para 
información general: Un proyectil entró en nuestro hospital ayer, se envió una 
carta a General Cronje, protestando y señalando que su artillería disparó 
contra el refugio de mujeres, el hospital y el convento, a pesar de advertencias 
anteriores sobre el tema. Se le informó que un sentimiento amargo estaba 
siendo engendrado, y que este podría conducir a una lamentable retribución 
más adelante. Cronje respondió que había disparado contra el convento porque 
oyó que teníamos en ese lugar una ametralladora Maxim y rifles que se 
disparan desde allí (lo cual es completamente falso). No dio excusas por haber 
disparado sobre el Hospital o el refugio de Mujeres” 

Llegado a este punto debe destacarse que a los bóers no les faltaba razón para 
afirmar que en el Convento se ocultaba un arma. Aunque B-P lo negara, efectivamente 
en el segundo piso se había instalado una ametralladora Máxime .303, escribe Lady 
Sarah Wilson: 

“Desde que las monjas comenzaron a dormir en un refugio a prueba de 
bombas, se había instalado un Maxim en una de las ventanas, que dominaba 
todo el terreno circundante; pero estaba discretamente cubierta, y la persiana se 
mantenía muy cerca para evitar sospechas, ya que solo se podía usar en caso 
de emergencia real. ” 

Las advertencias y admoniciones cayeron en saco roto, los bóers continuaron 
atacando esos lugares. Entonces Baden-Powell ideó otra estrategia más audaz que el 
intercambio epistolar. El soldado Fuller registró la novedad en su diario: 

“26 de enero de 1900: Un Big Ben cayó sobre el Laager de Mujeres. No hay 
víctimas. B-P envió un mensaje diciendo que si comenzaban nuevamente los 
bombardeos a las mujeres, se colocarían todos los holandeses sospechados de 
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espías en un recinto en el Laager. Por lo tanto, estarían matando a sus propios 
amigos. ” 

Dos días después el Coronel hizo oficial la nueva reglamentación: 

“Guarnición de Mafeking. Ordenes Generales 

Por el Coronel fí. S. S. Baden-Powell, Comandante de la Fuerza de la Frontera 
Mafeking, lunes 29 de enero de 1900. 

Otro nativo encontrado culpable de espionaje fue ejecutado el jueves. 

El Coronel Comandante desea advertir a las personas que últimamente han 
estado llevando a cabo, o intentando continuar, la comunicación con el enemigo 
que, ya sea que lo hagan directa o indirectamente, serán pasibles en cualquier 
caso futuro de sufrir muerte o el encarcelamiento por parte de la Corte de 
jurisdicción Sumaria. Esto se aplica tanto a las mujeres como a los hombres. 
Debido a que continuaron correspondiendo con el enemigo, los sospechosos 
holandeses que fueron tratados con la mayor indulgencia en la cárcel y a los 
que se les permitió dispone de ciertas libertades ahora serán mantenidos como 
prisioneros en un lugar cercano al Laager de Mujeres, de modo que si el 
enemigo bombardea esos lugares nuevamente, lo hará a riesgo de matar a sus 
amigos. El Coronel Comandante se ve obligado de mala gana a recurrir a estas 
medidas por la acción cobarde del enemigo al bombardear el Laager, el 
Convento, etc., cuando podrían haber tomado el curso más varonil de atacar 
nuestros fuertes y trincheras. ” 

A partir de este anuncio, diariamente se ubicó a tres grupos de bóers residentes de 
Mafeking que eran sospechosos de espiar para sus amigos, apostándolos en las 
inmediaciones del convento, el hospital principal y el refugio de mujeres y niños. 

A juzgar por los efectos que causó esta disposición, puede afirmarse que los 
comandos afrikáners no tenían mucho aprecio por sus conciudadanos. La recopilación 
de la crónica diaria para el periódico The Morning Post realizada por el corresponsal 
Baillie lo corrobora: 

“31 de enero. Los bóers en el transcurso del día enviaron un proyectil de cinco 
libras a través de una parte del hospital, y por la noche dispararon una descarga 
al quirófano, donde un paciente estaba siendo examinado. Entonces concluimos 
que deben haber perdido a algunos hombres durante el día, lo que los hizo 
viciosos. Durante las últimas dos semanas dispararon contra una bandera de 
tregua, bombardearon deliberadamente el laager de las mujeres y dispararon 
contra el hospital. 

16 de febrero:. Un proyectil golpeó el hospital auxiliar... 

14 de abril. Están utilizando un nuevo tipo de arma Maxim de una libra y, como 
con ella no pueden llegar al refugio para mujeres, enviaron seis proyectiles al 
hospital. ” 

Los riesgos que corrían el personal de salud no se limitaban a balaceras y bombas, 
dieciocho días antes de la liberación de la ciudad, el periódico Mafeking Mail 
comunicaba: 

“30/04/1900: Debido a la enfermedad del Dr. William Hayes, el Mayor Anderson, 
Director General de Salud de las Fuerzas Militares, se hará responsable de 
Hospital Victoria, con efectos a partir del día 27 del corriente. Los deberes de 
los oficiales médicos bajo su mando se distribuyen de la siguiente manera: 
Cirujano Capitán Holmden: Puesto de la Policía Británica de Sudáfrica, Clínica 
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de reposo, etc. - Thomas. Hayes Cirujano del Distrito: Puesto de la Policía del 
Cabo, etc. - Dr. Elmes: ayudante médico del Hospital de Victoria. ” 

La enfermera Agnes Craufurd tampoco fue ajena al contagio de enfermedades, en su 
caso provocado por la picadura de un mosquito: 

“Pall Malí Gazette: ¿y usted también se desmoronó, ? 

Craufurd “Me daba vergüenza decir que tenía fiebre palúdica bastante grave. Mi 
trabajo parecía haber terminado en Mafeking” 

En ocasiones, las enfermedades contraídas por el personal sanitario, eran tan graves 
que los afectados ya no se recuperaban. Charles Stanley Richards, un policía galés, 
soltero, de 29 años de edad, colaboraba en los servicios médicos; el lunes 23 de abril 
el periódico de la ciudad informaba: 

“C. S. Richards se había unido a la División 2 de la Policía del Cabo hace dos 
años. Murió anoche de tifoidea, complicada con neumonía. El fallecido, que 
había estudiado medicina en Inglaterra, ha prestado una gran asistencia al 
hospital durante el asedio. ” 

El personal sanitario continuó realizando su trabajo, aún bajo fuego, enfermo y 
agotado, durante la totalidad del Sitio. 



Arriba: mientras la defensa dispara desde una trinchera, mantiene a mano una camil 
preparada. 


a 


Una curiosidad derivada de la enfermedad del Dr. Hayes: el médico estuvo en 
funciones como Oficial Medico Principal dei Sitio desde el día 2 de noviembre de 1899, 
hasta el momento en que cayó enfermo, el 27 de abril de 1900; es decir que 
permaneció en la dirección médica de la ciudad durante 176 de los 217 días que duró 
el cerco, 80% de la duración del bloqueo. 
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No obstante ello, Baden-Powell de alguna manera minimizó su participación cuando en 
su reporte informó: 

“HOSPITAL" 

-Bajo el mando del Mayor Anderson, del Cuerpo Médico del Ejercito Real, como 
Oficial Médico Principal. 

-Dr. W. Hayes (actuó como Oficial Director Médico durante la primera parte del 
Sitio)” 

Según B-P, Hayes solamente estuvo a cargo de la salud de Mafeking durante “la 
primera parte del Sitio”, sin embargo sus propias órdenes lo desmienten. No es 
posible establecer si esto debe a un intento de Baden-Powell para destacar al Dr. 
Anderson y como militar dejarlo en una mejor posición por sobre su colega, o si fue 
para deslucir la actuación de Hayes, un civil. 

Cualquiera sea el caso, cuando el informe tomó estado público, fue el propio Hayes 
quien se encargó de refutar a su ex comandante con una categórica nota en The 
Lancelot, Edición N° 4501, en ella transcribe las órdenes militares y concluye 
escribiendo: 

“...parecería que el Mayor Anderson, actuó como médico principal oficial 
durante la mayor parte del asedio; De hecho, solo actuó como tal durante 20 
días. “ 

“Soy, señores, fielmente suyo. 
Mafeking, 21 de marzo de 1901. 

I N. A. Hayes” 


Izquierda: Uno de los resultados de 
la práctica médica en el Sitio. El 

Cabo Horace Robert Martineau, herido 
dos veces durante la batalla de Game 
Tree mientras intentaba rescatar a otro 
soldado. La gravedad de sus heridas 
requirió que le fuera amputada casi la 
totalidad del brazo izquierdo, práctica 
que fue exitosamente realizada por los 
cirujanos de Mafeking. El joven 
londinense de 26 años de edad fue 
condecorado con la medalla al valor 
por expresa solicitud de Baden-Powell, 
y ascendido a Sargento. 
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10.- ENFERMEDADES 


Pequeña Digresión Temporal (II) 

República Argentina 

Ciudad de Buenos Aires, Capital Federal 

7.895 km al Oeste de Mafeking 

Sábado 3 de abril de 1909 

9 años después del fin del Sitio 

Para asombro -y quizás disgusto- de sus distinguidos anfitriones, el huésped decidió 
recluirse en su habitación. Tal vez su negativa a salir del cuarto haya frustrado los 
planes que tenían preparados para él, pero el hombre dejó en claro que no quiere ser 
molestado y no pretende abandonar su dormitorio en absoluto. 

El elegante grupo de caballeros ataviados con sombreros y rigurosos trajes, no tuvo 
más remedio que aceptar la decisión del pasajero ilustre, y se retiró de mala gana, 
murmurando contrariados por la suspensión de la nueva ronda de homenajes que 
acaba de desvanecerse. 

Puertas adentro del cuarto, el hombre objeto de estas atenciones -un señor de 52 años 
de edad- volvió a acurrucarse en su cama. No se propone ser descortés con sus 
benefactores, pero realmente hoy no se siente en forma ni con el ánimo suficiente 
como para someterse a otra gira de saludos, comidas, discursos y cumplidos. Sucede 
que la ciudad, el país y toda la región parecen haber enloquecido con su presencia. 
Durante los últimos veinte días acometió un raid muy disfrutable pero agotador: visitó 
caballerizas, encabezó lista de oradores, presidió banquetes, se reunió con altas 
autoridades militares, conferenció con funcionarios civiles; fue lisonjeado, agasajado, 
honrado y homenajeado de todas las maneras imaginables. Degustó el criollo “asado” 
de carne vacuna a la leña, y probó el mate, la tradicional infusión nacional. Luego 
“cruzó el charco” para hacer pie en Uruguay y casi sin respiro saltó la Cordillera de 
Los Andes para recorrer parte de Chile y entrevistarse con su presidente. Volvió a la 
Argentina vía provincia de Mendoza para conocer bodegas y viñedos. De vuelta en 
Buenos Aires visitó Olivos, Barrio Belgrano, el Zoológico de la ciudad y Campo de 
Mayo, la principal guarnición militar del país. 

Ahora, alojado en un departamento que sus aristocráticos anfitriones del Jockey Club 
de Buenos Aires dispusieron para su estancia en Argentina, el cansancio lo ha 
vencido. Por supuesto que apenas es una indisposición temporal que no reviste mayor 
importancia, pero hace muchos años que el hombre está “bajo el ojo público” y todo lo 
que hace es materia de apetecible información para cronistas, “opinadores” y editores. 
Si a su llegada al país los redactores de la tradicional revista Caras y Caretas lo 
calificaron como “prestigioso”, “brillante” y “universalmente célebre”, ahora -veinte días 
más tarde- no hay ninguna posibilidad de que el minúsculo incidente pase 
desapercibido, así que lógicamente su pequeño malestar velozmente fue objeto de la 
voraz atención de la gente del “cuarto poder”. 

El Diario La Prensa, una publicación de corte conservador e íntimamente ligada a los 
intereses británicos en Argentina, el sábado 3 de abril de 1909 en su edición 
vespertina magnificó el incidente publicando: 

“En su alojamiento del Jockey Club, se halla enfermo el General Badén -Powell” 

Posiblemente cuando le mostraron la nota periodística B-P se haya divertido un poco; 
si el nimio episodio fue catalogado exageradamente como “enfermedad”, ¡vaya a 
saber cómo habrían calificado los medios argentinos a las verdaderas enfermedades 
que había conocido y padecido en carne propia! 
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Treinta un años atrás, cuando apenas era un muchacho de 21 años de edad, mientras 
estaba apostado en su primera comisión en la insalubre ciudad india de Lucknow, 
comenzó a padecer una fuerte fiebre, diarrea y persistentes dolores de cabeza. En 
julio de 1878, mientras rendía los exámenes para calificar como teniente, trató de 
aplacar esos síntomas con una discutible combinación de remedios caseros: quinina, 
baños de inmersión en agua caliente rematados con ducha de agua helada en la 
cabeza, dosis de aceite de ricino, y dormir con ropa de franela. En noviembre un feroz 
ataque de diarrea lo envió al hospital: va de suyo que la medicina improvisada no 
funcionaron en absoluto. Había perdido mucho peso, su estado empeoró lo suficiente 
como para que el médico de la guarnición tomara cartas en el asunto y dispusiera que 
se le realice un examen completo. Escribe el biógrafo William Hillcourt: 

“La junta médica se reunió el 27 de noviembre de 1878 y encontró que su 
paciente estaba sufriendo de “síntomas de hepatitis, pérdida de peso, náuseas 
constante, desgano en comer, diarrea creciente, fiebre a intervalos regulares, 
ligero crecimiento del bazo, indigestión después de cada comida y malestar 
general”. 

Sobre la base de los hallazgos de la junta, el Sargento Mayor del 13 s 
Regimiento de Húsares certificó que el Teniente fí.S.S. Baden-Powell estaba 
“en mal estado de salud”. 

B-P fue enviado de vuelta a Inglaterra por varios meses hasta que su salud se 
recuperó; tan delicado era su estado que no volvería al servicio en territorio indostano 
con el Regimiento de Húsares hasta octubre 1880. 

Luego de haber vivido ese suplicio tres décadas atrás -algo que realmente pudo 
haberle costado la vida- quizás ahora le resulte gracioso leer sobre su supuesta 
enfermedad en el periódico de Buenos Aires como si fuera algo preocupante o digno 
de mención. Tan insignificante era su afección, que la misma editorial no tuvo más 
remedio que publicar el día siguiente: 

“Domingo 4 de abril de 1909: Restablecido el General Baden-Powell.” 

En verdad resultaba un despropósito llamar enfermedad a ese ínfimo traspié; sobre 
todo considerando que el General Badén-Powell, nueve años atrás cuando era 
Coronel de una guarnición en Sudáfrica, fue testigo principal de verdaderas 
enfermedades que diezmaban la población llevando a la muerte a una decena de 
personas cada siete días; diez personas que morían semanalmente sólo porque sus 
enfermedades no podían ser curadas. El Coronel y su equipo médico asistían 
impotentes a la tragedia, viendo como el único destino de esos enfermos era el 
cementerio de Mafeking. 


Actualización de Estado (II) 

Los caprichos del azar y las complejidades del calendario litúrgico quisieron que el 
Miércoles de Ceniza del año 1900 coincidiera con el último día de febrero de ese año. 
El inicio de la Cuaresma fue un día memorable para la gente de Mafeking, luego de 
mucho tiempo sin noticias del exterior un corredor nativo logró cruzar las líneas bóers 
trayendo varios mensajes. Si bien la información no era “fresca” resultaba ser lo más 
actualizado (y lo único) de lo que disponían, y aún más importante: eran todas buenas 
nuevas, tanto que el Mafeking Mail dedicó su única hoja del día exclusivamente a 
transcribir los títulos de las novedades recien recibidas 
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No. 82 Wednesday, February 28th, 1900. 139tli Day of Siega 


Importa nt INiccas. 


Offlcial Despatch.es received. this morning- state that 
KIMBERLEY WAS RELIEVED 
on February 9tb by GENERAL FRENCH. 


COL ESBERG was taken at the 

POINT OF THE BAYONET. 


GENERAL TUCKER is ADVANCING ON 
BLOEMFONTEIN, 


General Buller is advancing slowly but successfully 
on Ladysmitb. 


Lord Roberts has advised the 

FREE STATE TO LAY DOWN THEIR ARMS. 


Por primera vez el editor George Whales abandonó su prosa rimbombante, abundante 
en adjetivos, analogías y mordacidades, e imprimió en una única página sólo 12 
escuetas líneas que resumían los despachos que los nativos introdujeron ocultos entre 
sus ropas; sin desarrollo, sólo los titulares que anunciaban esperanzadores datos de 
victorias británicas: 

“Emitido diariamente, si las bombas lo permiten. 

Términos: un chelín por semana, pagadero por adelantado. 

N° 82 Miércoles, 28 de febrero de 1900. 139 3 día de asedio 

Noticias importantes 

Despachos oficiales recibidos esta mañana indican que: 

• Kimberley fue relevada el 9 de febrero por el General French. 

• Colesberg fue tomada a punta de bayoneta. 

• El General Tucker avanza sobe Bloemfontein. 

• El General Buller está avanzando sobre Ladysmith, lentamente pero con 
éxito. 

• Lord Roberts aconsejó al Estado Libre que deponga sus armas. ” 

Los mensajes -fechados diez días atrás- contenían datos que interesaban 
particularmente a los ciudadanos, porque se referían a otras ciudades que estaban en 
su misma condición. Sarah Wilson escribió en su diario: 
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”...el cable de Londres dice que Kimberley fue liberada, que Colesberg estaba 
en nuestras manos y además muchos otros artículos satisfactorios. Lo que fue 
aún más importante era un mensaje de Su Majestad la Reina Victoria al Coronel 
Baden-Powell y su guarnición, aplaudiendo lo que habían hecho y pidiéndoles 
que esperaran pacientemente el alivio, que seguramente vendría. ” 

La ciudad de Kimberley permanecía Sitiada desde el mismo día en que los bóers 
rodearon Mafeking; la ciudad de Ladysmith, estaba resistiendo el bloqueo desde el 30 
de octubre de 1899. 

La presencia de militares británicos en esos lugares significaba -conjeturaban en 
Mafeking- que al menos dos importantes columnas ya estaban cerca: a 505 km un 
grupo se encontraba en Ladysmith, y apenas a 333 km la otra parte de la fuerza 
maniobraba en Kimberley; y por lo tanto suponían que su ciudad sería la próxima en la 
lista de pueblos liberados, porque los hombres del Ejercito Imperial seguirían su 
camino para venir al rescate en unos pocos días. 

Este conjunto de datos, anhelos y supuestos obraron como una inyección de 
optimismo que levantó el ánimo de la guarnición y llenó de esperanza a los 
ciudadanos. 

Sin embargo, había errores tanto en los mensajes, como en las especulaciones de los 
pueblerinos: 

• Para el día 9 de febrero Kimberley aún seguía bajo Sitio, las fuerzas británicas 
aún no habían conseguido liberarla, el despacho estaba equivocado. 

• Las columnas de Ladysmith y Kimberley no llegarían hasta Mafeking en el corto 
plazo; todavía deberían esperar hasta el 18 de mayo -79 días- para que la 
fuerza encabezada por Coronel Mahon lograra entrar a la ciudad. 

La pura y sencilla realidad pronto iba a dar por tierra con las esperanzas de ser 
liberados rápidamente. 

Pero esas no eran las únicas noticias malas: durante el mes de febrero habían muerto 
otras 61 personas. Si bien esa cifra era inferior a la de los dos meses anteriores, para 
el 28 de febrero Mafeking acumulaba un total de 272 óbitos en los 138 días que 
llevaba el Sitio: un promedio diario de 1,98 fallecimientos, casi dos personas por día. 



Los guarismos de las actas fúnebres indican que se había arribado a un promedio 
diario que ya cuadruplicada el nivel de mortandad existente hasta un día antes del 
inicio de la guerra: de un promedio de 15 muertes por mes, se llegó a un cociente de 
unas 60 muertes mensuales. 

Tan inquietante como esos números totales, eran las causas de esas muertes. 

Entre las 272 bajas producidas en la ciudad hasta el último día del segundo mes del 
año 1900 -comprensiblemente- 89 fueron causadas por heridas de guerra; es decir que 
el 32,7% del total de las personas fallecidas hasta ese día murieron por balas, 
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proyectiles de artillería, esquirlas y fragmentos. Algo lamentable, pero completamente 
lógico y esperable para una situación bélica. 

Sin embargo la primera causal de muertes no eran las bombas ni las balas, el 58,8% 
-casi 6 de cada 10 personas- murieron por enfermedades. 


SITIO DE MAFEKING 


CAUSAS DE MUERTE HASTA FEBRERO 1900 


Causa de Muerte 

Oct 

Nov 

Dic 

Ene 

Feb 

Total 

Heridas de Guerra 

18 

5 

31 

21 

14 

89 

Enfermedades 

8 

18 

48 

50 

36 

160 

Otras causas 

- 

6 

2 

4 

11 

23 

Subtotal 

26 

29 

81 

75 

61 

272 

Tiempo restante para el final del Sitio: 79 días 
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Los tradicionales relatos épicos sobre el Sitio de Mafeking, construidos por la narración 
de fantásticas batallas, las historias sobre precisos francotiradores y los cuentos sobre 
heroicas escaramuzas, inducen a pensar que los problemas de la guerra en Mafeking 
se redujeron a las acciones bélicas; sin embargo más de la mitad de los fallecidos en 
la ciudad sucumbieron aquejados por distintas patologías. 

La probabilidad de morir enfermo duplicada la chance de morir por un balazo o una 
explosión, las enfermedades fueron el peor verdugo del Sitio. 


Al Tope del Ranking 

Los diversos registros y testimonios disponibles documentan la presencia de unas 30 
enfermedades o patologías diferentes durante el Sitio, de las cuales 26 resultarían 
letales para muchos de los habitantes de Mafeking; sin embargo una de ellas sería - 
por mucho- la que más daño causaría. 

El día 28 de febrero de 1900 la ciudad cerró su jornada sumando siete nuevos 
nombres al registro luctuoso, cinco de ellos cayeron vencidos por enfermedades. El 
último de la lista fue Mokamai Moke, un agricultor nativo de 58 años de edad, que de 
acuerdo al Acta N°108 murió en la aldea afectado por Diarrea. 

Con el desafortunado granjero se completaba una escabrosa nómina de catorce 
baralong, un morolong, un escocés y un irlandés; 17 personas fallecidas por el mismo 
motivo durante el segundo mes del año. 

Un soldado, un guardia civil, tres agricultores, un desocupado, un trabajador ferroviario 
y diez niños menores de nueve años de edad. 

Aunque esa jornada -último día del mes- solo una persona murió por Diarrea, ese mal 
ya había trepado al tope de las enfermedades mortales que agobiaban al poblado. 

Las Enfermedades Diarreicas en conjunto (Diarrea y Disentería) para esta fecha ya se 
habían establecido definitivamente como principal causa entre los motivos de 
fallecimiento por enfermedad, la que más vidas tomaría. 

En la siguiente tabla se observa el detalle de las bajas por estas causas hasta el 138° 
día de Sitio, casi un centenar de personas que representaban prácticamente al 60% de 
las muertes por enfermedad hasta ese día: 
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SITIO DE MAFEKING 


MUERTES POR DIARREA HASTA FEBRERO 1900 


Causa de Muerte 

Oct 

Nov 

Dic 

Ene 

Feb 

Total 

Diarrea / 
Disentería 

5 

10 

32 

31 

17 

95 

% sobre las 160 muertes por enfermedad 

1: 59,3 


Tiempo restante para el final del Sitio: 79 días 
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El detalle de las muertes por enfermedades diarreicas del mes de febrero es una 
buena muestra del origen de las personas que murieron por esos motivos: la mayoría 
eran nativos. Esto es algo perfectamente lógico, ya que Mafeking tenía, 
aproximadamente, una relación entre habitantes de 1:4, un poblador blanco/europeo 
por cada 4 pobladores nativos. 

No obstante ello, en el caso de esta patología en particular, la proporción de muertos 
por esa causa supera ampliamente a la relación general: de las 95 personas que 
fallecieron por Diarrea y Disentería entre el 14 de octubre de 1899 y el 28 de febrero 
de 1900; 12 eran blancas/europeas y 87 nativos y mestizos; la proporción para esta 
enfermedad entonces es de 1:7, un poblador blanco por cada 7 nativos y mestizos. 

En su “Notas Descriptivas: Enfermedades Diarreicas” (2017) explica la Organización 
Mundial de la Salud: 

“La diarrea suele ser un síntoma de una infección del tracto digestivo, que 
puede estar ocasionada por diversos organismos bacterianos, víricos y 
parásitos. La infección se transmite por alimentos o agua de consumo 
contaminados, o bien de una persona a otra como resultado de una higiene 
deficiente. ” 

Considerando esta información científica, es posible ensayar una explicación tentativa 
para la gran cantidad de nativos fallecidos por diarrea en relación a los blancos 
muertos por la misma causa, quizás la respuesta para esa asimetría se encuentre en 
el origen del agua que bebía uno y otro grupo. 

Cuando llegaron los bóers y rodearon la ciudad, lo primero que hicieron fue tomar 
posición en los abastecimientos de agua, cortando el flujo del suministro que iba hacia 
el pueblo. Con esa acción perseguían dos objetivos: provocar sed en Mafeking y 
asegurar la provisión para sus propias tropas apostadas alrededor del pueblo. 

La sed no supuso una dificultad para la aldea Baralong ya que los nativos continuaron 
bebiendo el agua del Río Molopo, tal como venían haciéndolo desde hacía casi medio 
siglo de acuerdo a sus costumbres y cultura. Su fuente de líquido era tan interminable 
como insana, tal como explicó el soldado Saunders cuando escribió que el río estaba 
tan contaminado que estaba prohibido su uso en el sector blanco. 

En el lado europeo de Mafeking las cosas eran bastante diferentes porque se tomaron 
previsiones especiales para mantener fuentes de agua limpias y seguras. 

En ios días previos al sitio B-P anotó en su diario: 

“Los abastecimientos de agua, a una milla al Noreste de la ciudad, son 
susceptibles de ser cortados, pero existen algunos pozos buenos en la parte 
Norte de la ciudad y hay una estación de bombeo a vapor en el puente del 
ferrocarril. ” 

Unas semanas más tarde sus sospechas se materializaron, escribe el martes 17 de 
octubre de 1899, apenas tres días después de iniciado el Sitio: 


Mafeking: Ciudad Subterránea Parte II 


Gustavo Alvarez 


135 








“Por supuesto, nuestro suministro de agua se ha cortado, pero durante algún 
tiempo esto no nos afectará, ya que todos los habitantes han sido advertidos 
durante algunos días antes para llenar todas las cisternas, y el personal del 
ferrocarril para llenar sus tanques, vagones, carros, etc. ” 



Arriba: la posición bóer sobre los abastecimientos de agua de Mafeking 


Para el momento en que se acabó la reserva de agua que se había acumulado, 
Baden-Powell ya había zanjado el tema del abastecimiento implementando una 
solución definitiva. Escribe el corresponsal Vere Stent: 

“Nos quedamos sin agua, y el Mayor Hepworth -que llegó a Mafeking 
originalmente con Sir Charles Warren- apareció en el horizonte, abrió pozos y 
nos proporcionó abundante agua limpia y fresca. ’’ 

El Mayor Baillie agrega en su anotación del 16 de octubre 

“Los Boers ocuparon la cabecera de las obras hidráulicas y cortaron el 
suministro de agua. El personal de la sede había previsto esto, y bajo la 
supervisión del Mayor Hepworth ya tenían todos los pozos limpios. También 
reabrieron los viejos pozos de Sir Charles Warren. Así pues, tenemos una gran 
cantidad de agua. ” 

Hepworth -uno de los primeros habitantes de la “Mafeking blanca”- trabajaba en el 
Cuerpo de Ingenieros del Ejército y se hizo cargo de proveer el líquido vital mediante 
una técnica que B-P explicó en la edición original de Scouting For Boys de 1908. En el 
Tercer Fascículo, Fogata 13 Vida en Campamento, página 151 -traducción de Juan 
José Pérez Martínez del año 2020- el Coronel se explaya sobre el particular, alertando 
sobre los peligros de beber agua contaminada, mientras detalla la manera de 
asegurar un suministro sano: 
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“Por la misma razón es muy peligroso beber de arroyos y especialmente de 
charcas cuando sintáis sed, ya que podéis absorber cualquier tipo de veneno al 
hacerlo. Si vuestro único suministro de agua es una charca, lo mejor es cavar un 
pequeño pozo, de tres pies de profundidad, a unos diez pies de distancia de la 
charca, y el agua fluirá hacia él, y será mucho más saludable de beber. 

Nosotros hicimos esto en Mafeking, cuando los Bóers nos cortaron el suministro 
regular de agua, y de este modo no enfermamos por consumir agua no potable. ” 

El agua que recolectaban los pozos se distribuía entre la población mediante un 

sencillo y efectivo método que B-P registró en su reporte oficial: 

“23 - SUMINISTRO DE AGUA. (A cargo de los Mayores Vyvyan y Hepworth.) 

En los primeros días del Sitio el enemigo ocupó una posición en los 
abastecimientos de agua y cortó el suministro. Afortunadamente la temporada 
fue inusualmente lluviosa, y en consecuencia la corriente del rio Molopo 
mantuvo los tanques de las casas bastante llenos. Pero para asegurarse contra 
las contingencias, y para garantizar un suministro de agua sana, limpiamos 
diversos pozos y cavamos uno nuevo de gran capacidad. El agua de estos se 
repartió en la ciudad y entre la guarnición por medio de vagones cisterna, que 
se llenaban todas las noches y se apostaban en puntos convenientes durante el 
día.” 



Arriba: Reparto de raciones de agua en el Refugio de Mujeres de Mafeking 


Durante el cuarto mes del Sitio, cuando la gente se había acostumbrado al sistema de 
reparto de agua extraída délos nuevos pozos, repentinamente el agua volvió a fluir por 
las tuberías originales de la ciudad. Aparentemente los bóers abandonaron su posición 
en el embalse, decidieron liberar el agua o no pudieron mantener el corte, no se puede 
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precisar el dato. Sin embargo el líquido que ahora llegaba al pueblo presentaba un 
inconveniente insalvable, que es descrito por el corresponsal Hamilton el día 23 de 
febrero en uno de sus notas para The Times: “el suministro de agua ya no está libre 
de contaminación parasitaria” 

Veinte días más tarde, Baden-Powell tomó cartas en el asunto e informó a la población 
que la fuente estaba -casual o causalmente- contaminada: 

“Aviso. El Coronel desea advertir a los habitantes de Mafeking que, aunque el 
agua ahora fluye a través de las tuberías de los abastecimientos, en la 
actualidad no debe usarse para cocinar o beber.” 

No es descabellado suponer que los bóers hayan liberado el agua, sólo después de 
haberla envenenado convenientemente. 

De cualquier modo, al menos la población blanca acató las sugerencias de las 
autoridades y desechó el agua que llegaba por las cañerías, consumiendo solo la que 
era repartida en raciones y provenía de los pozos seguros. 

La efectividad de las medidas implementadas por B-P para resguardar la salud de la 
población blanca puede medirse -por ejemplo- rastreando el origen de las personas 
que fallecieron a causa de las Enfermedades Diarreicas. 

Para cuando terminó el Sitio, 18 de mayo de 1900, las actas fúnebres indican que 
estas enfermedades combinadas habían matado a 131 personas, el 22% de todos los 
fallecidos en Mafeking, una quinta parte de las muertes fueron producto de estas 
patologías íntimamente ligadas con la higiene del agua y los alimentos. 

Desde febrero hasta mayo la cantidad de fallecidos blancos no varió, claramente se 
trata de casos aislados; sin embargo las muertes entre los nativos y mestizos 
continuaron aumentando. La siguiente tabla muestra el resultado final del Sitio en 
relación a esta causal: 


SITIO DE MAFEKING 

Origen de los fallecidos 

por Diarrea/Disentería 

Origen 

Cant 

Baralong 

97 

Europeo/Blanco 

12 

Mestizo 

6 

Nativo 

4 

Bangwaketse 

2 

Cafre 

2 

Malayo 

2 

Batlhaping 

1 

Bóer 

1 

Matabele 

1 

Mfengu 

1 

Morolong 

1 

Total 

131 
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119 nativos y mestizos, y solo 12 blancos/europeos. Una relación de casi 1:10; 

La diferencia entre beber agua del río y consumir el agua provista por los pozos podría 
haber resultado definitoria. 
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Esa pequeña asesina... 

Extractos del diario del Mayor Frederick David Baillie, año 1900: 

“Miércoles 16 de enero: No me gusta más el bombardeo porque tengo fiebre; un 
proyectil golpeó el hospital auxiliar. 

Domingo 21 de enero: mi fiebre casi se ha ido. 

Sábado 24 de marzo: Hemos comenzado una oficina de correos aquí, con 
sellos, etc., y también un billete de £ 1 de muy buen gusto. Debo terminar mis 
entradas porque la fiebre hace que sea difícil, casi imposible, escribir. 

Jueves 19 de abril: Las recientes lluvias fuertes han causado mucha fiebre aquí, 
pero a pesar de eso, la salud de la guarnición es en general buena. 

Lunes 23 de abril: Dos muertes por fiebre anoche, y me temo que habrá otra 
muerte hoy. Estas lluvias tardías han provocado una especie de malaria...” 

El relato del soldado y corresponsal de guerra expone parte de los padecimientos que 
sufrían quienes habían tenido la mala suerte de contraer Malaria. Una combinación de 
desagradables síntomas que la OMS detalla como: “cuadros de fiebre, escalofríos, 
dolor de cabeza, náuseas, vómitos, dolor y fatiga muscular”. 

La proyección más benévola arroja que quizás en Mafeking hubo unos 700 enfermos 
de Malaria, Paludismo o Fiebre Malárica, cifra que podría extenderse a unos 1000 
padecientes afectados por este mal que es causado por una minúscula asesina de 
vida efímera: la hembra del mosquito Anopheles. 

Un pequeño charquito de agua y una temperatura cálida ya es suficiente para que el 
pequeño insecto deposite hasta 200 huevos, y al cabo de unos diez días, produzca 
200 potenciales verdugos que paradójicamente, sólo tendrán una vida adulta de dos 
semanas de duración. 

Las condiciones de la zona convirtieron a Mafeking en un campo fértil para la 
reproducción del Anopheles; el Dr. William Hayes -jefe médico del Sitio- explica la 
causa de la proliferación de mosquitos infectados: 

“La fiebre palúdica era mala y de un mal tipo. Esto era de esperarse, ya que los 
hombres tenían que vivir todo el día en trincheras recién excavadas; Además, 
tuvimos lluvias extremadamente fuertes y "fuera de temporada". En 1898 [un 
año antes del Sitio] teníamos la misma condición prácticamente a lo largo del 
Ferrocarril de Bechuanalandia, al Norte de Mafeking, y nunca antes o desde 
entonces ha habido tanta fiebre en las inmediaciones del ferrocarril, donde en 
ese momento se abrió una gran cantidad de tierra virgen, seguido por fuertes 
lluvias inusuales para la época. ” 

El balance del día 28 de febrero es bastante representativo de las afirmaciones de 
Hayes, de allí surge: 

• Ma-Shokoe Leepile, una niña baralong de 6 años de edad, luego de un 
padecimiento de dos meses, murió afectada por la Malaria. 

• Mooki Thamaga, un niño baralong de 7 años de edad, pereció por la misma 
causa. 

• También infectada con Malaria, falleció Tahipi Gobika otra niña nativa de 7 
años de edad, después de 4 meses de enfermedad. 

• La Malaria también cobró la vida de Tshalinyana Pholoralong, una anciana 
baralong de 78 años de edad, que padeció su afección durante dos meses. 
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Hasta el día 28 las bajas por esta causa alcanzaban a 33 personas en un lapso de 138 
días, en los 79 días que restaban para terminar el Sitio la cifra se duplicaría. 

Las actas fúnebres indican que durante los 217 días del cerco 67 personas fallecieron 
por esta enfermedad. La Malaria fue la segunda causa de muerte entre las 309 
personas que perecieron por enfermedades letales, y representa al 11,2% de todos 
los fallecidos en Mafeking. 

Aunque las cifras son impresionantes, en realidad la cantidad está bastante por debajo 
de ios parámetros habituales para la zona. Según el último Informe mundial sobre el 
paludismo, publicado por la OMS en noviembre de 2018: “en 2017 hubo 219 millones 
de casos de paludismo. La Reglón de África de la OMS continúa soportando una parte 
desproporcionada de la carga mundial de la enfermedad. En 2017, el 92% de los 
casos y el 93% de los fallecimientos se han registrado en esta región" 

Después de todo, y tomando en cuenta estos datos, quizás Mafeking haya resultado 
afortunada en haber tenido una cantidad de muertes por Malaria relativamente baja, 
en comparación con los niveles normales del país y el continente. 

El detalle completo de casos de enfermedades mortales figura en la Parte IV 
“Caminando entre las tumbas”, no obstante ello, hay una afección más que es digna de 
mención en el presente capítulo, ya no por su gravedad, sino por su singularidad. 


El dilema de la manta corta 

El periodista J. Angus Hamilton -corresponsal para el periódico The Times y el 
semanario Black & White- es un “joven de mundo”. A pesar de sus escasos 26 años de 
edad, ya es un experimentado cosmopolita y un consumado viajero que ha estudiado 
en Inglaterra, Alemania y Francia. El muchacho es un analista agudo, dueño de una 
prosa refinada y en ocasiones mordaz. Sus notas siempre aportan una mirada 
profunda de los hechos, sus circunstancias y sus Implicancias. Sabe de política 
internacional y comprende los intereses que se ocultan tras esta guerra. Nunca se 
queda con lo evidente y siempre aporta al lector una visión amplia que excede a los 
límites del pequeño pueblo en armas. Sin embargo hoy, miércoles 7 de febrero, día 
117° de Sitio, el cronista parece haber perdido un poco el estilo; su escritura se 
asemeja más una reflexión de corte confesional que un análisis periodístico: 

“¡Oh, qué hambre! Parecen haber pasado meses desde que alguien tuvo una 
comida que satisfizo los dolores que nos roen durante todo el día. Hemos 
estado a raciones de hambre durante tantas semanas que ya perdimos la 
noción del tiempo. ¡Estamos tan hartos de ello! ...Preguntamos ¿cuándo será el 
final? y luego nos encogemos de hombros y comenzamos a maldecir; porque 
tenemos tantas penas en medio de nosotros, mujeres tan sufrientes y niños tan 
enfermos, que convertirían a un santo en un blasfemo” 

De manera menos expresiva pero más directa, el subastador Edward Ross describió el 
estado de situación con una frase tan breve como contundente: 

“Creo que todo ha sido comido, excepto las herraduras y el alambre de púas. ” 

Buscando mitigar la hambruna que se avecinaba, Baden-Powell echó mano a uno sus 
últimos recursos disponibles: la caballada. A esta altura de los acontecimientos los 
caballos estaban en muy mal estado; todo el cereal forrajero que les correspondía se 
había destinado al consumo humano, así que ios pobres animales sólo vivían de las 
pasturas, algo que también para esta fecha ya se había agotado dentro los estrechos 
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límites de Mafeking. Pero por más escuálido que se vieran, los equinos eran la mejor 
alternativa disponible. 

El día 23 de febrero se inauguró una cocina de sopa de caballos, para el día 26 se 
habían agregado tres más. Una vez decididos a sacrificar las tropillas, elaborar los 
subproductos fue una consecuencia lógica. En “Lessons from the varsity of life” (1933) 
B-P explica en su clásico estilo: 

"... la cola y las crines se enviaban al hospital para rellenar colchones y 
almohadas. Sus herraduras fueron a la fundición para hacer proyectiles. Su 
piel, después de que le raspaba el pelo, se hervía con la cabeza y los cascos 
durante muchas horas, se cortaba en pedazos pequeños y, con la adición de 
un poco de salitre, se servía como "queso de cerdo". La carne era separada de 
los huesos y molida en una gran máquina de picar, sus intestinos se 
rellenaban con el picadillo, y así cada hombre recibió una salchicha como 
ración. Los huesos se hervían en una rica sopa, que se repartió en los 
diferentes comedores; y luego fueron machacados en polvo para mezclar con 
la harina. No había mucho de ese caballo que se desperdiciara. ” 



* 


Arriba: “Matando caballos para la guarnición” Imagen de J. Angus Hamilton 

La sopa de caballo parecía ser la respuesta a las oraciones de ios hambrientos 
pueblerinos; sin embargo, más temprano que tarde, comenzaron a correr rumores 
inquietantes. 

El Sargento Edward Jollie estaba en contacto directo con la población nativa, como 
asistente del jefe pagador de la policía era el responsable de abonar diariamente el 
jornal a los trabajadores de la tribu empleados para cavar trincheras. Jollie dejó 
anotado en su diario un curioso fenómeno que observó entre los naturales: 
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“Viernes Santo, y un día tranquilo. Raciones reducidas de nuevo, ¡oh Señor! 
Muchas personas se enferman por comer carne de caballo, hace que sus 
piernas y brazos se hinchen hasta un tamaño enorme. ” 

Los Baralong quizás fueran primitivos, pero no eran tontos; cuando vieron los primeros 
casos de estas horribles inflamaciones se rehusaron a consumir los productos 
derivados de los equinos. 

Lady Sarah Wilson -testigo de la agitación en la tribu- agregó una nota en su diario: 

“Todos los nativos se opusieron fuertemente a comer la sopa de caballo 
suministrada por las cocinas, ya que declararon que les dio la misma 
enfermedad que sufrieron los caballos en África, y también que la sopa causó 
que sus cabezas se hinchen.” 

Al principio, aparentemente el tema fue ignorado, soslayado o minimizado por la 
administración de la ciudad; algo comprensible teniendo en cuenta que para los 
británicos los nativos no resultaban del todo confiables; y por otra parte, la situación 
-de confirmarse- representaba un duro golpe para B-P, para los hombres del 
departamento de suministros y para todo el pueblo, porque no había otros alimentos 
para cubrir las demandas. 

Como en el típico dilema de la "manta corta” los recursos eran escasos. Cuando se 
los aplicaba a un sector, irremediablemente provocaban carencias y problemas en 
otro. 

El forraje que era para ios caballos fue consumido como comida humana; los caballos 
debieron pastar, pero pronto se agotó la hierba disponible; los caballos se debilitaron y 
quedaron susceptibles de contraer enfermedades de todo tipo; las personas ahora 
estaban comiendo esos caballos y -aparentemente- algunas comenzaron a 
enfermarse. Un potencial desastre en ciernes. 

La encefalitis equina, el edema supraorbital o la “inflamación de la cabeza” propio de la 
“enfermedad de los caballos” mencionada por los nativos, es provocada por la Peste 
Equina Africana (African Horse Sickness) un virus aparecido en Sudáfrica alrededor 
del año 1780, que es transmitido por insectos. El virus es diseminado principalmente 
por las moscas del género Culicoides que se desarrollan especialmente en climas 
cálidos. La peste es una fiebre viral hemorrágica, una enfermedad animal grave, 
mayormente mortal, que se convirtió en endémica en gran parte de África 

El informe del jefe de la Policía del Protectorado de Bechuanalandia con asiento en 
Mafeking, suscripto por el Coronel J.A.H. Walford, indica que en 1897 (dos años antes 
del Sitio) 20 de sus 67 caballos murieron por esa causa. 

Era una enfermedad bien conocida por los lugareños y -no caben dudas- también por 
Baden-Powell, que era experto en caballos y había tomado un curso de veterinaria 
aplicada en 1893, cuando estaba destinado a Irlanda con el Regimiento de Húsares. 
Aunque actualmente no hay pruebas científicas que indiquen que el virus puede 
afectar a los humanos, tampoco existe evidencia que lo niegue. Dicho de otra manera: 
no se han documentado contagios en humanos, pero en modo alguno hay un elemento 
que descarte de plano esa posibilidad. 

Así parece haber pensado B-P, porque el día 9 de abril tomó medidas especiales para 
prevenir la proliferación de episodios de “humanos con las cabezas hinchadas” : 

“Orden General. Caballos: Enfermedades Contagiosas. Como ciertas 
enfermedades contagiosas del caballo son transmisibles al hombre, todos los 
caballos que se sacrifiquen para la alimentación humana deben ser 
inspeccionados por el Teniente Veterinario Dunlop Smith, y deberán estar 
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certificados por ese oficial como "aptos para el consumo" antes de ser enviados 
a la cocina de sopa. ” 


11. TRATAMIENTOS SIMPLES, RESULTADOS DUDOSOS... 

Burbujas Sanadoras 

A las múltiples preocupaciones que mantenían en vilo al Coronel Baden-Powell, el 
Capitán Charles Ryan -jefe de suministros- adicionó una más: tuvo que informarle que 
casi estaban agotadas las existencias de un producto medicinal muy necesario. Ai 
atareado B-P no le quedó otra alternativa que adoptar medidas extremas para intentar 
garantizar ei suministro en el hospital de este insumo de primera necesidad. El lunes, 
23 de abril de 1900, 193 Q día de Sitio, publicó una de sus clásicas Ordenes Generales: 

“Agua de Soda. Habiendo sido informado que el suministro de Soda terminará 
pronto debido a la falta de material necesario, y como el agua de soda se 
necesita urgentemente para los enfermos en Hospital (casos de fiebre, etc.) el 
Coronel Comandante cree que es necesario retener toda el agua de soda 
obtenida en la ciudad, y no puede permitir ninguna venta futura hasta que se 
haya completado una reserva suficiente para el Hospital. ” 

127 años antes el relojero alemán -y científico aficionado- Johann Jacob Schweppe 
inventó un método para inyectar dióxido de carbono al agua envasada en botellas: 
había nacido ei agua carbonatada o agua soda. Schweppe comenzó a comercializar 
su líquido burbujeante como una bebida medicinal “todo terreno”. 

Casi 90 años más tarde -cuenta la tradición- los soldados británicos que estaban 
apostados en la India alivianaron el áspero y amargo sabor de la quinina que les 
suministraban para combatir el paludismo, diluyendo la dosis en un vaso con soda 
Schweppe's: habían creado el agua tónica, llamada de esa manera por sus efectos 
“tonificantes y “revitalizantes”. 

Esos mismos militares ingleses, sostienen las malas lenguas, aún insatisfechos con la 
acritud del brebaje, agregaron una generosa medida de ginebra ai jarabe intentando 
hacer más digerible la pócima: habían creado el Gin Tonic, una combinación de agua 
gasificada, quinina y gin. 

Agua Soda, Agua Tónica y Gin Tonic; los tres productos eran consumidos en 
Mafeking, los dos primeros con fines terapéuticos y el último con fines recreativos. 

La mezcla de soda y quinina efectivamente aliviaba los padecimientos de ios enfermos 
de Malaria, y era habitualmente entregada en el hospital bajo indicación médica. 

Tan apremiante era ei faltante de soda, que B-P completó su orden de requisa con un 
intento por azuzar la creatividad de los ciudadanos. Continúa la proclama: 

En caso de que alguna persona o personas diseñen un medio por el cual se 
pueda fabricar Agua de Soda cuando se agoten las existencias, se le solicita 
que se comunique con el D.A.A.G. [Asistente Adjunto- Ayudante General] 
indicando el método, cuánto tiempo pueden mantener un suministro y cuál es el 
rendimiento máximo del que pueden garantizar la entrega. El Coronel 
Comandante ofrece una bonificación de 5 libras al inventor. “ 

Atrás habían quedado ios días de diciembre en ios que la bebida era abundante, tanto 
que en los hoteles se la servía a destajo. Escribe Sarah Wilson: 

“En la noche cené en el Hotel Dixon con nuestra viejo grupo. Los dos meses 
que habían transcurrido desde que estaba en esa misma mesa habían 
producido pocos cambios en el ambiente y en la comida, que en esa etapa 
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temprana del asedio era tan abundante como siempre, incluso la cantidad de 
agua de soda Schweppe's parecía inagotable” 

Lamentablemente no he hallado datos que indiquen si se logró fabricar soda luego de 
que las existencias se agotaron. 


Sugar, ¡ah! honey, honey. 

(De la canción “Sugar, Sugar” 
The Archies, 1970. 

Jeff Barry y Andy Kim) 

En una situación extraordinaria como la que se vivió en Mafeking, cuando la escasez 
es absoluta, las pequeñas cosas cobran un valor relevante. Hasta los elementos más 
sencillos pasan a ser inapreciables. Así como un simple fósforo se convirtió en un 
material imposible de conseguir a partir del día 31 de marzo; muchos otros productos 
de primera necesidad comenzaron a disminuir en la reserva del comisariado, incluso 
en los almacenes comerciales y domicilios privados. Todo el material comestible 
estaba a la cabeza de la lista de faltantes y era a la vez la materia más codiciada, y si 
bien no eran medicamentos, eran imprescindibles para mantener la salud, y en casos 
extremos, la vida misma. 

El Sargento la Policía del Cabo Edward Jollie, un neozelandés de 28 años de edad 
registró en su diario a mediados de enero: 

“Todos anhelamos algo dulce. Toda la ración de azúcar, de media onza por 
hombre, [14 gramos] va para para las mujeres y los niños, y ellos la están 
pasando mal. Escuché que un hombre tenía una lata de melaza para vender, fui 
preparado para darle veinticinco chelines por ella, solo para descubrir que ya lo 
había vendido por treinta chelines” 

Aunque el policía -naturalmente- parece ansioso y preocupado por obtener una 
mísera porción de algo que endulce su existencia, es un hombre solidario que no duda 
en resignar su porción de azúcar, en favor de los más frágiles. El periódico de la 
ciudad recogió el gesto en sus notas: 

“Una Madre desea expresar su reconocimiento agradecido por la bondad del 
Sargento Mayor Jollie, el Sargento P. Stewart y el Sr. Van Eyssen, por dar sus 
raciones de azúcar a sus hijos. ” 

Los médicos del Sitio establecieron que el azúcar era imprescindible para suministrar a 
los más débiles y a los enfermo, y -aunque no está claro cuáles eran esas 
enfermedades que se paliaban con ese alimento- es un hecho probado que se 
administraba a los pacientes del hospital. El periodista Angus Hamilton escribió: 

“A los enfermos no se les puede dar mucho, pero somos muy solícitos por su 
bienestar, y solo recientemente la guarnición como cuerpo, entregó la ración de 
azúcar a las necesidades de aquellos que estaban enfermos. ” 

A diferencia con lo sucedido con otros productos imprescindibles que fueron 
confiscados de manera coercitiva, en este caso Baden-Powell optó por apelar a la 
solidaridad de sus hombres. 

“Azúcar. Existe suficiente azúcar en el comando para permitir la emisión actual 
de una ración de una onza [28 gramos] durante un tiempo considerable, pero no 
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hay margen para admitir que se emita suficiente azúcar en las cantidades que 
son absolutamente necesarias para la comodidad de mujeres y niños 
(especialmente niños pequeños), por lo tanto, se hace un llamamiento a los 
oficiales y hombres dispuestos a renunciar a su ración diaria de azúcar. 

Se solicita a oficiales de los cuerpos y unidades que anoten los nombres de 
cualquier hombre dispuesto a renunciar por completo a su ración o aceptar 
media onza en lugar de una onza, reduciendo su ración en consecuencia. 

El azúcar así ahorrado se aplicará estrictamente para satisfacer las necesidades 
de mujeres, niños y hospitales.” 

Algo tan sencillo y común como una cucharada de azúcar, se convirtió en una 

medicina valiosa. 


Leche, ¿bebida noble? 

El día 9 de marzo en las oficinas de Londres del periódico Daily Telegraph, se recibió 
un despacho proveniente de su corresponsal en Mafeking: 

“Las fuerzas Bóers que sitian a Mafeking están haciendo esfuerzos redoblados 
para efectuar su captura. Ahora están rastrillando las calles con bombardeos de 
nuevas armas de asedio. La fiebre tifoidea y la disentería son frecuentes en la 
ciudad”. 

Las dos enfermedades que menciona el cronista, tienen su origen en la misma raíz: los 
hábitos de higiene en la manipulación y cocción de alimentos, y la salubridad del agua. 
La Tifoidea o Fiebre Tifoidea es causada por la bacteria Salmonella Typhi, y de 
acuerdo a la OMS, ocasiona los siguientes síntomas: 

“...fiebre prolongada, cansancio, cefaleas, náuseas, dolor abdominal y 
estreñimiento o diarrea. Algunos pacientes presentan erupciones cutáneas. Los 
casos graves pueden complicarse seriamente y causar la muerte. “ 

El corresponsal J. Angus Hamilton hacía un balance de las condiciones al día 7 de 
febrero, incluyendo a la misma enfermedad como una causa importante que afectaba a 
todo el pueblo: 

“Además de las muertes por disparos de proyectiles y rifles, hay una lista de los 
que han muerto por las dificultades que han tenido que experimentar. Los 
hombres fuertes han caído bajo la fiebre tifoidea; las mujeres y los niños 
contraen la misma enfermedad, o una que por su naturaleza, es igualmente 
fatal, y no pueden soportarla”. 

Si bien las actas de función indican que los casos mortales por esta enfermedad sólo 
alcanzan a 7 personas, la visión de los periodistas indican que los enfermos eran 
muchos más, los suficientes como para que el Dr. Hayes los incluya en su informe 
médico, 

“Tuvimos algunos problemas en el tratamiento de algunos casos médicos, 
especialmente fiebre tifoidea y disentería, debido a la escasez de leche. 

Todo el mundo, con algunas excepciones, renunció a toda su leche fresca en el 
hospital, por lo que estábamos muy agradecidos; pero, aun así, la oferta era por 
debajo de la demanda.” 
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La leche -al igual que el azúcar- adquirió el rango de medicamento, de insumo 
terapéutico. Lo que resulta curioso es que el Dr. Hayes utilizara el lácteo para tratar 
dos patologías que -hoy se sabe- de alguna manera están reñidas con ese alimento. 

Si hay algo que aparentemente no precisa consumir un enfermo de Disentería (diarrea 
aguda con presencia de sangre) es leche vacuna entera, pero quizás en esa época 
estuviera recomendado como tratamiento habitual. 

Por otra parte, la leche -y los lácteos en general- son los principales medios para 
contraer la Tifoidea cuando no están correctamente tratados y conservados, explica la 
OMS: 


“La fiebre tifoidea es una enfermedad infecciosa potencialmente mortal. Las 
bebidas y los alimentos que con más frecuencia pueden estar contaminados por 
la bacteria son la leche, el queso, los helados y otros derivados lácteos, los 
mariscos que crecen en lugares cercanos a puntos de eliminación de las aguas 
residuales, las verduras regadas con aguas fecales, los huevos, algunas carnes 
y el agua. ” 

Tomando en cuenta la tasa patrón de mortandad esta enfermedad (1,5%), podemos 
estimar que quizás en la ciudad había cerca de unas 450 personas afectadas por este 
mal. 

El propio Baden-Powell, evidentemente asesorado por el plantel médico, dispuso la 
confiscación de toda la producción láctea de la ciudad y prohibió las ventas entre 
privados, arguyendo: 

"... la necesidad de proporcionar un suministro adecuado de leche a los 
pacientes en el hospital, especialmente aquellos que sufren de disentería y 
fiebre tifoidea, de los cuales hay un número considerable en el presente...” 
“...Las autoridades imperiales también desean comprar leche de cabras y 
asnos. Se ruega a aquellas personas que tengan leche de cabra o burra para 
vender, que lo informen al Sr. Hillam” 

Los enfermos de Disentería y Tifoidea que revestían la suficiente gravedad como para 
ser internados en el hospital, recibieron su dosis de leche mientras hubo disponibilidad 
del producto, que se incorporó al “vademécum” de Mafeking. 


12.- ¿QUÉ SABIÁ BADEN-POWELL? 

Analizar las críticas que a lo largo de los años se le han formulado Baden-Powell 
específicamente por su actuación al frente de Mafeking, es ingresar a un largo camino 
que parece no finalizar nunca. Historiadores, periodistas, militares, activistas por los 
derechos de los africanos, autoridades de Sudáfrica post Apartheid, humanistas, 
baralongs descendientes de los nativos del Sitio, científicos y políticos, se han 
ocupado de formular análisis negativos y fuertes acusaciones de todo tipo. 

Solo a título ilustrativo -sin intenciones de negar o afirmar alguna de ellas- pueden 
listarse algunas de las principales y más habituales: 

• Se le reprocha haber prolongado excesivamente la duración del Sitio, causando 
muchos sufrimientos innecesarios a la población, 

• Se lo acusa de mantener a sus soldados resistiendo en una posición pasiva, 
mientras que debería haber intentado romper el cerco. 

• Se le endilga una conducta de criminal de guerra por matar de hambre a los 
nativos.(Incluso se propuso hacer un “juzgamiento histórico” por crímenes de lesa 
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humanidad) 

• Se lo acusa de haber manipulado a la prensa y a la opinión pública, utilizando el 
Sitio para su propia auto propaganda. 

• Se lo califica de cobarde, ya que nunca se puso en riesgo a sí mismo, participando 
personalmente de ninguna lucha o escaramuza, sino que permaneció a salvo en su 
cuartel mientras sus hombres morían combatiendo. 

La lista de señalamientos podría continuar con varios renglones más, sin embargo uno 
de ellos, formulada en tono descalificador, resulta de lo más llamativa: 

• Se conceptúa a B-P como “poco preparado" e “improvisado", por carecer de 
muchos de los conocimientos necesarios para hacer frente a la amplia gama de 
exigencias del Sitio. Si bien se le reconocen méritos militares, se le reprocha su falta 
de solvencia en el dominio de otras materias que fueron necesarias para mantener a 
flote la ciudad. 

Esta última calificación (o descalificación) es peculiar porque parece ser -al menos 
desde mi punto de vista- una buena descripción de la realidad: Baden-Powell no sabía 
todo lo necesario para resolver el amplio espectro de problemas y dificultades que 
diariamente la situación ofrecía; debió aprenderlo en “tiempo real” a medida que las 
cosas sucedían. 

Y más que como un “improvisado”, debió actuar como un “improvisador”, que es 
parecido, pero no es lo mismo. 

En todo caso, muy lejos de constituir un motivo de demérito, esta es una razón para 
destacar su trabajo, no para desmerecerlo. 

El primero en reconocer el asunto es el propio Baden-Powell; surge en sus escritos 
que el Coronel era consciente de esa debilidad. En su libro Sketches in Mafeking & 
East Africa menciona el complicado proceso de ensayo-error que fue necesario para 
emitir dinero durante el Sitio, y explica en su habitual tono rayano con la ironía: 

“Así que empezamos a hacer papel moneda en forma de billetes. La fabricación 
de billetes de banco lamentablemente no se contempla en nuestro plan de 
estudios del Ejército, ya sea en la práctica o la teoría; de hecho, la mayoría de 
nuestros jóvenes oficiales subalternos, difícilmente sepa lo que es un billete de 
banco, ni siquiera por haberlo visto” 

Cuando se refiere a la impresión de las estampillas de correo, transita por la misma 
línea: 


“Algún tiempo después del asedio recibí de una autoridad postal en Inglaterra 
una objeción a las estampillas que habíamos hecho para nosotros mismos en 
Mafeking, diciendo por una parte que no eran de curso legal, y por otra que no 
eran de ninguna utilidad para coleccionistas como una genuina emisión de 
sellos. Me sentí inclinado a responder que no me importaba mucho, cualquiera 
sea su razón, porque habían cumplido su cometido. Que éstos deberían haber 
resultado de valor para los coleccionistas, a pesar de la objeción oficial, yo no lo 
previ. Si hubiera sido así, debería haber guardado algunos para mí.” 

Es imposible que B-P, o cualquier otra persona, supiera acabadamente sobre la 
interminable cantidad de temas necesarios para tomar decisiones sobre el variopinto 
conjunto de desafíos que la realidad imponía; pero no caben dudas, por el resultado 
final, que el inquieto militar fue aprendiendo, tanto mediante su esfuerzo personal, 
como por el aporte de sus subalternos militares y colaboradores civiles. 
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Sin perjuicio de lo expuesto hasta aquí, cabe mencionar que B-P llegó al Sitio 
poseyendo una serie de conocimientos previos muy valiosos que resultarían de 
utilidad vital; apreciable información que no tenía que ver directamente con los asuntos 
bélicos, pero que resultaría indispensable para mantener vivos a los soldados y 
ciudadanos. 

B-P no sabía que estaría encerrado en el pueblo durante siete meses, nadie hubiera 
podido anticiparlo, pero tenía a su favor una serie experiencias que capitalizaría en su 
beneficio. 

Algunos de esos saberes estaban relacionados con la salud pública: 

• Sus vivencias con los Húsares en India durante la epidemia de Cólera le había 
enseñado la importancia de contar con agua potable. Sabía que en caso de ser 
rodeado, indefectiblemente, los abastecimientos de agua de la ciudad quedarían por 
fuera de su línea de defensa y serían susceptibles de ser cortados o envenenados. 

• Su experiencia en Meerut (India) le había mostrado el valor de la correcta higiene de 
ios alimentos; allí disminuyó la incidencia de Fiebre Tifoidea en su regimiento 
determinando severas pautas sanitarias en las cocinas y comedores, estableciendo 
una destilería de agua mineral y produciendo leche pasteurizada para sus hombres. 

• Durante un trimestre del año 1881 su regimiento estuvo estacionado en Quetta, una 
insalubre ciudad de Pakistán. Allí observó impotente como morían varios oficiales 
del cuerpo, enfermos de Tifoidea y Disentería por no tomar los recaudos de 
cuidado sanitario correspondiente. 

• Era consciente de los efectos que puede causar el hambre extrema. Entre 1876 y 
1878 se desató una brutal hambruna en la India, la magnitud de los sucesos fue de 
tal calibre que algunos de libros de historia hoy la califican como “holocausto de la 
era victoriana”. En 1877, durante el momento más álgido de la escasez, B-P -un 
Subteniente de 20 años de edad- se encontraba acantonado con su regimiento en 
Lucknow, una ciudad en territorio indostano. El ejército británico solicitó el servicio 
voluntario de sus oficiales para trabajar directamente en el socorro; B-P no pudo 
participar de ese equipo porque era requisito hablar idioma indostano. Aunque no 
estuvo exactamente en los territorios afectados (quedaban a unos 2000 km de su 
posición), si lo hicieron sus compañeros de armas. La información que diariamente 
llegaba al regimiento era escalofriante: la hambruna finalmente cubrió un área de 
670.000 kilómetros cuadrados, una superficie mayor que el tamaño de España; 
dos veces la extensión de Italia, cuatro veces la de Inglaterra y 26. 800 veces el 
tamaño de Mafeking. Durante ese periodo el hambre cobró la vida de 5,5 millones 
de personas; ni Baden-Powell, ni a ninguno de sus camaradas la situación le fue 
indiferente. 

• Conocía muy bien la zona que en la que estaba enclavada Mafeking En marzo de 
1885 hizo mapas de la región: un recorrido de exploración de 600 kilómetros a 
caballo en territorio afrikáner, de modo que no le eran ajenos los reservónos de 
mosquitos que iban a producir los violentos casos de Malaria entre los sitiados. 

• Conocía particularmente la ciudad. Estuvo en Mafeking tan solo tres años antes, con 
la fuerza que participó en la campaña Matabele; en esa ocasión escribió: 

“22 de mayo de 1896. Por fin, después de tres noches y dos días corriendo en el 
tren, entramos en Mafeking a las 6 a. m. En Mafeking. Bueno, hay una pequeña 
casa de hojalata [hierro corrugado] y un cobertizo de mercancías para formar la 
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estación; cientos de vagones y montículos de tiendas cubiertas con lonas, y más 
allá de una calle y plaza del mercado con casas de hojalata de techo bajo. 
Mafeking es actualmente la terminal ferroviaria. ” 

En esta visita pudo evaluar los talleres y hangares del tren que más adelante durante 
el Sitio se convertirían en el lugar de producción de vagones blindados, lámparas, y 
otros enseres indispensables. También descubrió una comunidad ferroviaria de más 
de cien personas con los que integraría una división de la guardia civil y un grupo 
sanitario para trabajar en el hospital de convalecientes 

• En esa misma oportunidad tomó contacto con la principal causa que en esos días 
provocaba gran inquietud, tanto entre los nativos como entre los “coloniales”: la 
enfermedad que estaba diezmando a los animales, principal medio de ingresos y 
subsistencia de los baralong y los hacendados blancos: 

“Los carros y los productos esperan ir al norte a Matabeleland, pero aquí están 
varados por falta de transporte, ya que todos los bueyes en el camino mueren 
rápidamente de la peste bovina. Sin embargo, cada tren trae más muías y 
burros para usar en su lugar. ” 

La epidemia de peste causó la muerte de gran parte de la hacienda dejando a la tribu 
en una situación nutricional (y económica) muy endeble, y a B-P le tocó en suerte ser 
testigo directo de esos hechos cuyas consecuencias tendrían repercusión durante el 
Sitio. 

• En 1896 trabó relación con algunos de los habitantes de Mafeking, especialmente 
con una familia sería una pieza clave durante el Sitio: Los Weil, los comerciantes 
más importantes de Colonia del Cabo y propietarios de la principal tienda de rubros 
varios de Mafeking, la que mejor aprovisionada estaba. Tres años antes del sitio B-P 
escribía en su diario: 

“Mientras que aquí en Mafeking somos los invitados del Sr. Julius Weil, el 
“genio” -en todos los sentidos- de esto parte de Sudáfrica. Trabaja la maquinaria 
de transporte y suministro de la Chartered Company; sus "tiendas" tienen en 
ellas todo lo que el hombre podría querer comprar. Las "Raciones de Weil" son 
conocidas en todo el mundo como la mejor comida enlatada para los viajeros; 
posee los mejores perros y caballos; es miembro de la Asamblea Legislativa del 
Cabo; ¡y además es joven y alegre!” 

No es casual que tres años más tarde, apenas llegado a África en julio de 1899 (tres 
meses antes del Sitio) B-P haya visitado a la familia Weil en Ciudad del Cabo para 
cerrar un acuerdo de abastecimiento para sus regimientos. Benjamín Weil, el 
hombre que se encargaba de la sucursal de Mafeking se convertiría en el principal 
proveedor del gobierno. Mucho del éxito de la resistencia de la ciudad se debe a 
que los Weil abarrotaron sus depósitos con productos de toda clase. 

Retomando la idea central de esta sección: Baden-Powell sabía mucho de lo necesario 
para mantener la salud de la población. Es posible que en base a sus experiencias y 
saberes previos, ninguno de los consejos y sugerencias que los médicos de Mafeking 
le formulaban le resultaran extraños o novedosos. Eso no quiere decir -por supuesto- 
que pudiera poner en práctica sus saberes; los recursos (personal, materiales e 
insumos) eran muy limitados y la situación se volvió cada vez más precaria e 
impredecible conforme transcurrían los días. 
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Precisamente ambas causas -la escasez de medios y la variabilidad de la situación- le 
exigían improvisar soluciones probando nuevas alternativas, 

De ninguna manera a Baden-Powell -al menos en lo que al sitio de Mafeking 
concierne- le cabe la despectiva calificación de “improvisado”, adjetivo que 
frecuentemente se aplica a quien ejerce una función para la cual no se encuentra 
capacitado. 

B-P debía improvisar porque no tenía los medios adecuados, no porque no supiera 
como hacer las cosas. 

Baden-Powell no era un advenedizo, ni en los aspectos militares ni -por caso- en los 
temas de salud. 


13.- ACCIDENTES, NEGLIGENCIAS Y ESTUPIDECES 


“Por lo tanto declino en este caso dar ningún reconocimiento. ” 

Con esta afirmación categórica, con este duro mensaje, Baden-Powell dejaba sentada 
su estricta postura frente a la conducta negligente de algunos adultos voluntarios de su 
organización juvenil. 

Habían transcurrido once años desde el Sitio de Mafeking, y ahora el ex Mayor 
General ya no era un soldado; se había retirado del ejército en abril de 1910 para 
ocuparse de manera completa de su nueva función de Jefe Scout. 

Como responsable mayor de la estructura, le fue solicitada una condecoración para 
uno de los scouters (dirigentes scouts, educadores scouts) que había salvado “a un 
scout que, mientras se bañaba, se vio arrastrado a una zona donde no hacía pie por la 
rápida corriente, y corría el peligro de ahogarse puesto que no sabía nadar. ” 

La negativa fue rotunda, no habría reconocimiento, más bien todo lo contrario: hizo 
una exposición pública de la negligencia. 

La nota de B-P fue rescatada en 2019 por Juan José Pérez Martínez “Gato 
Legendario” en su artículo “Esos problemáticos scouts", para El Blog de La Roca del 
Consejo; allí el investigador y autor español traduce el escrito publicado en octubre de 
1911 en Headquarters Gazette. Continúa escribiendo el Jefe Scout: 

“Reconozco sin duda la buena acción llevada a cabo por el Scouter pero, al 
examinar el caso en profundidad, me parece que el propio Scouter fue, hasta 
cierto punto, culpable del accidente. 

Primero por permitir bañarse en un sitio tan peligroso a chicos que no saben 
nadar, y segundo por no tener un grupo de buenos nadadores escogidos para 
servir como salvavidas durante el baño. 

He abogado por esta precaución una y otra vez, puesto que he visto salvar 
muchas vidas por su adopción. Por lo tanto no puedo en conciencia 
recompensar a un hombre por su negligencia a la hora de adoptar las medidas 
de seguridad para sus muchachos. Más aún, si fuese recompensado, no sería 
justo para aquellos Scouters que de modo constante y cuidadoso se esfuerzan 
en evitar accidentes, y a quienes les debemos el reconocimiento de que de los 
cientos de miles de baños de los Scouts, se hayan producido tan pocos casos 
de ahogamiento. 

Por lo tanto declino en este caso dar ningún reconocimiento.” 

Es posible que la inusitada dureza del líder -que por ese entonces tenía de 54 años de 
edad- haya resultado sorprendentemente chocante para propios y extraños. Quien 
escribía esas líneas no parecía ser el héroe afable que habitualmente se dirigía la 
juventud británica narrando anécdotas de aventuras fantásticas con moralejas 
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patrióticas; ni el bondadoso jefe explorador que daba consejos de acampe a los 
muchachos de sus crecientes filas de “Boy Scouts" 

Pero nadie podía negar que la severidad del reproche de B-P era absolutamente 
justificada, la reprimenda tenía por objeto concientizar a su gente para que priorice el 
cuidado de la vida. 

Aunque quizás el público no lo supiera, esta no era la primera vez que Baden-Powell 
debía actuar de manera “antipática”, llamando la atención de alguien que para la 
opinión generalizada era digno de elogio o conmiseración; el ahora Jefe Scout tenía 
vasta experiencia y había observado a muchos de subordinados que -por actuar de 
manera negligente- se ponían en riesgo a sí mismo y a los demás. 

El antiguo Coronel de Mafeking sabía que la indolencia, la flojera y la negligencia a 
menudo conducían a la pérdida de vidas, y no era tolerante ni indulgente con esas 
conductas... 


El Pobre Elkington 

Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
En las trincheras de los ladrillales, al Sudeste de la ciudad 
Corriente abajo del Río Molopo 

A menos de 70 metros de las posiciones avanzadas de los bóers. 

Lunes 26 de febrero de 1900. 

135° día de Sitio 

El grupo de zapadores bóers trabaja veloz y continuamente, excavando la tierra y 
rellenando con ella sacos de tela. La tarea es difícil porque deben hacer la faena en 
una posición muy incómoda, acostados sobre el terreno. Deben actuar cautelosamente 
porque están muy cerca de su objetivo, pueden ver y escuchar a los centinelas 
británicos que conversan apenas algunas decenas de metros más adelante. Llevan 
varias horas trabajando, pero cada centímetro que avanzan los pone más cerca de la 
posibilidad de doblegar a Mafeking creando una puerta de entrada; todos los 
cavadores lo saben y eso refuerza su convicción y su entusiasmo. 

Sitiados y sitiadores han estado intercambiando disparos en este sector desde hace 
unos tres meses, avanzando y retorciendo alternativamente, una verdadera guerra de 
trincheras en un tácito desafío que se juega con balas, picos y palas. 

Los ladrillales, el sector de los hornos de ladrillos, se convirtieron en el lugar más 
peligroso y “caliente” del Sitio. Es el punto en el que más cerca conviven los frentes de 
ambos bandos. Las dos facciones destinaron a sus mejores tiradores a la posición, y 
por ello, como señala uno de los cronistas, “no es posible asomar la punta de la nariz 
sin riesgo de perderla” El laberinto de trincheras de los rivales está enfrentado a sólo 
200 yardas [180 metros] y así ha permanecido durante el último trimestre. 

En 1906 Baden-Powell visitó la ciudad y recorrió las “ruinas del Sitio”; así describía a 
los ladrillales en esa oportunidad: 

“Hacia abajo del Rio Molopo, los ladrillales se ven tan poco interesantes e 
inofensivos como cualquier otro ladrillal en un pueblo. Es difícil imaginar que 
fueron el escenario de luchas y peligro continuo. ... aquí y allá los montículos o 
los cortes de las zanjas profundas siguen mostrando donde los Bóers llevaron 
sus trincheras contra las nuestras; al mismo tiempo que nuestros hombres 
trabajaban en las noches cavando zanjas y trincheras bajo fuego pesado, 
semana tras semana, para llevarnos más cerca de sus fortalezas 

Ahora los sigilosos bóers abrieron una brecha y los zapadores consiguieron afincarse 
en un punto tan sólo a 75 yardas, unos 68 metros, de la línea de “cuevas de zorro” 
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británicas. Cuando los hombres de la defensa descubrieron movimientos en la nueva 
serie de pozos, se desató un furioso combate que no se limitó únicamente al fuego de 
fusil. Tan cerca se encontraban los contrincantes -apenas a “un tiro de piedra”- que los 
bóers comenzaron a lanzar granadas de mano sobre las trincheras británicas, 
haciendo explotar las bolsas de arena y tierra que recubren los puestos. 

Era hora de poner a prueba el invento de “Dick”... 

El Teniente John Alric Percy Feltham es un antiguo conocido de B-P, de la campaña 
en Matabeleland de 1896. El hombre, un abogado inglés graduado en Cambridge, es 
uno de los líderes del Escuadrón C del Regimiento del Protectorados. A los 38 años 
de edad es un experimentado combatiente, que ya ostenta una Condecoración Real 
por su desempeño en acción en la incursión a Mashonaland de 1897. El letrado militar 
-que cobró experiencia en explosivos en el Regimiento de Artillería Montada de 
Rodhesia- aportó a la ciudad un elemento de su invención, que está a punto de ser 
probado en los ladrillales. Escribe B-P en su reporte: 

“El Teniente Felthan fabricó exitosamente bombas de dinamita en pequeñas 
latas de carne y leche, con mechas de acción lenta para su utilización como 
granadas mano. ” 

El oficial abogado -un hombre lo suficientemente cercano a B-P como para que éste 
lo llame “Dick Dinamita Feltham"- reunió todos los pequeños envases de latón que 
pudo conseguir y los rellenó con dinamita. Para poner en operación su artilugio, se 
recurrió a la destreza deportiva de un suboficial de la tropa. 

El Sargento Edward James Page, Registro N°207, se unió al Regimiento del 
Protectorado el 23 de agosto de 1899 -exactamente 52 días antes del comienzo del 
Sitio- e inmediatamente se integró al Escuadrón D comandado por el Capitán Charles 
FitzClarence. En su vida civil Page tiene un hobby en el que se ha perfeccionado lo 
suficiente como para obtener trofeos y premios: la pesca; y si bien en las trincheras no 
hay peces para practicar, hoy el hombre se ofreció para hacer uso de sus habilidades 
de tiempo libre. Escribe el Mayor Baillie. 

“Los bóers lanzan sus granadas a mano, pero las nuestras, aunque son más 
rudimentarias (principalmente latas de mermelada) se impulsan de una manera 
mucho más científica. El Sargento Page, del Regimiento del Protectorado, 
armado con un bambú como caña de pescar arroja sus bombas con gran 
precisión a las trincheras enemigas” 

Agrega Baden-Powell en su reporte oficial: 

“El Sargento Page, campeón lanzador de pesca con cebo de Port Elizabeth, 
usando un palo como látigo y la línea corta, fue capaz de enviar estas granadas 
con gran precisión, a una distancia de 100 yardas [91 metros]” 

Tres décadas más tarde, B-P agregó más detalles sobre el pintoresco hecho en 
“Lecciones de la universidad de la vida”: 

“Al Sargento Page, que había practicado pesca en el mar desde las rocas de 
East London, se le ocurrió "lanzar" bombas desde el extremo de una caña de 
pescar, lo que hizo con gran efecto y un alcance de casi cien yardas. ” 

Frederick Saunders, el clarín devenido en tirador, explica el procedimiento completo 
utilizado en los ladrillales: 
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"... tomar una lata vacía, llenar dos tercios con explosivos, agregar un fusible y 
luego empacarlo con barro. Atar la lata al extremo de un palo de tres pies [90 
cm], alguien enciende el fusible [mecha], luego el palo se gira varias veces para 
desarrollar impulso, y cuando se suelta vuela hasta la zanja opuesta. ” 

Sin dudas los hombres de Baden-Powell deben haber vivido unos momentos 
divertidos mientras el pescador bombardeaba las trincheras con su original método; sin 
embargo el desarrollo de la batalla, que se extendió hasta el anochecer, ferozmente 
les recordó que esto no era una fiesta, sino una guerra cruenta. Escribe el 
corresponsal Vere Stent: 

“El Sargento Mayor Taylor, un hombre de valor y determinación, recibió un 
disparo en la cabeza y más tarde murió. El Cabo Warren de la Policía del Cabo, 
resultó herido, mientras que dos de los hombres del Sargento Currie fueron 
asesinados y tres resultaron gravemente heridos. Elkington recibió un disparo 
de un proyectil de 5 libras en el camino a las trincheras, que le causó heridas 
espantosas. El desafortunado hombre todavía está vivo” 

Unas horas más tarde, los bóers fueron forzados a retirarse de su última posición, y 
todo volvió a la situación anterior. 

Al día siguiente la guarnición lloró las muertes de sus hombres caídos y sepultó sus 
cuerpos, sin embargo el pueblo quedó particularmente conmovido por la situación de 
Elkington, el efectivo de la Policía del Cabo, que recibió graves lesiones que le 
dejarían secuelas permanentes. En los días siguientes las muestras de simpatía y 
misericordia empezaron a reflejarse en los distintos diarios que llevaban los sitiados: 

• El Soldado Fuller anotó: “Elkington de la División 2 de la Policía del Cabo 
recibió un proyectil de cinco libras en la cara. Su rostro está desfigurado. Vivirá 
pero será ciego de por vida. ” 

• El periodista de la Agencia Reuters Vere Stent reflejó en su nota: “El pobre 
Elkington, de la Policía del Cabo, un hombre espléndido, un soldado y un 
caballero, quedó con la cara aplastada por un proyectil de 5 libras; él todavía 
vive, pero está en una condición peligrosa”. 

• El Mayor Baillie también se hizo eco de lo ocurrido, dedicando un párrafo de su 
crónica: “Ayer, Elkington, un inteligente y guapo muchacho de la Policía del 
Cabo, fue golpeado en la cara por una bomba de cinco libras; su nariz y los 
ojos quedaron destruidos, aunque aún vive. Pobre hombre." 

• “Bob”, un soldado del que se desconoce su apellido, escribió en su diario 
(subastado en el año 2018): “Hace dos días, un Policía del Cabo, llamado 
Elkington, un tipo muy agradable, fue alcanzado por un proyectil de 5 libras, que 
le golpeó ambos ojos y una parte de su nariz. Él dice que desea morir...” 

Mientras que en la ciudad aparentemente reinaba un generalizado sentimiento de 
piadosa solidaridad hacia el desventurado Elkington, al que algunos ya estaban 
calificando de “héroe”, apareció una voz disonante con un ácido mensaje para 
contrarrestar esa idea; nada menos que la voz del Comandante de Mafeking. 

Un día después del combate en los ladrillales, y una vez que B-P reunió todos los 
informes de sus oficiales, se ocupó de redactar un anuncio que publicó en la edición 
del periódico del jueves 1 de marzo de 1900; allí destaca el valiente desempeño bajo 
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fuego de algunos de sus efectivos, y agrega una apreciación final sobre dos de los 
policías heridos: el Cabo Warren y el infortunado Elkington: 

“El Coronel Comandante lamenta que dos hombres resultaran heridos en los 
ladrillales el lunes por la noche; principalmente por su descuido al exponerse 
por encima del parapeto, y por encender pipas a la vista del enemigo. ” 

Tres días más tarde, emitió otro comunicado en el que aparentemente quita algo de la 
presión sobre Warren y Elkington, pero en definitiva sostiene y reafirma que lo ocurrido 
obedeció a su propia negligencia; de hecho los usa de ejemplo para advertir al resto de 
su tropa: 

“Con referencia a la Orden del 28 de febrero, que señalaba a los hombres 
heridos por no hacer uso de la cobertura, no pretendía transmitir ningún 
reproche al cabo Warren y al soldado Elkington -que lamentablemente 
resultaron heridos en los campos de ladrillos- sino advertir a los hombres contra 
el descuido en materia de exponerse. Es un hábito que se desliza 
periódicamente hasta que es controlado por algún desafortunado accidente, 
como el que ha privado al soldado Elkington de su vista y al Servicio de Su 
Majestad de un buen y valiente soldado. ” 

De la misma manera en que más adelante B-P se negaría a convertir en héroe al 
dirigente scout que salvó de ahogarse a un muchacho, por considerarlo culpable de 
permitir y favorecer esa situación peligrosa; en Mafeking se rehusó a convertir en 
héroe al policía Ekington por considerarlo responsable de desobedecer las órdenes y 
obrar negligentemente exponiéndose al fuego enemigo. 


La presión social, mala consejera. 

Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Cerca del centro de la ciudad 
Frente al Mafeking Club 
Lunes 26 de febrero de 1900. 

135° día de Sitio 

El Cabo Primero Ironside es admirado por la mayoría de los nóveles reclutas del 
cuerpo de rifleros, y a la vez secretamente envidiado por los más veteranos. El joven 
escocés es dueño de una puntería casi infalible, su precisión milimétrica lo convirtió 
rápidamente en uno de los mejores francotiradores de la ciudad, y en una pesadilla 
para los bóers que han padecido su eficacia durante las casi veinte semanas que lleva 
el Sitio. 

Los voluntarios de los Rifleros de Bechuanalandia mantienen una estricta rutina de 
turnos de servicio custodiando la primera línea de defensa: dos semanas en el puesto 
del cementerio, a unos quinientos metros de las trincheras bóers; un día en el 
Ayuntamiento, en el centro de la ciudad; y luego otras dos semanas en otro puesto 
exterior, actuando como guardias en los peligrosos “puestos cosacos”, piquetes de 
cuatro soldados ubicados en el extremo más avanzado de la defensa, que alternan la 
misión de centinela en turnos de una hora por efectivo. 

Hoy lunes, es el día en que les tocó volver a la ciudad luego de una quincena de 
tensas jornadas en las trincheras; la comisión en el edificio municipal de Mafeking obra 
casi como una fecha de descanso, es una guardia simbólica en la que hay poco para 
hacer y permite al Cabo Ironside y a sus hombres tener un breve respiro. 
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Habitualmente el turno se aprovecha para dar un vistazo a los negocios de la Plaza del 
Mercado y pasear un poco con la libertad que supone estar alejado de la presión que 
implica estar cara a cara con el enemigo en las trincheras exteriores. 

El joven Ironside decidió utilizar este tiempo distendido para visitar a un camarada que 
está internado en el hospital. 

Edmund Ironside nació en Aberdeen, Escocia, hace 27 años; se ganó la vida como 
carpintero hasta que su natural habilidad para disparar armas largas lo llevó a 
ofrecerse como voluntario en el Primer Batallón de Infantería Gordon Highlnder, en su 
ciudad natal. Inmediatamente el tirador se destacó por la facilidad con la que cobrara 
sus blancos. 

Como muchos de sus compatriotas, decidió probar fortuna en el “continente negro”; 
llegó a África del Sur hace dos años y medio, y durante un tiempo se instaló en 
Mafeking. Meses más tarde buscando un lugar más propicio, se radicó en la tierra bóer 
de Johannesburgo. Mientras practicaba carpintería para subsistir, el muchacho 
participó en cuanto concurso de tiro se presentaba, siempre obteniendo resultados 
estelares; que incluyen la obtención del segundo lugar en la multitudinaria “Northen 
Rifle Challenge Cup” de 1899, el torneo desafío para los mejores tiradores de la zona. 
Cuando los rumores de guerra comenzaron a sacudir a la región, Edmund volvió a 
Mafeking para enrolarse como voluntario en el cuerpo de rifleros, donde de inmediato 
sus habilidades lo hicieron sobresalir entre sus compañeros y superiores. 

Un tirador de elite que actúa en medio de una guerra, requiere de sangre fría, 
autodominio, excelente vista, sentido de oportunidad, y pulso de hierro; a juzgar por el 
respeto que la guarnición le profesa -y por la cantidad de objetivos cobrados- , el 
escocés dispone abundantemente de todas esas características. 

Ahora, disfrutando de su “cuasi feriado" se dirige al hospital junto con algunos 
hombres de su pelotón, Mientras iban cruzando la Plaza del Mercado, a la altura del 
edificio del Mafeking Club, desde las líneas bóers comenzó a llegar un nutrido fuego 
sus armas de 15 libras de alta velocidad. 

En lugar de intentar ponerse a cubierto, desafiando cualquier lógica, burlando el 
instinto de supervivencia, el Cabo y su pelotón se mantienen erguidos, de pie en medio 
de la lluvia de artillería, dejando que el azar dicte sobre su vida o su muerte. 

Frederick Saunders, uno de los efectivos de la patrulla de Ironside, explica las razones 
insensata conducta del grupo: 

“Se habían publicado órdenes indicando que teníamos que tirarnos al piso si 
no podíamos alcanzar la seguridad de un refugio. Sin embargo, el "espíritu de 
cuerpo" demostró ser un factor que hizo anular esta orden sensible. La orden 
era ignorada por la mayoría de los soldados, quienes serían ridiculizados por los 
miembros de otros equipos si fueran atrapados haciéndolo. El Cabo Ironside y 
otros de nuestro escuadrón fuimos atrapados a la intemperie en la plaza del 
pueblo. Nos quedamos de pie. ” 

El Cabo escocés recibió profunda heridas en un muslo cuando el lugar fue regado 
con esquirlas y metralla. Ironside llegó hasta el hospital, ya no como una visita, sino 
como un paciente en delicado estado. Su condición era grave, y su evolución en las 
semanas siguientes, fue desfavorable. Los cirujanos debieron amputar la pierna. 
Cincuenta y cuatro días después del incidente en la plaza, el Mayor Baillie anotó en su 
diario: 


“Sábado 5 de mayo: Esta mañana, una partida fúnebre de los Fusiles de 
Bechuanalandia marchó desde el hospital hasta el cementerio para enterrar los 
restos, del Cabo Ironside, a quien, después de haber sido herido hace unos dos 
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meses, le amputaron la pierna recientemente, y por fin murió por pura debilidad. 
Soportó sus sufrimientos extremos con notable fortaleza, valentía y alegría. Era 
un escocés, de Aberdeen, y uno de los mejores tiradores de la guarnición. ” 

Aunque Ironside era un calificado y experto tirador, aparentemente alguna grieta en su 
carácter, alguna debilidad de su personalidad, lo hizo sucumbir a la presión social. El 
Cabo priorizó la aprobación de sus pares, por sobre su propia seguridad, cometiendo 
una negligencia que resultaría mortal. 

Además, en su condición de líder, con fuerte ascendencia sobre sus subordinados, su 
conducta expuso a sus hombres que -con cierta lógica- imitaban a su referente. 
Teniendo en cuenta la fecha en la que se produjo el ataque en la plaza, es fácil deducir 
que los los Rifleros habían mantenido esta estúpida y temeraria actitud durante más de 
cuatro meses. 

“A partir de entonces -agrega Saunders- comenzamos a tirarnos al piso” 


Catálogo de insensatez 

Baden-Powell y su equipo de oficiales superiores implementaron una serie de medidas 
para preservar la integridad de ciudadanos y soldados; previsiones que no se limitaron 
exclusivamente a temas sanitarios, sino que alcanzaban aspectos específicamente 
bélicos, pero que tenían el mismo propósito: mantener con vida a las personas que 
estaban en Mafeking. 

Algunas de las principales providencias que se adoptaron en la ciudad en relación a 
la seguridad de la población: son: 

• la construcción de refugios en casas particulares, cuya profundidad, solidez y 
eficacia era verificada por personal militar 

• la construcción de refugios subterráneos comunitarios, ubicados en puntos 
estratégicos (por ejemplo la plaza del mercado), resguardos a los que podía 
acudir en caso de ser sorprendido por un ataque mientras se encontraba en 
tránsito 

• el trazado de un sistema de zanjas que surcaban la ciudad en todas 
direcciones, y que permitían desplazarse mientras se mantenía la cobertura. 

• el sistema de campanas de alarma y vigías; las alertas se activaban cuando los 
observadores detectaban a los artilleros bóers cargando sus armas; eso daba 
tiempo de a ponerse a cubierto, o cuando menos a acostarse en el piso. 

• la recomendación de no circular a campo abierto, 

• limitar los movimientos de la población y el comercio al día domingo, cuando los 
bóers mantenían la tregua. 

• la obligación mantenerse alejado de las líneas exteriores, 

• la prohibición de manipular munición enemiga sin explotar, así como la 
obligación de denunciar su existencia. 

• la recomendación permanente de no encender fuegos, lámparas, pipas ni 
cigarrillos en horario nocturno y a campo abierto 

A pesar de los esfuerzos que hacían Baden-Powell y su personal médico para 
mantener con vida a la población y a los soldados, algunas personas parecían no tener 
mayor interés en guardar su propia salud. Por supuesto que eran una minoría, pero los 
casos que se han documentado son dignos de destacar. 
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1 EI 26 de octubre, apenas 12 días después del comienzo del Sitio, el Cabo John 
Tolcher, del Escuadrón C del Regimiento del Protectorado, cayó en la cuenta de 
que el día anterior había olvidado parte de su equipo en la última posición en la 
que estuvo apostado con su escuadra. El suboficial, un inglés de 29 años de edad, 
dejó abandonada su marmita y su manta en los hornos de ladrillos, aproximadamente 
a 2,5 km ai Este del centro de. Haciendo gala de una insensatez mayúscula, Tolcher 
decidió recuperar sus pertrechos; alrededor de la 1p. m. salió solo, sin avisar y sin 
pedir permiso a su sargento. Llevaba el bolsillo lleno de municiones. 

El corresponsal Ralf Hellawel es testigo del incidente. 

“Varios de sus amigos vieron esto, y media docena lo siguieron para ayudar. En 
diez minutos media docena de fusiles habían sacado [sus escondites] a cien 
Boers de los hornos de ladrillo. Los Boers comenzaron entonces una descarga 
de largo alcance en respuesta a nuestros hombres, disparando muy fuerte 
durante aproximadamente quince minutos, pero solo hubo una víctima, el 
Soldado Kelly, del Escuadrón C, que recibió un disparo en el estómago. ” 

Tolcher no volvió de los hornos con su kit, sino con un camarada moribundo. El 
soldado Thomas George Kelly, un irlandés de 29 años de edad, de ocupación pintor, 
falleció dos días más tarde en el Hospital Victoria. 

2 Algunos nativos, particularmente los que no eran habitantes permanentes de la 
aldea, sino que llegaron a la ciudad como refugiados, parecían no comprender 
exactamente el riesgo que se corría, o bien ejercían una temeridad extrema. Por 
supuesto que estos casos constituían apenas una minoría, un puñado de personas 
que en modo alguno es representativo de la conducta de la mayoría de los naturales; 
sin embargo merecen ser mencionados por su particularidad. Aunque algunos de los 
siguientes testimonios están cargados de un recalcitrante racismo propio del lugar, la 
cultura y la época, no dejan de ser indicadores de una de las realidades del Sitio. 
Escribe el Mayor Baillie el día 9 de diciembre de 1899, cuando aún no se habían 
completado los primeros dos meses de encierro: 

“Los nativos, aunque sufren heridas horribles, parecen considerarlas a la ligera. 
La mayoría de los nativos heridos, lo fueron por la artillería; son muy 
descuidados, pero creo que las numerosas bajas los están haciendo más 
cautelosos. ” 

El corresponsal Vere Stent, un sudafricano blanco, frecuentemente dejaba constancia 
de su sorpresa por las curiosas -y negligentes- costumbres” de sus sirvientes nativos. 

“...estábamos sentados afuera de los refugios anti bombas, mis nativos estaban 
justo afuera de los suyos. ... escuchamos el chillido de un proyectil acercándose 
a nosotros. Hubo un grito de "¡Cuidado!" y todos estaban bajo tierra, excepto 
Jem, que seguía mirando con curiosidad dónde explotaría el proyectil y qué 
haría. Vio el proyectil estallar sobre él y aprendió algo de lo que podía hacer, 
porque una pieza pequeña y afortunadamente casi gastada le abrió la cabeza 
hasta el hueso. Esto pareció complacerlo inmensamente, y para cuando 
aparecimos de nuevo, él estaba sonriendo con una sonrisa bastante enfermiza, 
secándose la sangre, que fluía de su cabeza con un trapo sucio. Le di un poco 
de brandy. Otro nativo llamado Charlie comentó que Jem tuvo toda la suerte. 
Esto fue provocado por el hecho de que él mismo habría sufrido un golpe en la 
cabeza por la misma compensación, es decir, un poco de brandy. Son criaturas 
curiosas. No puedo persuadirlos que pasen unas horas haciendo que su refugio 
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a prueba de bombas sea realmente segura. Persisten en comentar con grave 
fatalismo que lo que será, será. 

Analizando la narración del periodista, tal vez pueda especularse que la conducta de 
estos nativos no obedecía a un patrón de indolencia, sino a su propia cultura que 
quizás consideraba que los acontecimientos no se pueden evitar ni modificar, sino que 
son determinados o controlados por algún tipo de fuerza superior. Si fuera el caso, 
este determinismo resultaría fatal para muchos de ellos. 

Stent ofrece otro caso de “nativos descuidados”, sin embargo los protagonistas de 
este ejemplo parecen movidos por razones un tanto diferentes. El periodista se refiere 
a los grandes grupos que se agolpan en las cocinas de sopa, los comedores de 
beneficencia. Escribe el hombre de Reuters con palpable desprecio: 

“...cuando suenan las campanas, advirtiéndoles que el arma del enemigo ha 
sido disparada, son demasiado vagos para protegerse a sotavento de los 
edificios circundantes, y tienen que ser conducidos para hacerlo mediante palos 
y latigazos” 


3 A principio de 1900 los bóers resignaron por completo cualquier intento de 
invadir la ciudad, y se contentaron con mantenerla rodeada, bombardearla 
ocasionalmente y -sobre todo- esperar que el hambre venciera a la guarnición. 
Los activos francotiradores afrikáners redujeron su frecuencia de disparo, ahora 
destinando sus balas solo para aquellas ocasiones en que los “mafekingers” ofrecían 
un buen blanco, Eso resultó un alivio para la población, pero ocasionó que las largas 
horas que los francotiradores británicos pasaban en los inactivos puestos de avanzada 
se llenaran de monotonía y tedio. 

Como excepción a esta regla de austeridad de fuego de rifle, en los abastecimientos 
de agua un agudo fusilero bóer seguía disparando con tanto entusiasmo como el 
primer día. A diferencia de sus compañeros que prácticamente habían silenciado sus 
fusiles, el hombre disparaba una ronda a intervalos de unos minutos, desde que se 
iniciaba el día hasta que caía el sol. Con minuciosa constancia continuó salpicando 
con plomo las trincheras de Mafeking. 

El riflero Frederick Saunders está ubicado en la trinchera opuesta a la del entusiasta 
bóer, Saunders -un adolescente de 16 años- es uno de los efectivos que está sufriendo 
especialmente el soporífero aburrimiento, y un soldado aburrido, aletargado por la 
inacción, es propenso a cometer errores que pueden costarle la vida. Años más tarde 
escribió en sus memorias: 

El francotirador bóer era más que persistente: era dedicado. El hecho de que no 
tuviera objetivo no lo disuadió en absoluto. 

Esto no era particularmente peligroso si manteníamos nuestras cabezas debajo 
del parapeto 

Jarden y yo pensamos que podríamos frenar su entusiasmo dentro de lo 
razonable si devolvíamos un par de rondas por cada disparo. Él continuó 
reproduciendo nuestro fuego. Seguimos este concurso toda la mañana y hasta 
la tarde. Las cosas se volvieron monótonas. Por alguna tonta razón, me cansé 
de disparar a través de la ranura, me enderecé, coloqué mi rifle sobre el 
parapeto y disparé desde esa posición. Tiré algunas rondas antes de escuchar 
el zumbido enojado de una bala cerca de mi cabeza, al mismo tiempo que 
sentía un ligero tirón en mi sombrero. 

Me agaché debajo de los sacos de arena y examiné mi sombrero, encontrando 
un agujero a través del borde enrollado. El tipo era bueno. Ese estuvo 
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demasiado cerca. A partir de entonces continué disparando a través de una 
ranura”. 


4 El caso de Linden Bradfield Webster, quizás no constituya un episodio de 
“insensatez” tal como se vienen enumerando, sino una simple conducta de 
inmadurez, aunque no por eso haya sido menos peligroso que el resto de los 
ejemplos traídos a estas páginas. 

Linden, -un chico inglés hijo de un ex militar y comerciante de Mafeking- tenía 13 
años y 9 meses de edad cuando comenzó el Sitio; hacía tiempo que junto a sus 
amigos integraba el grupo de muchachos que se reunía en plaza principal. Cuando 
Baden-Powell llegó a la ciudad y organizó las fuerzas de defensa, su padre, el capitán 
Daniel Webster- dejó el comercio y volvió a las armas: se hizo cargo de la “Guardia 
Negra” un grupo de unos trescientos nativos armados, principalmente de origen 
Mfengu. Linden hizo lo propio integrando el Cuerpo de Cadetes que ahora se 
reorganizó como una agrupación de ordenanzas. 

Los relatos que ensalzan la fantástica tarea que hicieron estos mensajeros en medio 
de la guerra, en ocasiones quitan el foco de su principal característica: sólo eran unos 
niños; adolescentes y pre adolescentes que -a pesar de la gravedad de la situación- 
en ocasiones se comportaban de acuerdo a los impulsos de su edad. Escribe linden en 
sus memorias: 

“Estaba previsto que tomara el turno de las 2 pm Las cosas estaban muy 
tranquilas y, ai ser sólo un muchacho de 13 años, me había olvidado de la 
guerra. En lugar de utilizar las trincheras para llegar a casa, me paseaba 
alegremente por el suelo abierto. De pronto, una bala pasó silbando junto a mi 
oreja. Cuando caí al suelo, una lluvia de balas cayó a mí alrededor. Sin 
embargo, me las arreglé para llegar al refugio de forma segura. Cuando mi 
padre se enteró de lo que había pasado, quería darme una paliza. Sin embargo, 
había aprendido la lección Tuve suerte de escapar en esa ocasión. 

Un año después del Sitio, Linden acompañó a su padre en una recorrida por algunas 
granjas bóers, a las que su tienda proveía. Uno de los agricultores y clientes visitados 
era Koos Snyman, que ostentaba la fama de ser uno de los mejores tiradores de la 
zona. Continúa rememorando el ex cadete: 

“Al hablar de la guerra con él, mi padre mencionó este incidente en el que yo 
había estado involucrado. Snyman me miró y se echó a reír. 

- ¡Dios Santo!, dijo, 

- ¡Tienes suerte de estar vivo! Yo fui el hombre que hizo ese disparo, estaba 
seguro de que te había matado” 


5 Las órdenes de Baden-Powell a la población eran claras, explícitas y no ofrecían 
margen para la duda o la malinterpretación: Ninguna mujer permanecerá en su 
vivienda familiar en la ciudad; deberán trasladarse con sus hijos al refugio de 
Mujeres y Niños. No obstante la sencillez de la consigna, muchas mujeres -por 
diferentes motivos- se negaban a abandonar sus casas. 

El 14 de diciembre uno de los habituales bombardeos bóers hizo blanco sobre la 
“Villa Fingo”, un sector al Sudeste de la ciudad ocupado por nativos de la etnia Mfengu. 
Patrick Sizdumo, una chica de 20 años de edad, casada con el mensajero de la Corte 
de Mafeking, era una de esas mujeres que se rehusaron a cumplir las directivas de 
seguridad y optó por quedarse en su propiedad en la villa. Solomon Plaatje, un nativo 
políglota, traductor de la corte, describe la suerte que corrió la muchacha: 
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“La casa estaba llena de gente, mujeres y niños, incluida la Sra. P. Sidzumo. La 
bomba sacudió toda la construcción sobre ellos: pedazos de proyectil le 
cortaron los dedos de los pies, le destrozaron las piernas y le lastimaron la cara 
y cabeza. La pierna izquierda estaba rota debajo de la rodilla y el muslo 
completamente destrozado. Las otras personas permanecieron vivas entre los 
escombros. 

Eran las 3:45 y murió a las 6:00 de la tarde, dejando un esposo y una niña que 
lloran su pérdida” 

El incidente de la mujer muerta en su propia casa, también fue comentado por George 
Charles Harland Bell, el comisionado residente de Mafeking: 

“Se supone que estas mujeres deben permanecer en el Refugio pero, como la 
mayoría de las mujeres, no harán lo que se les dice; persistentemente arriesgan 
su suerte y no parecen comprender el peligro que existe de ser heridas” 


La cúspide de la estupidez 

“Cuando el proyectil de noventa y cuatro libras hizo explosión, arrasó con todo lo 
que había en las cercanías. Los dos hombres que estaban más próximos vieron 
como su carne era arrancada; un desprevenido transeúnte que acertó a pasar 
por allí, fue tumbado por los fragmentos de metal que se incrustaron en su 
cuerpo.” 

Esta descripción de los hechos ocurridos el miércoles 6 de diciembre de 1899 no 
tendría nada de especial -todos los días llovía fuego de artillería- si no fuera porque el 
incidente no fue provocada por un ataque bóer, sino por la imprudencia de los propios 
hombres de Mafeking. 

Joseph Gerrans es el herrero del lugar y además uno de los concejales de la ciudad 
elegido por votación popular. El hombre es hábil, sabe usar las herramientas y en su 
taller se dedica a la construcción y reparación de carros. El metalúrgico -oriundo de 
Tregoney, condado Cornwall, Inglaterra- tiene 49 años de edad, es soltero y tiene 
buena visión para los negocios: así que junto a su establecimiento instaló el 
“Departamento de Reparación de Bicicletas", que es atendido por el Capataz G. 
Green. El herrero es un vecino influyente que se ganó el respeto y la consideración 
del Comandante por sus valiosos servicios, dice Baden-Powell: 

“La Tienda de Gerrans -para la fabricación de carros y trabajos en hierro- fue un 
taller importante para nosotros en la defensa, pues aquí nuestras armas fueron 
restauradas, reparadas, y montadas en carros apropiados. Y el propio Señor. 
Gerrans es una figura principal entre los ciudadanos, y es la lealtad 
personificada. ” 

No obstante sus altas responsabilidades ciudadanas propias de sus funciones 
políticas, el hombre no tiene pruritos para ser el primero en desobedecer una orden 
oficial con tal de ganar dinero extra. Para poner el objeto a la venta, Gerrans se 
propuso desactivar un proyectil del “Long Tom” que cayó sobre la ciudad pero no 
explotó. No es la primera vez que lo hace, estos souvenirs del Sitio se están vendiendo 
como pan caliente, y es una buena oportunidad para reforzar los ingresos. 

El primer miércoles de diciembre estaba retirando la carga explosiva de la carcasa del 
artefacto cuando el aparato explotó. Escribe el mayor Baille: 
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El Concejal Gerrans, extraía el fusible de un proyectil cuando explotó. Como 
resultado fue derribado y gravemente herido. A su capataz, Green, le volaron el 
pie, y un transeúnte, que regresaba a su trinchera, resultó tan herido que murió”, 
“...desde que se inventó la artillería, la humanidad manipulará los proyectiles 
cargados, a pesar de todas las advertencias, órdenes o súplicas en sentido 
contrario” 

Gerrans perdió ios dedos de su mano, a Green le faltaba un pie y el voluntario de la 
Guardia Civil William Smith de 29 años de edad -el hombre que tuvo la mala fortuna de 
pasar por el peor lugar en el peor momento- murió al cabo de una hora. Irónicamente 
Smith, un minero de Johanesburgo, que llegó a Mafeking para refugiarse de los bóers, 
falleció por uno de sus proyectiles, pero activado por los británicos. 

El jugoso comercio de vainas y proyectiles sin activar, era moneda corriente; el gerente 
del banco explicaba el asunto a su familia: 

“Hay una locura habitual aquí para recoger proyectiles sin explotar y viendo que 
los bóers han disparado cerca de dos mil proyectiles en la ciudad, el número de 
proyectiles sin explotar es grande” 

Treinta y cuatro días más tarde, el Guardia Civil Robert Graham probó suerte en el 
negocio de la chatarra bélica; el hombre de origen europeo murió a los 34 años de 
edad, luego de pasar internado nueve días en el Hospital Victoria. Su caso motivó la 
intervención del propio Badén Powell, que al día siguiente publicó un nuevo anuncio: 

“Enero 10, 1900. Manipulación de proyectiles sin estallar. En vista del 
lamentable accidente sufrido ayer por el Sr. Graham, se recuerda una vez más 
Orden General No. 2, del 8 de diciembre de 1899. Todas las personas son 
advertidas de que serán declaradas responsables de los daños a la vida, la 
integridad física o la propiedad de otros, derivados de la manipulación no 
autorizada de los proyectiles sin explotar. Cualquier persona que encuentre un 
proyectil de artillería sin estallar, debe informar inmediatamente al Comandante 
del Puesto más cercano, que será el responsable enterrarlo a una distancia de 
seguridad por debajo de la superficie” 

Exactamente 43 días después, un soldado del Regimiento del Protectorado fue la 
siguiente víctima de la próspera venta de recuerdos del Sitio. Albert James Miller, un 
inglés de 35 años de edad, de profesión mecánico, falleció instantáneamente mientras 
manipulaba un proyectil de artillería. El soldado Fuller anotó en su diario: 

“2 de febrero de 1900: El hombre llamado Miller, del Escuadrón B fue volado en 
pedazos por una vaina de 94 libras, mientras intentaba abrirla. ” 

El editor del periódico Mafeking Mail, George N. Whales, mostró su indignación desde 
las columnas del vespertino: 

“Entendemos que el difunto había abierto y vaciado con éxito muchos, quizás 
veinte, de estos proyectiles, recibiendo por la operación aproximadamente una 
libra por cada uno de ellos. No podemos evitar comentar que, en nuestra 
opinión, cualquier persona que ofrezca o negocie con un hombre que arriesga 
su vida y la de los demás por una suma de dinero, ya sean veinte libras o una, 
es culpable de la muerte de ese hombre y moralmente responsable ante la 
comunidad por ello. ” 
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Resulta curioso analizar que el ofuscado periodista y editor que -con justicia- juzga 
severamente el negligente proceder del soldado y de las personas que compran esos 
proyectiles, es el mismo que semanalmente publica en su periódico avisos como los 
siguientes: 


E. Platnauer, 

Auctioneer, etc., 

TT71LL sell, amongst other goods, 
\ V ou his usual Sale, Sumlay, 
Gth May, a completo collection oí 

SHELLS. 


E. Platnauer, 

Subastador 

Venderá, entre otros bienes, 
en su venta habitual, el domingo, 

6 de mayo, una colección completa de 
PROYECTILES 


COMO HACER DINERO. 

SE BUSCA PARA COMPRAR 
Proyectiles de Maxim de una 
libra. 

El anunciante dará, por buenos 
especímenes, 4 libras por cada 
pieza 

Domicilio A.B.C., esta oficina. 


HUWTO MAKE MONEY. 


TXTANTED TO PURCHASE, 
* * One-pound Maxim Sbells. 
Advertiser will give £4 apie ce fór 
good 8peeimens.—Address A.B.C., 
this office. 


SHELLS FOR SALE. 

P AIR 15 Ib., singly or togetber. 
Absolutely períect specimotis! 

Offers: CORPL. WIGGINGTON, 

Fort Cardigan. 


PROYECTILES A LA VENTA 
Un par de 15 libras, juntos o por 
separado. 

Especímenes absolutamente perfectos. 

Oferente: Cabo Wiggington 
Fuerte Cardigan 


Aparentemente Whales no tenía pruritos en promocionar la misma actividad que 
estaba criticando. 

Tampoco parecía formularse alguna objeción de conciencia por el hecho de recibir 
dinero por esos avisos, aunque hubiera declarado que “cualquier persona que ofrezca 
o negocie con un hombre que arriesga su vida" merecía el escarnio público. 
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Corolario 


El severo Baden-Powell, acostumbrado a la eficiencia militar inglesa, dirigía con mano 
férrea la guarnición de Mafeking, sus directivas eran precisas y detalladas. El sobrio 
comandante no veía con agrado las negligencias de su personal, ni las tonterías de 
los civiles. Los testimonios lo muestran como un oficial dedicado, metódico y 
concentrado en su tarea. El corresponsal Hamilton ofrece una semblanza de la actitud 
del Coronel a lo largo del Sitio: 

“Él es eminentemente un hombre de determinación, de gran resistencia física y 
capacidad, y de extraordinaria reticencia. Su reserva es inflexible. 
Exteriormente, mantiene una pantalla de impenetrable auto-control, observando 
con una sonrisa cínica las debilidades y caprichos de los que le rodean. Él 
parece estar cada vez preparándose para ponerse en guardia contra un 
momento en el que debería ser barrido por cierto entusiasmo natural y 
espontáneo. Cada habitante de la ciudad que pasa le mira con curiosidad no 
exenta de temor. Cada empleado en el hotel lo mira, y, como consecuencia, 
rara vez habla sin una deliberación sobrenatural y un aire de finalidad decisiva. 
Pesa cada frase antes de pronunciarla, y sugiere por su forma y por sus 
palabras, que él ha tenido en cuenta los diferentes efectos que podrían tener 
sobre los demás”. 

No obstante la probada eficacia y la disciplina de B-P, en modo alguno era infalible o 
“suprahumano”] y si bien a los 43 años de edad había alcanzado un notable 
autodominio; no escapaba al promedio de los mortales en cuanto a cometer tonterías 
se refiere. De hecho a lo largo de su vida había incurrido en estúpidas negligencias 
como el que más; una de ellas fue lo suficientemente grave como para mandarlo al 
hospital y dejarlo fuera del servicio activo durante diez semanas. 


Los días que transcurrieron entre abril y junio de 1881 el Teniente Baden-Powell, que 
por entonces tenía 24 años de edad, alternó sus jornadas entre paseos en camilla, 
tardes en la cama del hospital, convalecencia en su barraca y una operación de 
cirugía. 

Tenía una fea herida de bala en la pierna izquierda, un “trofeo de guerra” que trajo 
desde la frontera entre Afganistán y Pakistán, dónde estuvo cumpliendo una misión 
con el Regimiento de Húsares. El proyectil de revólver entró por la parte alta de su 
pantorrilla, se deslizó a lo largo de su pierna y se alojó en el talón. 

Debido a la lesión, salió de la zona afgana en una camilla cargada por porteadores 
locales. No podía montar ni caminar. Fue llevado hasta Quetta, en territorio 
paquistaní, y debió permanecer en estado convaleciente hasta que los cirujanos 
pudieron extraerle el plomo, seis semanas después del incidente que lo inhabilitó 
temporalmente. 

En abril, cuando los húsares estaban cruzando el paso Kojak para emprender el 
reregso a su base en la india, la columna la columna comenzó a sufrir robos 
nocturnos; un grupo de osados ladrones seguía a los soldados y se escabullía dentro 
del campamento durante las noches para sustraer caballos, armas y pertrechos 
valiosos. B-P se propuso sorprenderlos y proporcionarles un buen escarmiento, ya 
que era una deshonra que un prestigioso cuerpo armado británico fuera víctima de 
unos descarados ladronzuelos, en esas circunstancias obtuvo su herida. 

Pero el disparo no fue hecho por un rufián afgano, ni por un malviviente paquistaní, 
sino por el Instructor de Fusileros del regimiento; un hombre que se había graduado en 
un curso de armas ligeras en Kent: el Teniente Robert Badén- Powell. Explica el joven 
en una carta a su familia: 
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“Después de comer fui a mi tienda a traer mi revólver, lo examiné previamente 
antes de cargarlo para ver si estaba adecuadamente aceitado y si el gatillo 
funcionaba bien, y por todos los diablos, ¡sí!”. 

B-P produjo su propia lesión en un acto de terrible negligencia. 

Había prestado el arma a su asistente, cuando éste se la regresó no le quitó las balas. 
En esa oportunidad B-P guardó el revolver sin examinarlo; tampoco lo controló cuando 
volvió a tomarlo para hacer frente a los ladrones. 

Quien debía enseñar al regimiento el manejo de las armas, se apuntó a si mismo sin 
verificar si el tambor estaba lleno. 


14- EL HAMBRE, ESE FIEL COMPAÑERO 


Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Plaza del Mercado. 

Sede del Comando de Baden-Powell 
Oficina del abogado Spencer Minchin 
133 2 día de Sitio 
Viernes 23 de febrero 1900. 

Durante un alto en la dura rutina del Sitio, el Coronel Baden-Powell aprovecha unos 
momentos libres para dar rienda suelta tanto a una de sus compulsiones más notorias, 
como a una de sus obsesiones más recurrentes: la compulsión a la escritura y la 
obsesión por el registro. Sentado en el escritorio que antes ocupaba el abogado de la 
ciudad, B-P abre su “Staff Diary” para asentar las novedades diarias. Ayer fue su 
cumpleaños número 43 y sus oficiales y jefes de departamento lo homenajearon 
“regalándole” una escabrosa estadística: contabilizando los fallecimientos del día, 
desde el inicio del Sitio la ciudad tiene 255 tumbas nuevas. 

Pese a las malas noticias todavía hay razones para ser optimista, su estado de ánimo 
parece exultante cuando escribe con comprensible beneplácito: 

“Nuestra cocina de sopa en la ciudad está trabajando con más éxito. El trabajo 
de hoy en día es el siguiente: “La mitad de un caballo, 250 libras [113 kg]; harina 
de maíz, quince libras [6,8 kg]; cáscaras de avena, diecisiete libras [7,7 kg] . 
Esto hace 132 galones [600 litros]. La sopa tiene de la consistencia de las 
gachas. Cincuenta: libras alimentarán a 100 nativos.” 

El tema de la alimentación de unos 7000 nativos se ha vuelto un asunto delicado, y B- 
P parece haber encontrado en las cocinas de sopa una manera de mejorar la 
situación. Pero entre los datos que recibió del jefe médico, hay uno muy inquietante; 
apenas un párrafo más abajo agrega una nota que -aunque quizás no lo supiera- sería 
el preludio de uno de los aspectos más trágicos del Sitio, escribe el comandante: “Otro 
caso de inanición ocurrió hoy, siendo el tercero del que se haya tenido noticia.” 

Las muertes por inanición, habían comenzado tímidamente seis días antes, el día 17 
de febrero, con un caso de un Matabele de nombre desconocido, un hombre de unos 
35 años. Su fallecimiento fue denunciado por el carcelero de la ciudad, George Heale, 
quien informó que el hombre estuvo -además de hambriento- sometido a la 
exposición, es decir estuvo virtualmente tirado a cielo abierto durante varios días. Lejos 
de constituir un caso aislado, y a pesar de sus buenas intenciones instalando cocinas 
de sopa a granel, con su anotación en el diario B-P dejaba inaugurada la “temporada 
de hambre en Mafeking”. El hambre había llegado para quedarse. 
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En su nota del día 31 de enero, el periodista Hamilton reflejó: 

“Los caballos aún no se han convertido en nuestra ración diaria, aunque forman 
la base de una curiosa sopa que se sirve a los nativos. El olor de esa sopa hace 
que muchos peatones cansados abandonen sus caminos habituales, aunque el 
espectáculo de los nativos hambrientos que pululan por el comedor es uno de 
los lugares de interés del Sitio. ” 

Los comedores de sopa no parecen haber resultado muy efectivos; el líquido se servía 
caliente y eso era reconfortante, sin embargo su valor nutritivo era dudoso. Sol Plaatje 
da cuenta del caso de un nativo hambriento que estuvo a punto de ser enviado ante el 
pelotón de fusilamiento: 

Jueves, 29 de marzo de 1900. Hoy, ante el tribunal de jurisdicción sumaria, un 
Shangaan fue acusado del robo de un caballo. El prisionero suplicó algo 
equivalente a "culpable bajo provocación". Él había estado viviendo sólo con 
'thepe' [vegetal similar a la espinaca]. El hombre podría haber sido condenado si 
no fuera por el Coronel Hore, que dijo: ‘La gente de la cocina de sopa es la 
culpable de estos hechos vergonzosos. Solo míralo: sus dos piernas apenas 
son capaces de sostener el cuerpo del tipo. No alimentan a la gente para nada. 
El Sr. Bell emite tickets de sopa gratis a personas indigentes, y siempre vienen 
a decir que no reciben nada aunque tenían el boleto. ” 


El análisis de los registros mortuorios efectuado para este trabajo muestra que 100 
personas fallecieron a causa de la inanición y sus consecuencias derivadas. La 
siguiente tabla incluye el porcentaje que representa cada causa sobre el total de los 
594 óbitos del Sitio. 
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SITIO DE MAFEKING 


FALLECIDOS POR INANICION 

Y CAUSAS DERIVADAS 

Causa 

Muertes 

% 

Inanición 

74 

12,46 

Intoxicación por Ptomaínas 

16 

2,69 

Astenia 

10 

1,68 

TOTAL FALLECIDOS 

100 

16,84 


2020 - Gustavo Alvarez 


Cuando se mencionan a las “causas derivadas de la inanición” o “causas relacionadas 
con la inanición”, se alude a la Astenia -debilidad extrema-; y a la intoxicación o 
envenenamiento por ptomaínas, un compuesto orgánico generado por las bacterias 
responsables de la putrefacción sobre la materia nitrogenada, es decir: 
envenenamiento por la ingesta de materia en descomposición y/o contaminada. 

Un centenar de personas sucumbieron vencidas por el hambre y sus consecuencias. 
16 de cada 100 personas; la tercera causa de muerte en Mafeking, sólo superada por 
todas las enfermedades en conjunto y las heridas de guerra. 

Ni el racionamiento estricto ni las cocinas de sopa de caballo resolvieron el hambre; 
que fue creciendo de manera sostenida, como se observa en la siguiente tabla: 


SITIO DE MAFEKING 

FALLECIMIENTOS MENSUALES 

POR INANICION (Año1900) 

Mes 

Días 

Casos 

% 

Febrero 

11 

10 

10 

Marzo 

31 

33 

33 

Abril 

30 

43 

43 

Mayo 

18 

14 

14 

TOTAL 


100 

100 


Gustavo Alvarez - 2020 


100 muertes en 90 días, con una fuerte crecida durante el mes de abril. 

En la edición original de Scouting For Boys, B-P explica en su particular estilo: 

“En el sitio de Mafeking, cuando se nos puso a pequeñas raciones, aquellos de 
la guarnición que estaban acostumbrados a comer poco no sufrieron tanto como 
otros que habían estado acostumbrados a satisfacerse totalmente en tiempo de 
paz y que en los días del sitio se pusieron débiles e irritables. ” 

La “debilidad” e “irritabilidad” era tal, que provocó la muerte de muchas personas. 

El recuento de las actas indica que fallecieron por hambre 25 personas de sexo 
femenino y 75 de sexo masculino, distribuidos en los siguientes grupos de edades: 


SITIO DE MAFEKING 


FALLECIDOS POR INANICION 
GRUPO ETARIO 


Grupo Casos % 


| Bebés (0 a 2) | 2 | 2 \ 
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Niños (3 a 12) 

27 

27 

Adolescentes (13 a 17) 

3 

3 

Adultos (18 a 68) 

62 

62 

Ancianos 

6 

6 

TOTAL 

100 

100 


2020 - Gustavo Alvarez 


La siguiente tabla presenta el origen de las personas que murieron de hambre: 


SITIO DE MAFEKING 

1 FALLECIDOS POR INANICION 1 

| ORIGEN 


ORIGEN 

Casos 

% 

Baralong 

65 

65 

Nativos de origen 
desconocido 

10 

10 

Mestizos 

4 

4 

Basuto 

3 

3 

Bangwaketse 

3 

3 

Shaangan 

3 

3 

Vaalpense 

2 

2 

Zulú 

2 

2 

Barutshe 

1 

1 

Bosquimano 

1 

1 

Griqua 

1 

1 

Matabele 

1 

1 

Mfengu 

1 

1 

Morolong 

1 

1 

Xhosa 

1 

1 

Zambesi 

1 

1 

Total 

100 

100 


2020 - Gustavo Alvarez 


Todos eran nativos de diferentes tribus. Ningún blanco/europeo falleció de hambre. La 
primera conclusión es evidente y contundente: en Mafeking todos pasaron hambre 
-esto está ampliamente documentado en todos los diarios personales de los 
protagonistas del Sitio-, pero quienes morían de inanición eran únicamente los nativos. 
Los relatos de primera mano coinciden en señalar que los principales afectados por la 
hambruna fueron los naturales. El Sargento Edward Jollie, asistente del jefe pagador 
de la guarnición, registró en enero de 1900: 

“La comida es extraordinariamente escasa, pronto que empezar con nuestros 
caballos, y están completamente delgados, Dios dirá.. 

Los nativos que trabajan en las trincheras se están volviendo muy débiles. 
Noche y día, mientras les estoy pagando, uno o dos caen al suelo y son 
acarreados al Hospital. Ellos están comiendo perros, entre otras cosas, una de 
esas otras cosas son los tacones de sus botas carbonizados en el fuego, pero 
no parecen obtener mucho de eso” 
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El corresponsal Emerson Neilly escribe para el Pall Malí Gazette una escalofriante 
descripción sobre una de las alternativas a las que acudían los nativos acuciados por 
el hambre extrema: 

“Día tras día escuché fuera de mi puerta continuos golpes. Fueron causados por 
los esqueletos vivientes que, habiendo comido todo lo que estaba fuera de los 
huesos, los destrozaban con piedras y devoraban la médula que pudieran 
encontrar. Buscaron huesos en los montones de polvo, en las carreteras, por 
todas partes. 

Juro que vi a un pobre hombre que seguía débilmente a un perro con una 
piedra y con puntería infalible lo golpeó en las costillas, lo que provocó que el 
delgado y hambriento animal dejara caer un hueso que llevaba en su boca. El 
[nativo] se lo se llevó triunfalmente a la acera, donde lo rompió y obtuvo de él 
todo el consuelo que pudo” 


rn 


MAFEKING GARRISON. 


SOUP TICKET. 



___J 

Arriba: Vale para la ración de sopa, por un valor de 6 Peniques 

Que ningún blanco haya muerto de hambre no resulta sorprendente en modo alguno, 
eran las personas que poseían el dinero, el poder y mayor bienestar. En cambio lo 
que llama la atención es que entre los nativos fallecidos por esta causa los Baralong 
constituyan la principal proporción. Dice la Enfermera Agnes “Molly” Craufurd: 

“Los nativos son muy leales a nosotros, especialmente los Barralongs. Muchos 
en la aldea murieron de hambre, siento tener que decir.” 

La abrumadora mayoría de víctimas de la tribu Baralong, pone en jaque a la versión de 
la historia más o menos establecida, que indica que quienes cayeron abatidos por el 
hambre fueron los nativos extraños al distrito: Shangan, Zulús, Basutos, etc. etc., parte 
de grupo de unos 2000 refugiados -principalmente de Johannesburgo- que llegaron a 
Mafeking ante el advenimiento de la guerra. 

El 10 de febrero de 1900, Baden-Powell ordenó que se dejara de suministrar raciones 
de comida a los nativos que no pertenecían a la ciudad. Cuando la presión sobre los 
suministros alimenticios se hizo aguda, B-P optó por intentar que grandes grupos de 
esos nativos abandonaran el pueblo y se trasladaran a diversos puntos en los cuales 
las fueras británicas los esperarían con provisiones. 

El diario de Sol Plaatje aporta esclarecedores párrafos sobre esos días: 
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“Sábado, 10 de febrero de 1900: Las cosas se ven poderosamente tristes. El 
coronel Baden-Powell declara que ha recibido un mensaje de Lord fíoberts 
avisando que no seremos aliviados por otros tres meses, y que no tiene ningún 
alimento para nadie más que los Baralongs, los blancos y los residentes fijos del 
lugar. Por lo tanto, va a cerrar la tienda de granos del pueblo, que solo se usaba 
para los refugiados, que llegaron aquí desde Johannesburgo antes de la guerra. 
Les dará diez días de gracia. Después de lo cual cerrará todas las tiendas y 
también cerrará la puerta a su empleo en las obras de defensa. Estas personas 
incluyen a Bangwaketse, Bakwena, Zulus, Zambessl, Shangaan y otros 
demasiado numerosos para mencionar.” 

“Miércoles, 21 de febrero de 1900: Volví a la ciudad a las 4.00 y encontré la 
tienda de Weil abarrotada de tingos y zambessi, no tenían conciencia de que la 
tienda del pueblo había cerrado sus puertas la noche anterior y que no podían 
conseguir más comida. ... uno de ellos cayó en el patio por la inanición, llevaron 
al pobre hombre al hospital, donde murió después. ” 

Luego de un par de intentos frustrados de evacuación masiva (los bóers balearon a los 
contingentes) B-P no tuvo más remedio que permitir que se quedaran en Mafeking. 
(Recomiendo a quien tenga interés en el asunto, consultar el excelente trabajo de Juan 
José Pérez Martínez “El Malvado Baden-Powell”) 

Entonces, siempre se supuso que las muertes por inanición ocurrieron 
mayoritariamente entre esas personas foráneas, y en eso concuerdan los historiadores 
más serios. 

Lógicamente, se cree que la prioridad de Baden-Powell (y del resto de los líderes 
civiles de la ciudad) a la hora de repartir alimentos fue: 

• Primero, blancos/europeos; 

• Segundo, Baralongs, la tribu local aliada en la defensa; 

• Tercero, el resto de los nativos. 

Sin embargo, al menos del relevamiento que efectué entre las actas de defunción, 
surge que el 65% de los muertos a causa de la hambruna pertenecía al pueblo 
Baralong, los nativos locales: los aliados de B-P tanto en la defensa como en las 
tareas de mensajeros, espionaje y ocasional excursiones para robar ganado a los 
bóers. 


Quizás, tal vez, acaso... 

Revisando las enfermedades mortales, surge que existen varias actas en las que se 
consigna un recurrente motivo de deceso que se anota como: “whole body swollen”: el 
cuerpo totalmente inflamado. Investigando entre las fuentes especializadas, hallé que 
en su trabajo para la OMMS “Human Nutrition In The Developing World”, el profesor 
Michael C. Latham -Profesor de Nutrición Internacional de la Universidad de Cornell- 
apunta como condición clínica de la inanición, como uno de sus síntomas y 
consecuencias: 

“Edema: algunas veces denominado edema de hambre, es una característica 
frecuente de la desnutrición grave. El paciente postrado en la cama se ve 
abotagado y la persona ambulatoria presenta hinchazón en los pies y las 
piernas. Generalmente sufre anemia y casi siempre tiene diarrea” 
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La literatura especializada es congruente con información del Dr. Latham, afirmando 
que el edema masivo, la inflación generalizada o “el cuerpo completamente 
inflamado” son un indicador típico de la desnutrición extrema y la inanición. Del libro 
fúnebre de Mafeking se desprenden los siguientes datos, indicando el porcentaje que 
representa cada causa sobre el total de 594 fallecidos 


SITIO DE MAFEKING 


| FALLECIDOS POR EDEMA-INFLAMACION | 


Causa 

Muertes 

% 

Inflamación generalizada 

41 

6,90 

Hidropesía (Edema) 

2 

0,34 

TOTAL FALLECIDOS 

43 

7,24 


2020 - Gustavo Alvarez 


El “cuerpo completamente inflamado” es la tercera causa de enfermedad con más 
fallecidos del Sitio, por detrás de la Malaria y la Diarrea, y o la Disentería. La siguiente 
tabla muestra el origen de los fallecidos por este motivo: 


SITIO DE MAFEKING 

ORIGEN DE LOS FALLECIDOS 

POR INFLAMACION GENERALIZADA 

Origen 

Cant. 

Baralong 

36 

Bangwaketse 

3 

Basuto 

1 

Morolong 

1 

Zambesi 

1 

Nativo de origen 

1 

desconocido 


TOTAL FALLECIDOS 

43 


2020 - Gustavo Alvarez 


Nuevamente -al igual que en el caso de la inanición- se observa que la totalidad de 
muertos son nativos, con una mayoría superior al 80% de Baralong. Cuando se 
procesan esos datos en contexto, parecieran adquirir otro significado. Bien pudiera ser, 
que esas 43 muertes por inflamación/edema, fueran ocasionadas por el hambre, y que 
en las actas de defunción se hubiera anotado el síntoma y no la causa de deceso. 

Justificando una especulación 

Hay cuatro factores que considerados individualmente no pueden ser tratados como 
concluyentes y definitorios para afirmar que esas 43 muertes se produjeron por 
hambre. Sin embargo, cuando se los sopesa en conjunto, proveen una buena base 
para SUPONER que podrían constituir otros casos de inanición que no fueron 
diagnosticados de esa manera. La conjunción de los cuatro elementos a la vez, abre la 
posibilidad de pensar que el hambre causó más muertes que las que reflejan las actas: 

1. El síntoma del edema masivo, ya vimos que es una condición clínica de la inanición. 
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2. La fecha en que comenzaron a aparecer estos casos: el día 2 de marzo de 1900, 140° 
día de Sitio, 13 días después de ocurriera la primera muerte registrada como 
“inanición”, el día 17 de febrero de 1900. 

3. No hay muertes por “inflamación” durante los meses previos al Sitio. Ninguno de los 
145 fallecidos desde el 01 de enero hasta 13 de octubre 1899 (los 286 días que 
precedieron al cerco bóer) fallecieron por “Inflamación generalizada (Y por supuesto en 
esos días previos no hubo muertes por inanición, astenia o intoxicación por ptomaínas) 

4. Todos los fallecidos por con el “cuerpo completamente inflamado” son nativos, ningún 
blanco/europeo murió por esta causa. 

Es sólo una suposición que no se puede afirmar categóricamente, pero tampoco puede 
ser descartada de buenas a primeras. En mi opinión, es posible que esas muertes 
también fueran ocasionadas por el hambre. De ser así, la cantidad de fallecidos por la 
privación de alimento treparía hasta representar una importante proporción de las bajas 
totales de Mafeking, como se ve en la siguiente tabla en la que se indica el porcentaje que 
representa cada causa sobre el total de las 594 muertes registradas: 


SITIO DE MAFEKING 


| POSIBLES CASOS DE INANICION | 


Causa 

Muertes 

% 

Inanición (confirmada) 

100 

16.83 

Inanición (posibles) 

43 

7,23 

TOTAL FALLECIDOS 

143 

24,07 


2020 - Gustavo Alvarez 


Si esta hipótesis fuera correcta -y reitero: se trata de una hipótesis- resultaría que casi 
una cuarta parte de las muertes que ocurrieron en la ciudad habrían sido causadas 
por el hambre. 

En primer lugar, es la primera vez 120 años que se puede establecer una cifra, 
conocer los nombres, las edades, la actividad, el origen de esas personas, la duración 
de su agonía/enfermedad y por supuesto las causas de su deceso. Nunca hubo 
información oficial documentada sobre las muertes por hambre. El propio B-P nunca se 
manifestó sobre el tema, y lo máximo que llegó a escribir fue 

cientos de personas cayeron en acción, o sucumbieron a la enfermedad y las 
privaciones como consecuencia del cerco” 


15.- LOS NIÑOS PRIMERO 


"Un juego favorito entre los niños nativos era “‘jugar al Sitio". Construyeron pequeños 
terraplenes de tierra, ocultos uno de otro como si fueran trincheras, y luego se 
arrojaban proyectiles de barro, empujándolos con una vara flexible. ” 

Baden-Powell, 1907. Sketches ¡n Mafeking & East Africa 
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NIÑOS NATIVOS JUGANDO "AL SITIO" 


La alegre viñeta pintada por B-P, con alegres niños divirtiéndose en medio de la 
guerra, parece dar de bruces con algunas descripciones de los diaristas, el 7 de 
febrero Hamilton escribía. 

“Los niños sonrientes y felices que uno conocía en los primeros días ya no son 
tales; Están delgados, demacrados, anémicos y viven en condiciones que ya 
han causado estragos entre sus compañeros. La mortalidad entre las mujeres y 
los niños debe formar parte de las condiciones generales de la enfermedad, 
pero es particularmente desalentador para los ciudadanos mientras se 
mantienen firmes en sus puestos y en sus trincheras, verse obligados a 
reflexionar y reflexionar con tristeza, que las enfermedades que han matado a 
muchas esposas y niños, en cualquier momento podrían atacar a los miembros 
de su propia familia que están confinados en los pozos pestilentes del refugio” 
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Arriba: una niña blanca juega afuera de una casa bombardeada 


Para analizar la mortandad infantil en Mafeking, vamos a obtener un valor de 
referencia para hacer comparaciones; en este caso tomaremos las muertes ocurridas 
en los meses previos al sitio 


SITIO DE MAFEKING 

FALLECIDOS ANTES DEL SITIO 
01/01/1899 AL 13/10/1899 

Edad 

Cant. 


Bebés 

41 

28,28 

Niños 

12 

8,28 

Adolescentes 

4 

2,76 

Adultos 

74 

51,03 

Ancianos 

14 

9,66 

Total Fallecidos 

145 

100,00 


2020 - Gustavo Alvarez 


En los primeros 286 días del año 1899 (antes de la guerra) en Mafeking fallecieron 53 
bebés y niños menores de 12 años. 

El 36,55% de los muertos de la ciudad eran bebés y niños 

Un promedio diario de 0,185 fallecimientos (2 niños/bebés cada 11 días) 

Una vez comenzadas las hostilidades, la proporción niños/adultos se mantuvo, pero 
aumentó en cantidad; 


SITIO DE MAFEKING 


| FALLECIMIENTOS POR | 
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| GRUPO ETARIO | 


Grupo 

Casos 

% 

Bebés 

72 

12,20 

Niños 

125 

21,04 

Adolescentes 

15 

2,53 

Adultos 

354 

59,60 

Ancianos 

28 

4,71 

TOTAL 

594 

100,00 


2020 - Gustavo Alvarez 


Las Actas Fúnebres indica que durante los 217 días de Sitio fallecieron 197 bebés y 
niños menores de 12 años. 

Un promedio diario de 0,889 diario, (9 niños cada 10 días) 

Los bebés y niños representaron el 33,24 % de todos los fallecidos en el Mafeking. 

Se podría argumentar que la mayor cantidad de niños fallecidos se debe sencillamente 
a que durante el Sitio había más personas en la ciudad que en los meses previos, por 
la llegada de soldados y nativos foráneos. Vamos a observar lo que indican los fríos -e 
inapelables- números: 


SITIO DE MAFEKING 


ORIGEN DE LOS ÑIÑOS FALLECIDOS 

Origen 

Muertes 

% 

Baralong 

156 

79,19 

Europeos/Blancos 

16 

8,12 

Nativos de etnia no 
identificada 

9 

4,57 

Mestizos (Cape boys) 

7 

3,55 

Basutos 

4 

2,03 

Bangwaketse 

2 

1,02 

Malayos 

1 

0,51 

Bóer 

1 

0,51 

Morolong 

1 

0,51 

Total 

197 

100,00 


2020 - Gustavo Alvarez 


Casi el 80% de los niños pertenecen a la tribu local, por lo tanto el crecimiento de la 
mortalidad se debe especialmente a las duras circunstancia de vida durante el Sitio, 
que agudizaron las malas condiciones de salubridad preexistentes. 

La siguiente tabla explica los motivos de las muertes entre la población infantil: 


SITIO DE MAFEKING 

CAUSAS DE MORTANDAD INFANTIL 

Causas 

Muertes 

% 

Diarrea 

71 

36,04 

Malaria (Paludismo) 

29 

14,72 

Inanición 

23 

11,68 

Disentería 

18 

9,14 
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Asma 

11 

5,58 

Tuberculosis 

9 

4,57 

Inflamación generalizada 

9 

4,57 

Desconocida 

6 

3,05 

Balas y Artillería 

7 

3,55 

Astenia 

4 

2,03 

Neumonía 

2 

1,02 

Bronquitis 

1 

0,51 

Complicación estomacal 

1 

0,51 

Croup respiratorio 

1 

0,51 

Debilidad 

1 

0,51 

Inflamación pulmonar 

1 

0,51 

Intoxicación 

1 

0,51 

Nacimiento Prematuro 

1 

0,51 

Tifoidea (Fiebre Entérica) 

1 

0,51 

Total 

197 

100,00 


2020 - Gustavo Alvarez 


Cabe destacar -y ya no resulta ninguna sorpresa- que ninguno de los niños fallecidos 
por inanición era blanco/europeo. 

Sin dudas, Mafeking no era un buen lugar para un niño. 
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PARTE III: 

La “pata argentina” 
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ZONA DE BÓERS 

Una Melodía Pegadiza... (Primera Parte) 

Laguna de Los Padres. 

Mar del Plata. República Argentina 
Domingo 6 de Noviembre de 1983 
Campamento Distrital de Patrullas (CADIPA ’83) 
83 años después del fin del Sitio de Mafeking 


- “¿Qué les parece si ahora aprendemos una canción ?” 

La propuesta la formuló el Jefe de Sub Campo; y nosotros la aceptamos de manera 
unánime. Estábamos bastante cansados luego de una exigente y agotadora actividad 
física, y con tal de sentarnos un rato, hubiéramos consentido cualquier cosa que nos 
ofrecieran. 

Es el segundo día del campamento que reúne a las Patrullas Scouts de los diez 
Grupos y Agrupaciones Scouts 1 que conforman el Distrito N Q 7, el único establecido en 
la ciudad de Mar del Plata. Un acontecimiento anual que disfrutábamos desde que nos 
anunciaban su inclusión en el calendario. La ocasión suponía convivir un fin de 
semana con algo más de un centenar de chicos, intercambiar experiencias, hacer 
actividades especiales y -sobre todo- lo que más nos interesaba: jugar muchos juegos. 
Un plus extra lo constituía la posibilidad de interactuar con los dirigentes 2 de las otras 
Tropas; un alegre grupo de muchachos que apenas pasaban los 20 años de edad, 
cuyos apodos bien podrían conformar la lista de un prontuario policial: Chuchi, Gori, 
Cigüeña, Hormiga, Pollo, Mono, Osky, Cartucho, Chuby, Hormiga, Nano, Tommy, 
Fefo... Los jóvenes conducían el campamento de manera entusiasta y ocurrente, 
sabíamos que con su sola presencia la diversión estaba garantizada. 

“Volver a Las Tradiciones” es el lema del campamento, así que el sábado transcurrió 
entre típicos y tradicionales juegos: “carreras de carros romanos”, “justas a caballito” 
“toma de bordones” y un juego con técnicas de supervivencia, en el que degustamos 
unos insípidos huevos de hormiga y una dudosa ensalada de cardos salvajes. 

Se cumplía exactamente una semana de los comicios en los que se eligió al Dr. Raúl 
Ricardo Alfonsín como nuevo Presidente de la República; así que las actividades del 
día domingo -luego del desayuno y los clásicos “ejercicios de B-P”- se inauguraron con 
una “charla sobre la democracia” de la que debo confesar -al menos en mi patrulla- no 
entendimos mucho. 

Hubo también un original torneo de “lanzamiento de escarbadientes” y más tarde - 
después de una desgastante competencia de “cachurra montó a su burra” que nos 
dejó sin aliento- nos reunieron y nos hicieron la propuesta salvadora: un pequeño 
intermedio musical que de paso nos iba a servir para reponernos del esfuerzo. 

En ese momento, cuando estábamos sentados en el piso formando un semicírculo, 
nos enteramos lo que nos tenían preparado. “Esta es la canción que escribió Baden- 
Powell cuando estaba en el Sitio de Mafeking." 

¡Nada menos que una composición del mismísimo Fundador! ¡Eso sí que era 
mantener las tradiciones! 

Comenzaron a cantar la melodía mientras íbamos siguiendo la letra que -anotada en 
un afiche color blanco- colgaron del tronco de un eucaliptus: 

Oh Sari Mare, viejo amigo del ayer 


1 En ese Momento los Grupos Scouts pertenecían a la Unión de Scouts Católicos Argentinos (USCA) y las 
Agrupaciones Scouts a la Institución Nacional del Scoutismo Argentino (INSA, también llamada Asociación Scout 
Argentina ASA) 

2 Actualmente: Educadores Scouts 


Mafeking: Ciudad Subterránea Parte II 


Gustavo Alvarez 


177 



en mí tu recuerdo vive; 
mi amor es más fuerte 
que el viento y que la luz, 
que pueden dejar de existir. 

Oh quiero volver a mi buen Transvaal 
bello lugar de ensueño; 

el viento perfumado 
en los bosques de verdor 
por siempre de amor nos habla; 
el viento perfumado 
en los bosques de verdor 
por siempre nos habla de amor. 

País de Transvaal, viejo amigo del ayer 
tú vives en mi memoria; 

mi amor hacia ti 
los recuerdos del país 
jamás podrá nadie borrar. 

Quisiera volver a pisar Transvaal 
tierra de luz y paz; 
y allí volver a ver 
los reflejos de su luz 
la noche de sus montañas; 
el bello amanecer 
la salida de aquel sol 
que a fuego mi alma grabó 


Por ese entonces yo era el orgulloso y diligente secretario de la Patrulla Liebre, así que 
mi deber era el de guardar la fotocopia con las estrofas para archivarla más tarde en el 
Libro de Oro, nuestro preciado bibliorato de recuerdos y anotaciones que albergaba la 
historia de la patrulla desde el día de su fundación. 

Con mis compañeros siempre “andábamos a la pesca” de nuevas canciones para 
incorporar al repertorio y “Sari Mare”, con su apacible melodía, resultó ideal para 
cantarla en los momentos más tranquilos de los fogones. La nueva pieza -que tenía la 
carga emotiva de ser una canción de B-P- quedó incluida en nuestra lista y cada tanto 
la sacábamos a relucir en los momentos propicios. 

.•. 


Muchos años más tarde, cuando comencé a investigar sobre El Sitio de Mafeking, 
pude comprender algunas cosas interesantes relacionadas con la canción que aprendí 
ese día: 

• Transvaal es una expresión en idioma afrikaans que significa “Más allá del Río 
Vaaí’, y alude al territorio ubicado entre dos ríos, el Vaal y el Limpopo, una zona 
colonizada por los bóers alrededor de 1830. Con toda seguridad, en la época de la 
guerra, Transvaal no era un lugar favorable para Baden-Powell: era territorio 
enemigo, el corazón de los dominios de los “Holandeses del Cabo”: la República 
Sudafricana. Lo más probable es que si paseara por la región con su uniforme de 
soldado británico recibiera un balazo. 

• Efectivamente la canción “Sari Mare” se cantaba en los tiempos del Sitio de 
Mafeking, y sin dudas B-P debió escucharla desde sus trincheras, sin embargo no 
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le pertenecía a él, ni mucho menos. 

• Era una canción tradicional, pero de los bóers, y ellos la llevaron consigo cuando 
emigraron de Africa del Sur, manteniéndola vigente como recordatorio de sus 
raíces y su cultura. Tanto que aún hoy en día se los escucha cantarla en su lengua 
natal, en los diferentes países en los que se asentaron luego de la guerra. 




Un souvenir en el desarraigo 

Ubicación: 45° 52' Latitud Sur, 67°30' Longitud Oeste 

Miércoles 4 Junio de 1902 

Dos años después del Sitio de Mafeking. 

Cuatro días después del fin de la Segunda Guerra Anglo-Bóer 


Los improperios en idioma afrikaans apenas se oían, ocultos por el fuerte bramido del 
intimidante viento. La embarcación se sacudía tironeada por el vaivén las olas. Los 
dieciocho desafortunados pasajeros nunca habían vivido una experiencia semejante, el 
mar no era su medio, sin embargo llevaban muchos días cruzando el océano. Los 
hombres maldecían y las mujeres apretujaban a sus hijos pequeños. Esto parecía peor 
que las balas de los británicos. Más impredecible. Totalmente ingobernable. 

El curtido piloto miraba la escena con sarcasmo, mientras trataba de estabilizar la 
nave. 

Ya se encontraban en el lugar indicado, dio la orden de bajar el ancla. 

La línea de la costa aparecía y desaparecía de la vista intermitentemente, 
acompañando los movimientos de la barca. 

Pese a encontrarse tan cerca de su destino, a los bóers aún les restaba sortear una 
situación delicada para finalizar el viaje: el lugar no tenía puerto y para acercarse a la 
playa, los viajeros deberían aguardar que desde tierra vinieran a buscarlos varios 
botes. 

Tras esperar fondeados durante varias horas, llegaron pequeñas lanchas. Las 
barcazas de maderas crujientes eran dirigidas por hombres que hablaban entre sí un 
idioma que les resultó incomprensible. 

Trabajosamente abordaron y cargaron sus mínimas pertenencias: una bolsa de harina, 
algunas herramientas, sus rifles, algo de ropa, una biblia por familia. 

Una vez que llegaron a la playa pedregosa, y se aseguraron del estado de sus 
familias, observaron el paisaje del lugar por primera vez. 

El viento fuerte y helado, la aridez de la tierra, y la desolación del lugar, los acongojó. 
No tenían casas, ni materiales para construirlas. 

No tenían comida. 

Casi no tenían abrigo. 

La situación del pueblo al que arribaron no parecía ser mucho más próspera que la 
suya propia: la localidad había sido oficialmente reconocida tan solo un año antes, y 
según las crónicas periodísticas de la época, sólo tenía en su haber 65 viviendas, y 
215 habitantes, algunos galpones donde se fabricaban carros y un juez de paz. 

Las tierras que les había prometido el gobierno anfitrión distaban a muchos 
quilómetros del caserío. Les esperaba todavía una gigantesca y dificultosa travesía de 
varios días por terreno escarpado e inhóspito, durmiendo en unas carpas prestadas, 
tapados apenas con unos cueros. 
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En esta región son habituales fuertes vientos del cuadrante oeste a una velocidad 
promedio de 42 km/h con “con ráfagas violentas y persistentes" que en ocasiones 
superan los 100 km/h. La débil tela de las tiendas no les iba a servir de mucho. 
Enseguida se anoticiaron de otra mala nueva: en el lugar no había agua potable 
disponible. 

La sed, que sería su nuevo y omnipresente acompañante, hizo que bautizaran el lugar 
con un “nombre postizo” en su lengua natal, el cual se mantendría en la memoria de 
varias generaciones de sus descendientes: “Vrek Van Dors", Morir de Sed. 

Los rudos hombres que venían con sus familias, no eran “tipos cualquiera” 

En su tierra natal eran valorados como personas de honor, trabajadoras y 
profundamente religiosas. También como gente de acción, valientes y de armas tomar 
cuando era necesario. Sus apellidos imponían respeto en Transvaal y en el Estado 
Libre de Orange, aún entre sus enemigos los británicos: Bauman, Visser, Coulter, 
Marillac Verwey, Dirks Palm, Calvert, Vogelpootje, Krieger, Fillmore, Weber, Cheyne, 
De Jager, Palmer. 

Habían peleado defendiendo sus convicciones y sus Repúblicas. 

Varios habían dirigido hombres. Algunos de ellos ejércitos completos. 

Habían sostenido sus principios hasta el extremo de decidirse a abandonar su terruño, 
antes que deponer sus ideales sometiéndose al yugo británico. 

Sin embargo, sobrevivir aquí requería de otro tipo de temple y valentía. 

Ellos lo ignoraban, pero setenta años antes el científico y viajero Charles Darwin en su 
paso por la zona, había calificado el lugar como “una tierra maldita”. 

Cuando en 1951 se editó el libro que conmemoraba el quincuagésimo aniversario de la 
ciudad, se transcribieron las palabras que en ese momento, y en su lengua natal, 
pronunció uno de los recién llegados, el boér José Behr: 

"God vergewe my vir my familie om so ’n piek het gebring." 

“Dios me perdone el haber traído a mi familia a semejante lugar”. 

Johannes Cornelis Venter, en ese tiempo tenía 13 años de edad, ya anciano 
rememoraba: 

“Estábamos completamente solos y cuando la noche comenzó a caer, un 
fuerte viento frío glacial explotó... Recuerdo a mi madre llorando y 
lamentando que habíamos dejado Sudáfrica” 

Precisamente los niños fueron los primeros en descubrirlo. 

Inquietos, curiosos, vitales, exploradores por naturaleza y totalmente ajenos a la 
gravedad de las condiciones, buscaron algo para jugar. 

Sobre la playa ven un extraño armazón que captura su interés, el artefacto es lo 
suficientemente grande y extraño como para llamar también la atención de los adultos, 
que por un momento olvidan sus preocupaciones y se unen a los chicos en su 
investigación. 

Las piezas de color blanco-amarillento en algunos puntos estaban unidas entre sí, 
otras se encontraban sueltas, dispersas y tiradas sobre la arena. 

Un examen de las partes les hace concluir que se trata de huesos, son los restos de 
un extraño y gigantesco animal, una bestia que nunca habían visto en Sudáfrica. 
Muchos años más tarde Cornelia Van Wyk, una de las recién llegadas recordaría: 

“...el mar que nos transportó a esta nueva tierra había sacado un esqueleto 
de ballena. Cada familia se llevó un hueso, que muchos conservaron 
generación tras generación”. 
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Esos huesos se iban a convertir en el símbolo del rencuentro anual de la comunidad, 
que en los años siguientes prosperaría y se desplegaría en granjas ubicadas en 
diferentes sectores de la región. 

Los indómitos guerreros bóers -esos hombres que el británico Winston Churchill 
ensalzó diciendo “un solo bóer, a caballo, en su propio país, vale por cuatro o cinco de 
nuestros soldados regulares”- ahora emprendían un combate sin armas, contra un 
enemigo sin ejércitos. 

Un contendiente invisible que los amenazaría y acecharía disfrazándose de frió, viento, 
sed, desolación, aridez y sobre todo una profunda soledad. 

Los laboriosos granjeros bóers, comenzaban su nueva vida en su nueva tierra. 

Un pequeño pueblito bautizado con el apellido y rango del nieto del primer presidente 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

La “Ciudad de los Vientos”. 

Comodoro Rivadavia, en la Patagonia Argentina. 



Arriba: Fotografía histórica de 1902: las primeras familias bóers a bordo del buque de 
bandera argentina “Santa Cruz” en su viaja a la Patagonia. (Publicada en 1951 en “El 
Libro del Cincuentenario” de Comodoro Rivadavia) 




Los últimos días 

Pretoria, República Sudafricana 

Sábado 31 de Mayo de 1902 

Dos años después del fin del Sitio de Mafeking 

Cuatro días antes de la llegada de los bóers a Argentina 
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Seguramente, a ninguno de los presentes se le escapaba la fina ironía que la situación 
presentaba. 

La edificación en la que se encontraban era todo un símbolo por sí misma, Melrose 
House una fastuosa mansión de estilo Victoriano con tres torres en su estructura, 
emplazada en unos amplios jardines floridos, estaba ubicada en el número 275 de la 
calle Jeff Masemola en Pretoria, en el corazón de los viejos dominios bóers, 332 km al 
Este de Mafeking. 

Sin embargo durante ios últimos dieciocho meses se había convertido en el Cuartel 
General de Lord Kitchener, Comandante en Jefe de las Fuerzas Imperiales en 
Sudáfrica. 

Sin duda una bofetada al orgullo de los afrikáners: ingleses dentro de su propia casa. 
Es probable que a los reunidos les resultara extraño estar viéndose cara a cara, 
hablando civilizadamente, tomando café y brandy alrededor de la lujosa mesa del 
comedor. 

Tan solo unos días atrás habían estado intentando destruirse, tal como lo estuvieran 
haciendo durante el último trienio. 

Botha, Burger, Raitz, de la Rey, Meyer, Brebner, Dewet y Hertzog, los orgullosos 
comandantes bóers que hasta hacía unas pocas horas combatieron al imperio 
anglosajón, fusil en mano, guarecidos en las piedras de las montañas, ahora - 
acorralados por las circunstancias- empuñaban la pluma que el británico les ofrecía. 
Doblegados por el abrumador poderío del Ejercito Real, una mueca sarcástica de la 
historia los obligó -a ellos, soldados de fuste, combatientes de raza- a usar la tinta en 
lugar de las balas para salvar a su gente. 

Sus firmas en esas hojas solo rubricaron oficialmente lo que la realidad ya proclamaba 
a gritos: los bóers debieron capitular y perdieron sus dos repúblicas. 

A duras penas consiguieron que les permitieran conservar la enseñanza del idioma 
holandés en las escuelas de sus hijos. 




Cuando en mayo de 1902 los últimos bóers combatientes en Sudáfrica se rindieron y el 
día 31 firmaron el Tratado de Vereeniging; se estaba poniendo fin a un período de 963 
días de una cruel contienda que se cobró la vida de unas 75.000 personas. Las 
estadísticas sobre bajas militares son bastante detalladas, sin embargo el recuento de 
muertes entre los civiles -como en todos los conflictos bélicos- es bastante dudoso. 
Varias fuentes no gubernamentales estiman que el enfrentamiento entre el Imperio 
Británico y las Repúblicas bóers de Transvaal y el Estado Libre de Orange, mató entre 
20.000 y 28.000 civiles bóers y una cifra superior a 20.000 africanos negros. 

Entre octubre y diciembre de 1899 los burgueses tuvieron una serie de éxitos militares 
-entre los que se encuentran los sitios sobre las ciudades de Mafeking, Ladysmith y 
Kimberley- que parecían asegurarles la victoria. 

La dura contraofensiva británica se produjo a partir de enero de 1900, y a fuerza de 
derrotas los bóers comprobaron que la superioridad numérica británica en los campos 
de batalla, era un obstáculo infranqueable. Para el mes de junio las fuerzas imperiales 
habían liberado todos los pueblos cercados y tenían dominadas las dos capitales de 
las Repúblicas Bóers: Bloemfontein y Pretoria. 

Lejos de considerarse vencidos los “republicanos” a partir de septiembre se refugiaron 
en las montañas y se reorganizaron en pequeños grupos, cambiando su estrategia 
para ofrecer una “guerra de guerrillas” que les permitiría mantener en jaque durante 
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dos años a un ejército de 450.000 británicos, con tan sólo una fuerza de 80.000 
“granjeros” (algunas fuentes bóers sostienen que no eran más de 35.000). El Profesor 
Andró Wessels, del Departamento de Historia de la Universidad del Estado Libre 
(Sudáfrica) explica en su trabajo “Bóer Guerrilla And British Counterguerrilla 
Operations In South Africa, 1899 to 1902', que en esta fase ese planteo táctico 

“... les dio la ventaja de operar de manera móvil, sin depender de una 
organización mayor. Ellos se concentraron en la destrucción de las líneas de 
comunicación británicas (trenes y telégrafos) atacando a su ejército desde la 
retaguardia, de manera sorpresiva y en cada oportunidad que fuera posible." 

En marzo de 1901 el Teniente General Lord Horatio Herbert Kitchener, respondió 
entonces con una brutal e inhumana política de “tierra arrasada”. Para restar recursos 
a los “nuevos guerrilleros" ordenó quemar campos y cosechas, envenenar pozos de 
agua y confiscar ganado. Algunas fuentes sudafricanas indican que se incendiaron 
cerca de 30.000 granjas. Para socavar la moral de los holandeses, además decidió ir 
contra sus familias. Anticipándose 40 años a los horrores Nazis, abrió una serie de 
centros de reclusión para trasladar a las mujeres y niños bóers, a los que previamente 
las tropas habían despojado de sus hogares. 

Para bautizar estos centros, Kitchener acuñó un nombre que tristemente perdura hasta 
nuestros días: “Concentration Camps”, Campos de Concentración”. 

Más de 100.000 hombres, mujeres y niños bóers fueron recluidos en cerca de 40 
centros. 

Con la excepción de las cámaras de gas y los experimentos del funesto Dr. Mengüele, 
los campos casi no tendrían nada para envidiar a los que más tarde serían 
regenteados por las Schutzstaffel (las “SS”) de Adolf Hitler. 

La pacifista y activista social británica Emily Hobhouse consiguió -como Secretaria del 
Comité de Mujeres de Sudafricanas y creadora del Fondo para Mujeres y Niños de 
Sudáfrica-, que le permitieran visitar algunas prisiones en diciembre de 1900. 

En el campo de Bloemfontein a 460 km de Mafeking encontró, reducida prácticamente 
a la condición de esqueleto, a Lizzie Van Zyl, una niña de 7 años de edad hija de un 
bóer. En su informe escribió: 

“Era una débil y frágil niña que estaba desesperadamente necesitada de una 
buena atención. Sin embargo, como su madre era uno de los "indeseables", 
debido al hecho de que su padre no se rindió ni traicionó a su pueblo, a Lizzie la 
condenaron a las raciones más bajas y así pereció de hambre". 

El fin de las hostilidades aparejó una importante pérdida política, territorial y de 
soberanía para los holandeses del Cabo -las repúblicas del Transvaal y el Estado Ubre 
de Orange desaparecieron integrándose al territorio británico- pero significó un alivio 
para todos los civiles, especialmente para los nativos africanos y las miles de familias 
bóers que fueron hambreadas, saqueadas, y confinadas por las fuerzas coloniales 
durante la llamada Segunda Guerra Anglo Bóer. 

Sin embargo, muchos bóers no soportaban la indignidad de imaginarse viviendo bajo 
el señorío de los británicos que les habían arrebatado sus dos repúblicas, diezmado 
sus familias e incendiado sus granjas. Ccomprensiblemente no querían convivir ellos. 
Como un golpe a su dignidad, como un tiro de gracia a su amor propio, el tratado de 
paz no solo exigía la rendición, sino que además disponía que todos los combatientes 
de ambas repúblicas bóer se entregaran, juraran lealtad a la Corona Británica y fueran 
desarmados. 

Ante la inevitable derrota que se avecinaba, ya a fines de 1901, los que pudieron 
comenzaron a establecer contactos con emisarios extranjeros para abandonar su 
amada Sudáfrica. Por medio de sus diplomáticos, varias naciones interesadas en 
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poblar sus tierras se ofrecieron a recibirlos y así se lo hicieron saber a los líderes 
bóers. Unos marcharon hacia Angola, otros partieron a los Estados Unidos, México, 
Australia, y los contingentes más grandes eligieron una tierra ubicada a 8.207 km. 

Por qué vinieron ? Bueno, vinieron porque perdieron la guerra con el inglés 
en la Guerra Anglo-Bóer y, por orgullo, porque no querían estar bajo la regla 
del británico en su propia tierra. Muchos de ellos decidieron salir del país y 
un grupo decidió venir a la Argentina” 

Las palabras le pertenecen a la autora del libro “Extraños Injertos en el Árbol 
Patagónico”, Johana Kokot de Ávila; hija y nieta de inmigrantes “Burgher”, nacida en 
1906 en Colonia Escalante, el primer asentamiento bóer cerca de Comodoro 
Rivadavia. 

Elizabeth Kruger, también es descendiente directa de bóers residentes en la 
Patagonia, entrevistada el 3 de junio de 1996 por la Investigadora Adriana Edward 
agregaba: 

“...mis padres tampoco quisieron aceptar la rendición... fueron muy 
presionados... siempre nos hablaban de los ingleses... les habían quemado 
todo el campo, y las carretas, y les habían matado los animales... ellos ya 
no tenían de qué vivir y las cosas se ponían cada vez peores. ” 

En el año 2007 Stuart Graham, del Sunday Times viajó hasta Rada Tilly, a 15 
kilómetros de Comodoro Rivadavia, para entrevistar “Bóers Argentinos”, en su crónica 
narra: 


“Sara De Langer habla todavía el afrikaans que su abuela le enseñó cuando 
era una niña. Ella recuerda cómo su abuela solía hablar de lo que sucedió 
en los campos de concentración. "Pero fue hace tanto tiempo", añade. "Es 
difícil de recordar. Pero sí recuerdo que era muy triste cuando hablaba de 
ello”. 

En un breve lapso la República Argentina se iba a convertir en el mayor asentamiento 
bóer en el mundo fuera de las fronteras sudafricanas, y los inmigrantes afrikáners iban 
a protagonizar la construcción de la Patagonia. 

Todo empezó con la intervención de un pintoresco hombre que se hizo comandante 
bóer luchando en Sudáfrica, se casó con una afñkáner y tuvo hijos en Buenos Aires. 
Un héroe de guerra para los sudafricanos, un pionero para los patagónicos: el italiano 
que capturó a Winston Churchill. 




Con una pequeña ayuda de mis amigos (Lennon - Me Cartney, 1967) 

Mafeking, Capital del Protectorado de Bechuanalandia 
Sábado 12 de mayo de 1900. 

212 2 día del Sitio 

Los dos efectivos de la Policía del Cabo que estaban custodiando la cárcel tomaron la 
decisión de abandonar su refugio y salir a ayudar a sus camaradas. 
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La peor pesadilla de los habitantes de Mafeking, el fantasma que los aterrorizó durante 
siete meses, se estaba materializando ante sus ojos: Por primera vez los bóers habían 
conseguido sortear el perímetro de defensa, habían incendiado algunas chozas de los 
nativos y ahora se los veía corriendo por todas partes. 

El periodista Angus Hamilton escribió en su crónica: 

“En la penumbra, oscurecida por el humo, y en parte ocultos por los 
refugiados nativos, era imposible saber si estos hombres eran la vanguardia 
de una fuerza bóer o la gente de nuestros propios puestos de avanzada en 
proceso de retirada. Bajo la dirección del soldado Hayes, un desertor del 
Regimiento del Protectorado, setecientos bóers se había precipitado hacia 
las líneas interiores de los puestos de avanzada, haciendo su camino a lo 
largo del cauce del río Molopo y a través del fuerte Hidden Hollow en la 
aldea nativa” 

El propio Baden-Powell tuvo dimensión de la gravedad de los hechos cuando levantó 
el teléfono en el refugio de su cuartel general para obtener un informe de la situación y 
del otro lado de la línea le contestaron en idioma afrikaans: finalmente los bóers habían 
tomado un puesto dentro de la ciudad. 

Los dos policías no conocían los detalles de la avanzada enemiga, pero veían el caos 
que se desató: llamas y humo en la aldea, balas desde adentro de la ciudad y fuego de 
artillería desde los puestos de ataque que rodeaban Mafeking. 

Hasta el momento el daño había alcanzado al poblado baralong y a las barracas de la 
Policía de Sudáfrica: el Fuerte Warren, que los burgueses habían copado mediante 
una audaz operación internándose fronteras adentro del pueblo, tan solo a 500 metros 
del centro. Los ocupantes del fuerte los confundieron con sus propios soldados y no 
les dispararon. 

Ahora, con varios británicos como rehenes, los bóers envalentonados treparon al techo 
y disparaban hacia la ciudad desde el propio bastión británico, pero los dos 
guardiacárceles no sabían que la fortificación estaba en poder del enemigo. 

El Sargento Mayor Edward Jollie de la Policía Británica de Sudáfrica estaba en el 
combate cuando los vio corriendo hacia los bóers, y notó que los policías creyeron que 
los soldados en el fuerte eran sus compañeros. La situación le pareció lo 
suficientemente peculiar como para anotarla en su diario: 

“12 de mayo de 1900: ..., pensaron que en el fuerte estaban nuestros 
hombres y que estaban en apuros,...estos dos no se dieron cuenta de que 
les estaban disparando desde el fuerte; creían que las balas venían muy 
cerca, por lo que siguieron corriendo cada vez más duro hacia los bóers. 
Éstos estaban haciendo apuestas entre sí en cuanto a quién debían 
disparar primero, y sin embargo no podían acertarles. Por fin, a veinte 
yardas [unos 18 metros] de la fortaleza, uno de los bóers comenzó a cantar 
en Inglés, "Ven por aquí, ven por aquí” Los dos siguieron pensando que 
eran amigos, y se acercaron al fuerte, cuando recibieron la orden "manos 
arriba!", y se encontraron un rifle apuntando a sus cabezas”. 

El intento de penetración a la ciudad fue desbaratado luego de una fuerte lucha de 
catorce horas de duración; cuando los últimos bóers se rindieron se hizo el recuento de 
prisioneros; una centena de hombres. Curiosamente la mayoría de los oficiales que 
comandaban el ataque no eran bóers sino franceses y alemanes. 

Baden-Powell dejó constancia del caso en su libro Sketches in Mafeking & East Africa: 
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“Capturamos 108 presos, entre los que se encontraba el comandante Eloff - 
nieto de Kruger- y varios oficiales alemanes y franceses. ” 

En una carta dirigida a su madre -la primera desde que había finalizado el Sitio- B-P 
aporta más precisiones sobre esos aliados de los bóers, de acuerdo a la transcripción 
que hizo su secretaria Eileen K. Wade el Coronel escribió: 

“Eloff, su líder más decidido, con una treintena de franceses y alemanes, 
encabezó el ataque y llevó los bóers directamente a través de nuestra línea 
exterior de las defensas. ” 

Unos meses antes, el periódico norteamericano The New York Times, en su edición 
del 18 de febrero de 1900 había advertido lo que Baden-Powell comprobó por sí 
mismo: “Muchos extranjeros en el ejército bóer” y en la nota añadía “Los principales 
oficiales de ese ejército, los que dirigen los grandes cañones, son todos extranjeros. ” 

El Boston Even Transcript del martes 27 de marzo de 1900 informaba “Extranjeros 
uniéndose a los bóers". El diario The Age del jueves 7 de febrero de 1900 publicó: 
“Bóers y Extranjeros: La experiencia de un Danés. ” 

La presencia de personal militar extranjero luchando junto a los bóers, -particularmente 
la de oficiales profesionales entrenados- fue una constante en la guerra y un factor 
muy importante en relación a la eficiencia de las técnicas bélicas de los burgueses. 

El jueves 19 de marzo de 1903 cuando era interrogado por una comisión bicameral del 
Parlamento Británico, B-P brindó algunas precisiones sobre el asunto. Mientras 
describía las muy eficaces técnicas de construcción de las trincheras bóers en 
Mafeking, le fue preguntado: 

“N° 19970 (Sir GeorgeTaubman-Goldie.) ¿Quién supone que ideó eso? 

- (Baden-Powell) Había un oficial alemán ciertamente, a quien matamos, 
dirigiendo todos sus trabajos de fortificación. Creo que tuvo algo que ver con 
la mayoría de los fuertes, que era realmente la fuente. Tuvimos alrededor 
de 50 ó 60 oficiales alemanes contra Mafeking. ” 

“N° 19971. (Sir Frederick Darley.) ¿A qué rama del servicio pertenecía el 
oficial alemán? 

- (Baden-Powell) No lo sé. Lo matamos, no de casualidad, sino porque 
habíamos intentado derribarlo, y le dimos. Vestía en color caqui con 
accesorios de plata. No sé si fue un uniforme imaginario de su propia 
invención, o si era un uniforme alemán. Sólo supusimos que era alemán; 
era un extranjero, porque estaba hablando a través de un intérprete. 
Estábamos tan cerca que hasta podíamos oír que daba sus instrucciones a 
un intérprete, que las repetía en holandés a los bóers.” 

Los trabajos de los historiadores muestran que muchas personas abrazaron la causa 
bóer y se enrolaron en sus fuerzas ni bien comenzó el conflicto en octubre de 1899. 
Sucede que lo que para los británicos era una guerra colonial más, para los bóers era 
una lucha por la independencia de sus repúblicas, por la protección de sus propios 
hogares, y eso hizo que se adhirieran a su causa un gran número de adeptos, sea por 
la comunión de ideales, sea por un mero sentimiento antibritánico o antiimperialista. 
Howard C. Hillegas -un corresponsal norteamericano que cubrió la guerra desde el 
“lado bóer”- en su libro “With The Boers Forcé ” (1900) dedica un capítulo completo al 
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tema, e indica que unos 6000 extranjeros se enrolaron voluntariamente con 
nacionalidades tan variadas como: alemanes, suecos, noruegos, estadounidenses, 
italianos, polacos, franceses, irlandeses, rusos y australianos. 

El informe “Foreigners in the defence of South Africa” (1986) de Louise Jooste, para la 
oficina de Información de las Fuerzas de Defensa de Sudáfrica, da cuenta que los 
espontáneos enrolados formaron sus propias “Legiones de Voluntarios Extranjeros” 
agrupándose por nacionalidad; más tarde todos los voluntarios fueron puestos al 
mando del General Koos de la Rey. 




El Amigo del Mediterráneo 

Entre los foráneos se destaca un oficial italiano, el Coronel Giuseppe Camillo Pietro 
Ricchiardi, Comandante de los Voluntarios de la Legión Italiana del Ejército Bóer. 

Militar de formación académica, aventurero, corresponsal de guerra, periodista, 
guerrillero, políglota, empresario, idealista, mercenario de causas nobles. Cualquiera 
de las definiciones se ajusta al polifacético Ricchiardi. 

Nació el 5 de junio de 1865 en el municipio de Alba, en 
la región de Piamonte y siendo apenas un adolescente 
se unió al ejército italiano. Asistió a la Academia Militar 
de Módena y más tarde a la Escuela de Caballería en 
Pineroio, de la que se graduó como Subteniente. Tuvo 
como primer destino el Regimiento de Caballería de 
Génova antes de ser ascendido a Teniente en el 
Regimiento de Caballería Piamontesa. 

En 1889 dejó Italia para entrar al Servicio del Rey de 
Siam, actualmente Tailandia, donde fue nombrado 
Director General de Educación Militar del país. Fue 
corresponsal para periódicos europeos y americanos 
en la guerra Chino-Japonesa de 1895, y al año 
siguiente lo hizo en la guerra contra Etiopía. Se desempeñó como representante de la 
Unión Industrial Italiana en China, y más tarde se unió al ejército de Filipinas que 
estaba luchando por independizarse de España. 

En el estallido de la guerra en Sudáfrica, el italiano se trasladó rápidamente para 
participar del conflicto; algunas fuentes indican que Ricchiardi ingresó al país con una 
falsa credencial de reportero gráfico. 

Inmediatamente se puso al servicio de las autoridades bóers que lo nombraron a cargo 
de la “Legión Italiana”, un grupo de unos doscientos voluntarios de esa nacionalidad. 
Sus características personales le hicieron ganar rápidamente la confianza del General 
Louis Botha, Comandante en Jefe de las fuerzas bóers de Transvaal, quien lo 
incorporó a su círculo íntimo. Piet Rudolph, del Comité de Acción Pro Estado Bóer, 
describe a Ricchiardi como “atractivo, alto, noble, caballero, educado, capaz de hablar 
seis idiomas, generoso, activo, trabajador, valiente, religioso, un gran patriota italiano y 
defensor de la causa bóer” 

Durante el conflicto el italiano mantuvo un diario con sus experiencias; en él dejó 
constancia de las motivaciones que lo impulsaron a ingresar a la contienda apoyando a 
las Fuerzas Republicanas: 
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"El 6 de septiembre, salí de nuestras posiciones avanzadas acompañado 
por dos voluntarios, sin armas, con una bandera blanca en dos caballos 
ingleses hermosos, adornados con el escudo de armas de los regimientos 
británicos que capturamos... nos vendaron los ojos y nos llevaron a 
Waterval Onder [un pueblo a 545 km al Este de Mafeking] ante el General 
[británico] Pole Carew, quien, a pesar de recibirnos cordialmente se 
sorprendió mucho que un oficial italiano pudiera luchar contra sus queridos 
amigos ingleses... respondí diciéndole que tenía simpatías personales con 
el inglés, que tengo muchos conocidos entre sus oficiales, incluyendo entre 
otros al General Reginald Talbot y el Coronel Needham, agregado militar en 
Roma, en cuya compañía que tuve el placer de estar cuando ambos eran 
oficiales del 2 B de la Guardia Real. 

Pero yo no era un simpatizante de su gobierno egoísta y ni de sus hombres 
en el gobierno, que quieren quedarse con todo, y me sentía orgulloso de ser 
de ayuda para la nación bóer." 

Su primer triunfo militar fue la captura de un tren repleto de soldados británicos; en el 
pasaje venía un notorio corresponsal de guerra, el por entonces periodista Winston 
Churchill. 

Sus efectivas acciones con tácticas de guerrilla aprendidas en la escuela militar le 
concedieron el favor del resto de los altos mandos bóers, y a los a los 34 años de edad 
-y pese a ser extranjero- le fue conferido el rango de “Kolonel”, un auténtico Coronel 
Bóer. 

El pintoresco aliado fue rápidamente favorecido por la prensa holandesa, que 
frecuentemente encontraba en su conducta motivos para destacarlo; una reseña de la 
época señala que: 

‘‘Bajo la guía de Ricchiardi, este grupo conocido como la Brigada Latina o la 
Legión Italiana, se caracteriza por su humanidad. Además de las aventuras 
de la Legión Italiana, él es un personaje carismático y encantador, sus 
conductas ayudaron a que se convierta en una celebridad. Se dice, por 
ejemplo, que se ocupa de devolver a las familias las pertenencias de los 
enemigos muertos, acompañadas de una carta de condolencia. ” 

Fue gravemente herido en la batalla de Colenso, -una humillante derrota infligida al 
ejército británico- y debido a ello se lo trasladó al hospital de Pretoria. Allí conoció a 
Hannah Myra Francyska Guttman -nada menos que sobrina nieta del Presidente Bóer 
Paulus Kruger- con quien se casaría unos meses más tarde, estrechando así aún más 
sus vínculos con la causa y el pueblo afñkáner. 

Al Coronel y su legión de comandos se le encomendó la voladura de todos los puentes 
del territorio para impedir el traslado de los grandes ejércitos británicos; su fama pronto 
se extendió hasta el bando contrario y los mandos ingleses pusieron precio a su 
cabeza: 300 Libras Esterlinas, vivo o muerto, una fuerte suma de dinero teniendo en 
cuenta que la recompensa que Baden-Powell ofrecía en Mafeking por un desertor era 
tan solo de 50. El daño que estaban causando sus comandos guerrilleros a las fuerzas 
imperiales, lo convirtió en un blanco cuya eliminación era de alta prioridad, como se 
aprecia en el valor que le adjudicaron sus enemigos: cuatro veces más que un 
desertor. 
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Arriba: Ricchiardi y un grupo de su “Legión Extranjera” en Sudáfrica 


Técnicamente, Ricchiardi podría ser considerado como un traidor a su patria, ya que 
Italia era aliado de Gran Bretaña y por lo tanto al combatir contra ellos estaba 
incurriendo en un acto de abierta felonía. Sin embargo la bibliografía lo menciona como 
una especie de Robin Hood romántico fuertemente comprometido con un ideal. 

El biógrafo Mario Lupini en su trabajo “Camillo Ricchiardi: itaiian Boer War hero” (1988) 
deja el registro de varias aventuras temerarias que se destacan por tener tres puntos 
en común: todas incluyen peligrosas incursiones entre las líneas británicas, todas 
ocurrieron en casas religiosas y todas ellas están relacionadas con la gastronomía, 
una debilidad del Coronel. 


• Una arriesgada excursión a un Monasterio Trapense cerca de Natal, 730 km al 
Sureste de Mafeking, con el solo fin de disfrutar de un buen vino y una buena 
mesa. 

• Una visita clandestina a un Seminario Irlandés en Newcastle (520 km al el Este 
de Mafeking), para participar de una cena en la que terminó cantando hasta la 
mañana siguiente junto a los sacerdotes acompañados de un piano y una 
mandolina, escapando sólo por unos minutos de una Brigada de Caballería 
Británica que estaba tras su pasos. 

• Una velada en Botshabelo (500 km al sur de Mafeking), que se extendió hasta las 
primeras horas de las mañana, con una fuga en 10 caballos que pintaron para 
hacerlos indistinguibles, ya que aparentemente no les pertenecían y podían ser 
reconocidos. 

Finamente Ricchiardi fue capturado y milagrosamente salvó su vida, pero fue 
deportado a Italia. Otras versiones dicen que salió del país acompañando a la comitiva 
de Stephanus Johannes Paulus “Paul” Kruger, Presidente de la República Sudafricana 
y líder de la resistencia bóer, que decidió (o debió) exiliarse en Europa. Sin darse por 
vencido, el intrépido italiano viajó a Francia y organizó un movimiento a favor de la 
causa bóer, reclutando aliados y financiamiento, sin embargo la derrota de los 
maltrechos “republicanos” era un final inevitable, no había dudas que los británicos 
iban a dominar Sudáfrica. 
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Desde el “viejo continente” Ricchiardi comenzó a buscar alternativas para ayudar a sus 
amigos; y la mejor de todas le llegó desde el consulado de un país que buscaba poblar 
sus amplias extensiones de territorio. 




Un Cambio de Aire 

El artículo 3 Q de la Ley Inmigración y Colonización de 1876 -que creó tanto el 
Departamento de Inmigración como la Oficina de Tierras y Colonias- facultaba a las 
autoridades argentinas a: “...mantener comunicación activa y directa con los agentes 
de inmigración de la República en el exterior, con las comisiones de su dependencia y 
con todas las autoridades públicas del país, sobre aquellos puntos que se relacionen 
con el fomento de la inmigración..." 

El presidente Julio Argentino Roca, había encomendado a todos los diplomáticos 
radicados en misiones en el extranjero, la difusión de las propuestas inmigratorias para 
poblar y desarrollar el territorio Argentino. Continuando la tarea su antecesor Nicolás 
Avellaneda, estaba decidido a dar impulso a las posibilidades jurídicas que le ofrecía 
esa ley, así que para mejorar las condiciones y hacerlas tentadoras para los 
extranjeros, propulsó la sanción de la Ley N° 1501 “Ley del Hogar” en 1884; allí se 
destinaban 20 fracciones de tierras nacionales de 50 leguas de 2500 hectáreas para 
dividirse cada una en 200 lotes, “para las necesidades futuras de la colonización 
agrícola y para pueblos". 

Es decir la cesión a título gratuito de un terreno de 625 hectáreas para cada familia de 
inmigrantes que se comprometiera a establecerse por un lapso mínimo de 5 años, 
trabajar esa tierra introduciendo cultivos y hacienda, “plantar y cultivar doscientos 
árboles en los lugares más convenientes ” y obtener la Carta de Ciudadanía Argentina 
en un plazo de dos años. La ventajosa propuesta comenzó a difundirse en el mundo 
mediante las embajadas y representaciones consulares argentinas. 

Al mismo tiempo que en Italia Ricciardi tomaba conocimiento de esta oportunidad, el 
Consulado Argentino en Ciudad del Cabo a cargo de Ernesto Storni transmitía la 
proposición a los bóers que se encontraban aún en plena lucha. 

De acuerdo a la investigación de Liliana Esther Peralta, (En las tierras del 
viento...última travesía bóer 1902-2002) el diplomático “..._hizo saber de la presencia 
de funcionarios de su país interesados en conversar con los bóers, pues ante la 
inminente derrota, familias sudafricanas de mediana posición económica, decidieron 
emigrad. 

Ricchiardi obtuvo positivos informes de otros italianos que ya se habían radicado en la 
Argentina, y pronto se convirtió en un ardoroso partidario de una “nueva diáspora”, una 
migración al prometedor país de América del Sur. 

Junto al Coronel bóer John Lewis William Bauman en 1901 viajaron hacia Buenos 
Aires para entrevistarse con las autoridades del gobierno que impulsaba una política 
abierta de inmigración. De acuerdo al estudio realizado por Adriana Edward, “Allí, 
luego de varias entrevistas en la Dirección de Tierras y Colonias, lograron negociar 
bajo los términos de la Ley de Hogar de 1884, el establecimiento una colonia en 
Chubuf. 

El Kolonel Giuseppe Camillo Pietro Ricchiardi -ahora transformado en Don Camilo 
Ricchiardi- y el Kolonel John Lewis William Bauman - ahora conocidos como Don Luis 
Bauman- se trasladaron a Comodoro Rivadavia para tomar vista del territorio en el que 
la ley vigente les permitía acceder gratuitamente a una generosa parcela por grupo 
familiar. 
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El tradicional diario de circulación nacional “La Prensa” informaba el 4 de marzo de 
1902: 


“Comodoro Rivadavia, marzo 3 - Llegó la comisión bóer, que trata de 
fomentar la inmigración de aquéllos aquí. Los bóers han sido recibidos con 
entusiasmo por las autoridades y comerciantes. La comisión saldrá mañana 
a visitar la Colonia Sarmiento y otros terrenos. A los viajeros causó sorpresa 
el adelanto de este pueblo, en siete meses de existencia." 

Diez días más tarde, otra noticia llegaba desde el sur de Argentina: 

Comodoro Rivadavia, marzo 13 - Llegó de Sarmiento el Sr. Bauman, 
enviado de un núcleo de familias bóers, que desean radicarse en nuestro 
país. Viene muy favorablemente impresionado, de los campos de la colonia; 
y si consigue del Gobierno Nacional tierra en el ensanche de ella, 
tendremos pronto una colonia bóer de más de cien familias. 

"La Prensa", 

14/03/1902 


Luego de comprobar las desfavorables condiciones del lugar, la aridez del terreno 
barrido por el intenso viento, y en general la pobreza de recursos naturales, regresaron 
a negociar con el gobierno una contrapropuesta. 

El políglota Ricchiardi explicó que ellos traerían a las familias bóers, -estimaban unas 
doscientas- pero debido a las dificultades que ofrecía la zona, solicitó al gobierno que 
asignara una mayor cantidad de tierras para compensar la carencia de circunstancias 
propicias para instalar a sus representados. 

El Presidente Roca por intermedio de su Ministro de Agricultura Wenceslao Escalante, 
acordó entonces una concesión inédita ampliando los términos de la ley de 1884, y 
para ello debió acudir a un artilugio jurídico, del cual se transcriben textualmente 
algunos párrafos: 


Decreto destinando sesenta leguas en el Chubut para colonizarlas con 
familias de Sud África 

Ministerio de Agricultura 

Buenos Aires, 28 de abril de 1902 

Visto la solicitud de los Sres. Luis Bauman y C. Ricchiardi, en la que piden, en 
representación de un grupo de colonos del África del Sud, se acuerde a cada 
colono una superficie de 2500 hectáreas en el territorio del Chubut y 

Considerando: 

1 B que la Ley del Hogar de 3 de octubre de 1884, sólo autoriza la concesión 
gratuita a cada colono de una superficie de 625 hectáreas, 

2 B que no es posible adjudicarles en venta la mencionada superficie porque las 
disposiciones vigentes no autorizan al poder ejecutivo para vender 
directamente la tierra... 

3 B que pueden sin embargo combinarse las disposiciones de la Ley del Hogar 
con la autorización conferida al Poder Ejecutivo para arrendar tierra por el 
Art. 10 de la Ley de Colonización de 19 de octubre de 1876, a efectos de 
radicar en el país un grupo de colonos laboriosos... 

El Presidente de la República DECRETA: 
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Art. 1 B Destínase para la colonización con las familias de Sud Africa de las que 
son representantes los Sres. Luis Bauman y C. fíicchiardi, una superficie 
de sesenta leguas kilométricas en el Territorio del Chubut.... 

Art. 2- La superficie será subdividida en lotes de 2500 hectáreas . 

Art. 3 B En cada lote se concederá gratuitamente a todo colono que se 
comprometa a obtener carta de ciudadanía argentina, en el término de dos 
años y se encuentre en las demás condiciones establecidas en la Ley del 
Hogar de 1884, una superficie de 625 hectáreas, a cuyo efecto los 
representantes los Sres. Bauman y fíicchiardi presentarán una nómina de 
las familias a la División de Tierras y Colonias del Ministerio de Agricultura. 

Art, 5 Q El resto del lote, o sean 1875 hectáreas podrá ser arrendado por el 
concesionario en las siguientes condiciones: 

a) El plazo de arrendamiento será de cinco años, prorrogables por otros 
cinco. 

Art, 7- El Agrimensor ubicará el lote de 625 hectáreas concedido en donación a lo 
largo del lote de 2500 hectáreas... 

fíOCA 
W. Escalante 


No resulta claro si Ricchiardi y Bauman eran dueños de unas habilidades de 
negociación fabulosas, o si el interés del Presidente Roca y su Ministro Escalante por 
poblar la Patagonia era apremiante, pero lo cierto es que “los comisionados” 
obtuvieron para su gente un privilegio excepcional: un terreno de 2500 hectáreas por 
familia y la posibilidad de instalar una colonia propia en la que podrían mantener su 
modo de vida. 

El trato que cerraron no podía ser más benévolo: una extensa superficie para radicarse 
en el país, de la cual el 25 % les era entregada de manera gratuita y el 75% restante 
arrendada a una suma irrisoria. 

Los emisarios bóers volvieron a Sudáfrica a explicar la propuesta a sus compatriotas. 
La campaña para convencer a los afrikáners de trasladarse a la Argentina fue 
encabezada por el propio Ricchiardi, quien decidido a que se produjera la diáspora, se 
excedió en la descripción de bondades que ofrecía el nuevo territorio, Adriana Edward 
en su trabajo “Los Inmigrantes Bóers" transcribe un folleto que el entusiasta italiano 
repartió en Sudáfrica: 

“...“la similitud en el clima, la beneficiosa locación geográfica, la riqueza en 
aguas y vegetación hacen al sitio perfecto para la cría de animales...” 
“Pronto una línea de ferrocarriles se completará, además no hay 
enfermedades que afecten el ganado que se reproduce de un 100 a un 125 
por ciento anualmente..." 

Nada más lejos de la realidad, como comprobarían los inmigrantes ni bien pusieron un 
pie en la Patagonia el 4 de junio de 1902, cuando llegó a la costa de Comodoro 
Rivadavia el buque con el primer grupo de bóers. 

A ése le seguirían dos grandes contingentes durante 1903, y otro en 1905, además de 
muchos arribos individuales en diferentes años. 

La mayoría de los recién llegados se instaló en los lotes de la colonia -que los 
agradecidos bóers bautizaron con el nombre del Ministro: “Colonia Escalante”- otros 
se afincaron en los alrededores. 

La contribución al crecimiento y desarrollo de la ciudad de Comodoro Rivadavia que en 
los años subsiguientes haría la Comunidad de Residentes Sudafricanos -como los 
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bóers se designan a sí mismos- son innumerables; la instalación del primer Registro 
Civil de la ciudad, la construcción del puerto, el descubrimiento del manantial de agua 
potable, el descubrimiento del petróleo mientras se perforaba buscando agua, la 
apertura de un Consulado de Sudáfrica en el lugar, y una larga lista de logros la hacen 
sin duda una de las más importantes de la historia de la zona. Las numerosas 
efemérides que los bóers han aportado a las conmemoraciones del calendario 
patagónico son una buena muestra de su participación protagónica: 

- 4 de abril: día de la fundación de la Asociación Colectividad Sudafricana de la 
Provincia de Chubut en Comodoro Rivadavia. 

- 27 de abril: día de la Libertad, en homenaje a las primeras elecciones libres en la 
Sudáfrica post apartheid. 

- 31 de mayo: día de la República de Sudáfrica. 

- 4 de junio: día del Colono Sudafricano. 

- 16 de junio: día de la Juventud para la conmemoración del Levantamiento de 
Soweto, en Sudáfrica, en 1976. 

- 9 de agosto: día de la Mujer, para recordar una marcha realizada en 1956 en 
Sudáfrica contra el sistema de pases. 

- 4 de septiembre: día del Inmigrante y recuerdo de la llegada del primer 
contingente de bóers a la ciudad de Comodoro Rivadavia. 

- 24 de septiembre: día de la Herencia, festejo sudafricano en honor a la diversidad 
etno-cultura!. 

- 10 de octubre: día del líder sudafricano Stephanus Paulus Kruger y recuerdo de 
la llegada del tercer contingente de colonos bóers a Comodoro Rivadavia. 

- 16 de diciembre: fecha de la proclamación de la República de Sudáfrica en 1961. 

- 6 de diciembre: día del Entendimiento en Sudáfrica. 

Recientemente la República de Sudáfrica ratificó la importancia del mayor 
asentamiento bóer fuera de sus fronteras, cuando en el año 2013 nombró Embajadora 
en Argentina a Zenani Mandela-Dlamini, nada menos que la hija de Nelson Mándela. 



Hotel Bóer, en plena Patagonia Argentina en 1903. 

Sentado en el centro con camisa blanca el pionero Camilo Ricchiardi. 
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Colonia Escalante, La colonia bóer en la Patagonia 


Imagen: Inmigrantes bóers llegan a la playa de Comodoro Rivadavia 
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La Vida en La Colonia 


Las primeros años en la Patagonia fueron muy duros para los bóers. La diferencia 
entre clima Sudafricano y el del sur de la Argentina no facilitó las cosas. Al dolor del 
desarraigo lo espoleaba el viento de la cordillera. 

Las fascinantes historias de los inmigrantes bóers en Comodoro Rivadavia, sus luchas 
y sus triunfos, han sido narradas por ellos mismos en una gran cantidad de libros y 
artículos relatados en primera persona. Un gran grupo de calificados historiadores 
también se ocupó del tema en un puñado de excelentes textos. 

Nada original podría agregar yo que mejore lo que ya se ha escrito. 

Por lo tanto -y sólo para ofrecer una pequeña muestra de la vida de esas familias- en 
esta sección elegí dejar que hablen sus propias voces; en este caso la de Don Martín 
Blackie, hijo de padre y madre bóer, un auténtico Bóer Patagónico. 

Durante los primeros 11 años de su vida fue educado en lengua afrikáans; hoy tiene 81 
años de edad y desde 1989 es el Vicecónsul Honorario de Sudáfrica y la Cabeza de la 
Asociación de Residentes Sudafricanos en Chubut. Vive en Rada Tilly, a 13 Km al Sur 
de Comodoro Rivadavia. 

Su mamá Cornelia y sus abuelos llegaron al país en 1903, en el segundo contingente 
de inmigrantes. Explica el “bóer argentino”: 

“No pudieron desembarcar de inmediato. Tuvieron que permanecer a bordo 
algunos días más frente a la costa, porque en el pueblo no había agua. “La aldea” 
le decían. Era un precario caserío. Había sido fundado apenas dos años antes. 
Recién desembarcaron los bóers cuando las carretas llegaron desde los 
manantiales de Behr. ” 

“Desembarcan y se alojan en las carpas durante varios meses, hasta que les 
indican ‘bueno, ustedes tienen derecho a una legua de campo’”. 

Su padre John Blackie, llegó un poco más tarde, luego de escapar de un campo de 
concentración británico. Ellos se conocieron en la Colonia Bóer, se casaron y tuvieron 
10 hijos, Martin es el penúltimo de los hermanos. 

Habla Martín: 

“El campo que eligió mi papá distaba a 150 kilómetros de Comodoro y a 150 
kilómetros de Sarmiento. Tenía una aguada en lo más alto de un cerro. “De la 
montaña al llano, donde ellos querían hacer su primer campamento y su futura 
casa, habían 2500 metros. ” 

“Llega mi padre ahí y como caperucita roja marcaba su caminito, de alguna 
manera con trapitos y señales, marcó cuál iba a ser su campo. Vuelve a 
Comodoro a buscar a mi madre. Tenían al bebé de 3 meses, que era mi hermano 
mayor. Mi madre había estado viviendo con el bebé debajo de una lona, con 
algunos cueros y dos o tres frazadas, una ollita y tres perros”. “Con techos de 
chapa, sin cielo raso. ” 

“Y había una cocina grande que se usaba para cocinar y calefaccionar. Pero a la 
noche el frío que hacía era terrible. En aquellos años hacía frío en serio. Había 
que taparse hasta la cabeza en esas piezas heladas”. 

“No había jarras, entonces nos llevábamos una lata de duraznos, o algo parecido, 
a la mesita de luz... Pero a las 2 o 3 de la mañana querías tomar agua y estaba 
congelada hasta el borde. Entonces nos turnábamos con mi hermano para ir a 
prender el fuego, derretir el agua y saciar la sed”. 


Mafeking: Ciudad Subterránea Parte II 


Gustavo Alvarez 


195 



“¿Las velas sabés cómo las fabricaban? Con grasa y soda cáustica. La mecha 
con una sábana vieja. Cortada en una tira finita, mi vieja las metía en un molde 
con doce tubos largos, que se llenaban con grasa hirviendo. Cuando se enfría le 
echas un chorro de agua caliente, previamente pasas un alambrecito cortando las 
telitas y después levantás y salen 12 velas hermosas”. 

“¡La mujer sudafricana no sabés lo que era!. ¡Maravillas hacían! Trabajaban de 
las 5 de la mañana a las 11 de la noche. Al principio hacían la ropa. ¿Sabés con 
qué? Con las bolsas de harina, que eran de algodón. Eso eran nuestras sábanas 
y nuestra ropa interior. Después con telas que compraba en Comodoro mamá 
nos hacía el resto de la ropa. Todo a mano...” 

“Para venir del campo a Comodoro se tardaba 27 días con la carreta. Se 
quedaban una semana, vendían su lana, y compraban lo necesario. Ropa. Suela 
y cuerina. Mi madre nos fabricaba las botas patria. Ella tenía los moldes que 
había traído mi abuela. Todos los números. En un día cosía un par de botines. 
Tenían una suela gruesa así. Ella cortaba la cuerina y cosía con la lezna, con 
lonjas de cuero de guanaco secado al sol. Con esas botas patrias salíamos a 
cazar de noche. ” 

“No teníamos botas de goma y cuando nevaba mucho, la nieve nos llegaba a las 
rodillas. Se nos congelaban las piernas. Hasta que un día un hermano que 
siempre estaba inventando algo, agarró unos pedazos largos de arpillera, que por 
entonces se usaban para la lana, y derritió grasa de riñones de guanaco y grasa 
de capón en un balde, y ahí en la grasa hirviendo metía la arpillera y antes que se 
enfriara se envolvía las piernas, de los tobillos a las rodillas, bien apretadito. Se 
enfriaba la grasa y ya teníamos unas botas totalmente impermeables. ” 

“Los padres nos enseñaron todo. A leer, a escribir, a sumar y a restar. Todo en 
afrikaans por supuesto. Con mi papá y mi mamá, pese a que sabían muy poco 
castellano, aprendimos a traducirlo. Aprendimos lo esencial. Cuando en el año 50 
llegamos a Sarmiento, los tres más chiquitos estábamos todavía en edad de ir a 
la escuela: Caminábamos todos los días 4 kilómetros desde nuestra chacra hasta 
la escuela-rancho. En un rancho de 5 por 6, 30 metros, tenía 7 grados, de 
primero inferior a 6to grado, 35 alumnos. Ahí aprendimos a hablar, y a leer y 
escribir en castellano”. 

“Nos sentíamos una mezcla. Yo era sudafricano. Yo leía en afrikaáns.” 

“Recién uno empieza a sentirse argentino cuando empieza a ir a la escuela. Ahí 
es donde está la bandera...” 


Testimonio de Martin Blackie para “Comodoro 
Rivadavia: El Libro de los Pioneros”. Daniel Cabral 
Marques (2011) Fundación Nuevo Comodoro 
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Una Melodía Pegadiza... (Segunda Parte) 

Comodoro Rivadavia. República Argentina 
Sábado 4 de junio de 2016 
A 116 años y 8207 km del Sitio de Mafeking 

“Ayer Comodoro conmemoró el 114° aniversario del desembarco de los 
primeros colonos Sudafricanos” 

“El Secretario de Cultura participó de la ceremonia por un nuevo aniversario de 
la llegada del primer contingente bóers a Comodoro Rivadavia. "El hecho de 
haberlos recibido implica la posibilidad de trabajo, de crecimiento y de haber 
forjado gran parte de esta ciudad. No tenemos más palabras que de 
agradecimiento, ya que gracias a su contribución Comodoro pudo crecer con los 
valores de trabajo, honestidad y educación". Luego del izamiento de las 
banderas Argentina y de Sudáfrica, se procedió a la entonación de ambos 
himnos, y posteriormente se dirigieron los discursos al público presente. ” 

Diario El Patagónico, edición impresa 
Domingo 5 de junio de 2016 

El Acto protocolar que reunió a una gran cantidad de familias descendientes de los 
bóers, se llevó a cabo en la esquina de las calles Alsina y Rawson, en el Boulevard 
Colectividad Sudafricana, donde se erige el monumento que recuerda la llegada de 
sus ancestros a Comodoro Rivadavia, en una plazoleta enteramente dedicada al 
memorial. Sobre el muro principal se lee un gran cartel “De Sudáfrica a la Patagonia 
1902-2002” con otro más pequeño que indica “Centenario de la inmigración 
Sudafricana (Bóers) a Comodoro Rivadavia”. Una plaqueta de bronce aún más 
descriptiva indica: “04/06/1902-04/06/2002 En homenaje a los 100 años del arribo de 
los primeros colonos Bóers". Sobre el lateral una hermosa placa de mármol oscuro 
recoge una lista con 98 apellidos de las familias que llegaron a la ciudad en distintos 
contingentes entre 1902 y 1907: Los Pioneros. 

Una vez disuelta la concentración, los grupos se reunieron en diferentes casas a 
continuar la celebración con un almuerzo que iba a durar hasta bien entrada la tarde. 
Las mesas se llenaron con manjares cocinados por manos argentinas, pero con 
recetas bóers centenarias. El Bobotie, una especie de pastel de carne, con cebolla, 
manteca, pan, leche, mermelada de damascos, jugo de limón, uvas pasas, curry, 
almendras trozadas, laurel y huevos. El Biltong; -algo parecido a nuestro autóctono 
charqui- carne roja secada al sol y curada con vinagre de manzanas, pimienta negra, 
azúcar moreno y perfumada con cilantro. Cuando llegaron al país los bóers 
patagónicos adaptaron este plato remplazando la carne de cebra y el búfalo 
sudafricano, por nuestros criollos guanacos y corderos. 

Promediando el almuerzo, los mayores y más memoriosos comenzaron a contar 
historias a los más noveles. Relatos que se repiten desde hace más de cien años, el 
tesoro que guardan los inmigrantes y comparten con sus familias para que sus raíces 
no se pierdan: los horrores de la guerra, el largo viaje en barco, la llegada a una tierra 
casi desierta, el raid de varios días a campo abierto hasta sus terrenos, las penurias 
para aprender el nuevo idioma, la sed, el día que se descubrió petróleo, la nostalgia. 
Con el té se sirve Plum Pudding, un exquisito budín dulce de ciruelas con salsa 
caliente, y Melk Tert, la tarta de crema de leche y canela. 

Junto con los dulces, aparecieron los instrumentos musicales y las melodías que sus 
padres y abuelos les enseñaron. 
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Como ocurre desde hace 116 años los días 4 de junio, desde las ventanas de las 
casas de los bóers en Rada Tilly, Comodoro Rivadavia, Sarmiento y otras localidades 
de la Patagonia, salen las voces de las familias que nostálgicamente cantan en 
afrikaans: 


My Sarie Marais is so ver van my hart, 

Maar'k hoop om haar weer te sien. 

Sy het in die wyk van die Mooirivier gewoon, 

Nog voor die oorlog het begin. 

O bring my t'rug na die ou Transvaal, 

Daar waar my Sarie woon. 

Daar onder in die mielies 
By die groen doringboom, 

Daar woon my Sarie Marais. 

Ek was so bang dat die Kakies my sou vang 
En ver oor die see wegstuur; 

Toe vlug ek na die kant van die Upington se sand 
Daar onder langs die Grootrivier. 

Die Kakies is mos net soos 'n krokodillepes, 

Hulle sleep jou altyd water toe; 

Huí gooi jou op ’n skip vir ’n lange, lange tñp, 

Die josie weet waarnatoe. 

Verlossing die kom en die huis toe gaan was daar, 

Terug na die ou Transvaal; 

My lieflingspersoon sal seker ook daar wees 
Om my met ’n kus te beloon. 

Es la misma melodía que alguna vez aprendí en un campamento en Mar del Plata, sin 
embargo las palabras no dicen ni significan lo mismo que las de esa versión 
edulcorada. Los bóers cantan: 

“Mi Sarie Marais está tan lejos de mi corazón, 
tengo muchos deseos de verla de nuevo. 

Ella vivía en la región de Mooirivier 
mucho antes de que estallara la guerra. 

Oh, me llevara de vuelta a mi antiguo Transvaal, 
dónde Sarie vive. 

Allí, entre el maíz 
y el verde espinoso, 
donde vive mi Sarie Marais. 

Temí que los Caquis me atraparan 
y me enviaran lejos de la costa. 

Huí hacia Upington, 

mucho más allá de la Grootrivier. 

Los Caquis son como cocodrilos, 
te llevan bajo el agua. 

Te tiran en un barco por un largo, largo viaje, 
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a Dios sabe dónde. 


La salvación vino, y yo quiero ir a casa, 

De vuelta en mi Transvaal. 

La persona que más me gusta seguramente estará allí 
para saludarme con un beso.” 

“Los Caquis”; (“die Kakis") que menciona la canción son los soldados británicos, que 
vistiendo uniformes de ese color, llevaban a los civiles a los campos de concentración 
que había diseñado el cruel Teniente General Kitchener. Precisamente entre los 
cautivos de esos centros que añoraban sus hogares, la canción se hizo popular. 

Cuando cae el crepúsculo, en cada lugar de reunión los grupos empiezan a despedirse 
de los anfitriones. El día del Colono Sudafricano comienza a extinguirse y poco a poco 
las familias emprenden el viaje hasta sus propios hogares, felices de haber renovado 
sus vínculos, agradecidas y atesorando las vivencias de la jornada, 

Cada una lleva de vuelta a su casa el preciado objeto que una vez por año sacan 
cuidadosamente de su estuche. Un símbolo que comparten con sus amigos para 
reafirmar su historia y consolidar sus raíces: un viejo y gastado hueso de ballena que 
alguna vez sus abuelos y sus padres recogieron en la playa de Comodoro Rivadavia. 




Algunos comentarios más... 

• La llegada de los bóers a la Patagonia, su establecimiento en la Colonia Escalante y 
su desarrollo como comunidad de inmigrantes ha sido objeto de la minuciosa tarea de 
una gran cantidad de investigadores, historiadores, catedráticos y periodistas, de 
cuyos libros obtuve los datos para este capítulo. Esos documentos se enumeran 
exhaustivamente al final de este trabajo en el capítulo Fuentes, y su consulta resulta 
esencial para descubrir la fantástica epopeya de los pioneros el sur del país. 

• Para pacificar Sudáfrica los bóers debieron rendirse, bajo la promesa de un eventual 
autogobierno de Transvaal (República de Sudáfrica) y el Estado Libre de Orange 
como colonias del Imperio Británico. El tratado conocido como Paz de Vereeniging - 
aludiendo a la ciudad donde se realizaron las negociaciones- disponía que todos los 
combatientes de ambas repúblicas bóer se entregaran, juraran lealtad a la Corona 
Británica y fueran desarmados. Se otorgó una amnistía general y se garantizó que no 
se aplicaría la pena de muerte. Se permitió el uso del idioma holandés en las 
escuelas y los tribunales de justicia. Se dispuso que no se abordaría la discusión del 
derecho a voto de la población negra, hasta que el autogobierno se hubiera 
concretado. Se acordó pagar a los afrikáners 3.000.000 de Libras en ayuda para la 
reconstrucción. Se respetaban los derechos de propiedad de los bóers y se 
garantizaba que no se introducirían impuestos sobre la tierra. Se permitía a los bóers 
la tenencia de armas debidamente registradas. 

• Llevaría casi sesenta años más romper la dependencia formal del Imperio Británico, 
Sudáfrica se convirtió en República recién en 1961. 
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• Los nativos negros no recibieron compensación, subsidios ni ayuda de ningún tipo. 
Para votar con plenitud de derechos cívicos debieron esperar hasta las elecciones de 
1994, más de 90 años. 

• Horatio Herbert Kitchener, -el inventor de los Campos de Concentración para familias 
bóers- continuó ascendiendo en la jerarquía militar hasta convertirse en Secretario de 
Guerra del Gobierno Británico durante la Primera Guerra Mundial. Falleció en 1916 
cuando el acorazado en el que viajaba golpeó una mina submarina. Lord Kitchener, 
fue un tipo brutal, ambicioso y trepador, responsable -entre otras atrocidades- de 
haber ordenado dar muerte a los prisioneros bóers que, habiendo perdido su 
indumentaria propia, recurrieron a uniformes de los soldados británicos muertos. 

En el Movimiento Scout se lo recuerda por su entusiasmo y por haber acuñado -nada 
menos que- la frase “Once a Scout, always a Scout’, "Una vez Scout, siempre 
Scout", que en Argentina adaptamos como ‘‘Scout un día, Scout toda la vida”. 
Este lema fue recogido por Baden-Powell, que lo incluyó en “Scouting For Boys: 

“Lord Kitchener dijo a los scouts: hay un pensamiento que yo quisiera grabar en 
todos ustedes que, una vez scout, siempre scout”, con esto quería decir que 
cuando ustedes sean hombres deben seguir practicando lo que aprendiieron 
cuando eran scouts y especialmente que deben seguir siendo honrados y 
dignos de confianza”. (Escultismo para Muchachos, octava edición, 1974, cap. 
IV, pag. 248). 

• Kitchener se convirtió en un alto dirigente de la incipiente organización Scout del 
Reino Unido y hasta tuvo su propia Tropa Scout. 

B-P lo cita en En “Scouts Games” (1910) cuando propone un juego de patrullas en 
bicicletas, en la que uno de los equipos hace de “la columna de auxilio de Kitchener.” 
En “Lecciones de la Universidad de la Vida” (1933), el Fundador le dedica varios 
párrafos, mencionádolo diez veces. En el libro “Aventura Hacia la Edad Viril” (1936) 
también le dedica un capítulo completo, lo que muestra el respeto y la admiración que 
le profesaba. Escribe Baden-Powell: 

“Lord Kitchener y los Boy Scouts. La muerte de Lord Kitchener fue una sacudida 
para todo el Imperio porque difícilmente había parte de él, que no hubiera 
visitado; para los Scouts en particular fue un duro golpe, porque era miembro de 
nuestro Consejo y siempre mostró interés especial en lo que hacíamos. 
Frecuentemente platicábamos de ellos y en muchas ocasiones me aconsejó 
bondadosamente con valiosas sugerencias. Siempre deseó lo mejor para 
nuestra nación, en forma de mejores ciudadanos para desempeñar los trabajos 
futuros. Para obtener tales hombres, primero debemos ayudar a los muchachos 
a ser eficientes y patriotas. Por eso pensó mucho en los Scouts y su formación. 
Él mismo fue el mejor ejemplo del hombre que se necesita. Era AUTO- 
SUFICIENTE; esto es, conocía su trabajo y la manera de hacerlo, a pesar de las 
dificultades en aumento, las atacaba con toda determinación de superarlas y 
siempre tuvo éxito. Nunca solicitaba ayuda; prefería hacer su trabajo solo. No 
hacía nada para conseguir gloria o fama, no le preocupaba ni la alabanza ni la 
culpa, seguía adelante con su trabajo porque era su deber. EL DEBER ANTE 
TODO, pudo haber sido su lema, y ciertamente lo cumplió aún al extremo de 
llegar a la muerte haciéndolo. ” 

• El periódico The Spectator (22 de abril de 1911, página 3) cubrió el Rally de los 
Scouts y reprodujo en sus páginas el discurso del ex Mariscal: 
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"Cuanto más sabía de la organización de los Scouts, más admiraba e su 
pensamiento y más persuadido estaba de que debía apelar fuertemente a todo 
padre o madre que deseaba educar bien a sus hijos. [El escultismo] Rompe los 
prejuicios de clase, y promueve la camaradería, la disciplina, la capacidad, la 
autosuficiencia y la simpatía, y sus ideales son el cristianismo y el patriotismo 
más altos” 

Paradójicamete, el “Carniciero” Kitchener estaba conmovido con el humanismo que 
proponía el Movimiento Scout... 



Imagen: Kitchener inspecciona un Rally de Scouts en Liecester, 1911. 


• De acuerdo a los datos de André Wessels. (The Anglo-Boer War 1889-1902: White 
Man's War, Black Man's War, Traumatic War, de 2011) por directivas de Kitchener se 
establecieron en Sudáfrica 45 campos de concentración para bóers. De los 28.000 
hombres bóers capturados, 26.530 fueron enviados a prisiones en el extranjero, 
como la Isla Santa Helena. Cerca de 26.000 niños y mujeres bóers fueron retenidos 
en los campos de Sudáfrica. 

• Mafeking no fue la excepción para esta política inhumana: en julio de 1901, a unos 
tres kilómetros de la aldea nativa, se estableció el “Mafeking Concentration Camp”. El 
15 de julio de 1901, el doctor K. Franks, médico del campo, informaba que “el 
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campamento está abrumado por 1.270 mujeres y niños traídos después de los 
redadas en el Transvaal”. (Mujeres y Niños en Campamentos de Concentración 
Blancos durante la Guerra Anglo-Boer, 1900-1902 - Sociedad de Historia 
Sudafricana). El registro que mantiene la Boervolk Erfenis Bewaring (Asociación para 
la Conservación del Patrimonio Bóer), indica que en el cementerio del campo de 
concentración de Mafeking se encuentran las tumbas de 683 niños menores de 
quince años de edad y 145 de jóvenes y adultos. 



Arriba: vista actual del cementerio del Campo de Concentración de Mafeking 


• En el transcurso de mi investigación, no hallé ningún documento o testimonio que 
vincule a B-P con los Campos de Concentración de Sudáfrica, aunque sin dudas 
debía conocer su existencia, ya que esos centros fueron parte integral de la política y 
la estrategia para combatir la “guerrilla bóer”. Como Jefe de los “Constabularios”, la 
mayor fuerza policial de Sudáfrica, es imposible que no supiera de ellos, aunque por 
supuesto eso no significa que él tuviera alguna responsabilidad en el asunto. 

• Camillo Ricchiardi vivió en la Patagonia junto a su esposa hasta 1905 y más tarde se 
trasladó a Buenos Aires donde nacieron sus dos hijas. Regresó a Italia en 1913. 
Falleció en Casablanca, Marruecos en 1940. 

• La canción Sari Maré (o Sarie Marais) -también conocisa entre los scouts 
latinoamericanos como “Pais de Transvaal- se le atribuye al periodista y poeta 
Jacobus Petrus Toerien (1859-1928) que le dedicó el tema a su esposa Sari Maré. 
Existen varios mitos y leyendas sobre el asunto, inclusive varias letras diferentes y 
distintas versiones sobre su origen, pero su análisis escapa al objeto de este trabajo. 
En mi tarea de investigación hallé que en los registros del Departamento de 
Repertorio de la Organización de Derechos Musicales Sudafricanos (Repertoire 


Mafeking: Ciudad Subterránea Parte II 


Gustavo Alvarez 


202 




Department of Southern African Music Rights Organisation Limited. SAMRO) consta 
que la melodía le corresponde al compositor Septimus Winner, y la letra en Afrikaans 
a Jacobus Petrus Toerien. En un reclamo efectuado el 23 de julio de 1976 por la hija 
de Toerien, Sra. E. Unsworth de Geduld, la compañía editora confirmó que los 
derechos de autoría registrados le corresponden a su padre y/o herederos. 
Aparentemente la estrofa referida a los “caquis” fue agregada con posterioridad, ya 
que no figura en el registro del Copyright. A mediados de los años '50 la melodía fue 
adoptada por los Comandos Royal Marines británicos y por la Legión Extranjera 
francesa. 

Como en general sucede con tantos otros “mitos y rumores” que se transmiten de 
forma oral en el Movimiento Scout, una vez que se instalan son muy difíciles de 
aclarar, por ello aun hoy en día hay quienes continúan adjudicando la autoría de la 
canción a Baden-Powell. 
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MIENTRAS TANTO EN MACONDO... 



(arasyCaretas 

SLMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTISTICO Y L>E ACTUALIDADES 
JOSÉ S. ÁLVAREZ CARLOS CORREA LUNA JOSÉ M. CU> 

rUVDAOOR DIM1CIUR ÜIIUJANIK 

AÑO XII BUENOS AIRES. 27 DE MARZO DE 1909 N. # 547 


Recuerdos de viaje 


ultucnos Aire s, — Margo. —Aquí no hay minas <Ic* diamantes; pero en cambio timen la aduana, lan 
excepciones militares y la venta de libretas cívica*. jKsto es muy superior á Sud-Afriea! 

Badén* Ponvei i ». 

_n.L_i. r___ 


“Buenos Aires - Marzo. - Aquí no hay minas de diamantes; pero en cambio tienen la 
aduana, las excepciones militares y la venta de libretas cívicas. ¡Esto es muy superior 
a Sud Africa!" “Baden-Powell" 

Caras y Caretas, Año XII, 27 de marzo de 1909, N°547 

Un aparente problema de amnesia selectiva 
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La humorística viñeta que acompaña la caricatura de B-P en ocasión de su famosa 
visita al país, publicada en la portada de la popular revista argentina del año 1909, 
irónicamente pone al descubierto lo que todos tristemente conocemos: una historia 
nacional llena de contradicciones, trampas, negociados, mentiras, actos sospechados 
de corrupción, y un largo etcétera. 

Nuestra vida como pais por momentos parece emular a la alucinante Macondo de 
García Márquez, al fantásico barrio de Flores de Alejandro Dolina o al desquiciado 
territorio de los Cronopios “cortazañanos”. 

Mientras en Africa tenían lugar el Sitio de Mafeking y la Segunda Guerra Anglo-Bóer, 
en la República Argentina estos hechos de la realidad mundial tenían diferentes 
repercusiones y consecuencias, que no eran ajenas a esa compleja mecánica con la 
que ironiza el redactor del chiste. 

Apenas se declaró la guerra, se dividieron las aguas en la opinión pública y el gobierno 
nacional. Estaban quienes simpatizaban con el punto de vista bóer, y quienes movidos 
por un sentimiento pro anglofilo se pusieron del lado del imperio. Una tercera posición 
fue representada por otras personas carentes de una ideología determinada, pero que 
vieron una inmejorable posibilidad de hacer negocios. 

Apenas a una semana de comenzadas las hostilidades en Africa del Sur, la Revista 
Caras y Caretas “Semanario Festivo, Literario, Artístico y de Actualidades”, en su 
ejemplar número 55 del 21 de octubre de 1899, se pronunció contundentemente a 
favor del pueblo afrikaáner, haciendo una virulenta crítica al gobiero británico: 

“El conflicto entre bóers e ingleses ha venido a parar al fin en la temida, 
inevitable guerra, a pesar de los esfuerzos en favor de una solución pacífica que 
Inglaterra ha estado haciendo por intermedio de su Alto Comisionado en el 
África del Sur, Sir Alfred Milner, gobernador de la Colonia del Cabo, mientra 
s por otro lado daba orden a los comandantes de sus tropas sobre la frontera 
del Transvaal, para que día a día fueran estrechando cada vez más el cerco. A 
este procedimiento de doblez y mala fe es a lo que se llama diplomacia, alta 
diplomacia cuando en el juego se comprometen la paz y la prosperidad de un 
pueblo, hábil diplomacia cuando un golpe de astuta audacia arrebata por 
sorpresa, sin derramamiento de sangre, un girón de su honra o de su patrimonio 
al adversario. 

Los bóers, efectivamente, han tenido que ser los primeros en tomar la ofensiva; 
pero sería difícil creer que esto pueda constituir para ellos una desventaja: 
desde el punto de vista práctico, está probado que el que da primero da dos 
veces; desde el punto de vista moral, los heroicos habitantes del Transvaal, no 
han hecho otra cosa que extender los brazos al sentirse asfixiados por la 
opresión de esa ostentación de fuerzas, de esa superioridad de elementos que 
han permitido al agresor hacer un papel aparentemente pasivo en el momento 
de la ruptura de las hostilidades. 

En este caso, como en otro aún muy reciente, el agredido ha tenido que 
defenderse, moral y físicamente deprimido por la amenaza, y la mina ha 
reventado. Ahora los dados están tirados. La suerte varia de las armas dará ó 
no la victoria al justo, al que defiende su casa y el derecho a la vida libre; 
castigará o no al agresor, al intruso. Pero cualquiera que sea el fin de la lucha 
para la razón justiciera el caso está fallado y no por cierto en favor de quien por 
tercera vez recurre a la mayor violencia para desalojar de su tierra a quienes la 
han conquistado con la sangre de su arrojo y con el sudor de su esfuerzo 
perseverante y ardoroso. La primera posición inglesa atacada por los bóers ha 
sido Mafeking. ” 
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Sin embargo, esta encendia diatriba del editor parece haber sido olvidada por la propia 
revista, que diez años más tarde saludó desde sus páginas con pompas y honores, a 
dos cabales represantes e iconos de ese imperio “agresor de mala fé”: Baden-Powell 
y el Duque de Richmond. Con motivo la visita de los dos ingleses a la Argentina (ue se 
extendió desde el 14 de marzo hasta el 9 de abril de 1900, con un intermedio de una 
semana para trasladarse hasta Chile) el semanario dedicó la portada del ejemplar N° 
547 a B-P (27/03/1900), y ensalzó a los visitantes calificándolos de “Huéspedes 
Distinguidos” en su nota de la edición número 546 (20/03/1909): 

“Sir Carlos Enrique Gordon Lennox, séptimo duque de Richmond, su hija Lady 
Helen Gordon Lennox y el mayor general Robert Stepheson Smith Baden- 
Powell, nuestros huéspedes desde el domingo, siguen recibiendo agasajos y 
atenciones en nuestra capital. 

Dichos visitantes representan a la alta sociedad aristocrática de la Gran 
Bretaña y llevan nombres prestigiosos en la nobleza y en la milicia. El Duque 
de Richmond es descendiente de una antigua familia de príncipes ingleses. 
Baden-Powell es un militar brillante. Se hizo universalmente célebre en la 
defensa de Mafeking, durante la cual demostró tanta bravura como humor.” 

Pero aún hay más... 

¿Regalando lo que no es suyo? 

Tal como analizamos en el capítulo anterior el Presidente Julio Argentino Roca - 
decidido a fomentar la inmigración -invitó a los bóers vencidos a ocupar territorios en 
la Patagonia, en un generoso gesto gubernamental. 

Sin embargo, no puede pasarse por alto que las tierras que generosamente Roca y su 
Ministro Wenceslao Escalante entregaron a los bóers, habían sido “obtenidas” 
previamente en la infame “Conquista del Desierto” entre 1879 y 1885. 

Por supuesto que los inmigrantes no son culpables de ello, pero lo que se les estaba 
regalando les había sido quitado a los pueblos originarios argentinos. 

Por otra parte, el excepcional beneficio que obtuvieron los bóers con la cesión de 
tierras, lógicamente fue motivo de controversias y quejas de los ciudadanos 
patagónicos. Un artículo del Diario La Prensa del 17 de abril de 1904 recogía el 
malestar de los vecinos: 

‘Dicen los antiguos pobladores que las prerrogativas acordadas al coronel 
Ricchiardi no las ha tenido ningún otro, al extremo de que a los argentinos 
pobres les convendría sacar carta de ciudadanía de bóer, para gozar de aquella 
o ponerse a su amparo. ” 

La realidad es que los colonos de Sudáfrica que se hallaban comprendidos en los 
términos del Decreto especial del 28 de abril de 1902, obtuvieron una extensión de 
tierra tres veces mayor que la cantidad que se asignaba a los ciudadanos argentinos y 
al resto de los inmigrantes provenientes de otros países, regidos por la ley N Q 1501 
“Ley del Hogar”. 2500 hectáreas a unos, y 625 hectáreas a otros, una inequidad 
sorprendente. 


Con Dios y con el Diablo 

La extraña y contradictoria política exterior de Argentina es otro tema digno de 
mención. El gobierno que abrió las puertas del país a los derrotados bóers, 
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simultáneamente aprovisionaba en la misma guerra a sus enemigos los británicos. 
Mientras enviaba suministros al ejército inglés en Sudáfrica, invitaba a sus oponentes a 
radicarse en el país. Ello surge del movimiento de puertos y de los registros de 
embarques y traslado de tropas del período. 

Las “Shipping List” compiladas por Ken Haliock en un monumental y minucioso trabajo 
de más de 500 páginas, recoge los ingresos al puerto de Ciudad del Cabo publicados 
semanalmente por el periódico Cape Times Weekly Edition y de manera diaria por el 
London Times, con datos aportados por las corresponsalías de diferentes países. 
Rastreando en los listados del año 1899 para ubicar la fecha exacta en la que B-P 
llegó a África, me topé con datos del movimiento de buques de carga que resultaron - 
al menos para mí- asombrosos y desconocidos. Algunos ejemplos: 

The London Times informaba: 

“Port Buenos Ay res, Nov. 14. The Beacon Grange left here for Cape Town with 
686 horses besides stores of maize and frozen meat” 

(Puerto de Buenos Aires: 14 de noviembre de 1899. El Becon Grange zarpó 
desde aquí hacia Ciudad El Cabo con 688 caballos, además de provisión de 
maíz y carne congelada) 

‘Buenos Ayres, Nov. 29. The steamer Induna with 730 horses and 1,700 tons of 
fodder leaves here tomorrow for Cape Town.” 

(Buenos Aires. 29 de noviembre, El vapor Induna zarpará mañana para Ciudad 
del Cabo, con 730 caballos y 1700 toneladas de forraje) 

“Buenos Ayres, Dec 8. Seven steamers here are taking on board horses and 
fodder for Cape Colony” 

(Buenos Aires. 8 de diciembre, Siete vapores están aquí cargando a bordo 
caballos y forraje para la Colonia del Cabo) 

Al mismo tiempo, del otro lado del océano, el Cape Times Weekly Edition, publicaba 
artículos como los que siguen: 

“Cape. Jan. 16 The fíoyston Grange , which recently arrived at Cape Town 
from Buenos Ayres with nearly 700 horses, did not lose any animáis in transit. 
(Ciudad del Cabo. 16 de enero de 1900. El Roston Grange, que recientemente 
arribó a Ciudad del Cabo desde Buenos Aires con aproximadamente 700 
caballos, no perdió ningún animal durante el transporte.) 

“Cape. The Pendower, with horses and fodder from Buenos Ayres, has arrived 
at Cape Town. 

(Ciudad del Cabo. El Pendower con caballos y forraje desde Buenos Airees, 
arribó a Ciudad El Cabo.) 

“Beira, May 10. The H uro na has arrived here with horses from New Orleans 
and the Jeanara with cattle from Buenos Ayres. 60% of the cattle died on the 
voyage. ” 

(Beira. 10 de mayo de 1900. El Hurona arribó aquí con caballos de New Orleans 
y el Jenara con ganado de Buenos Aires. El 60% del ganado murió en el viaje.) 

Analizando la totalidad de los asientos hallé que entre el 14/11/1899 (a un mes de 
iniciada la guerra) y el 05/07/1901 desde argentina se enviaron a Sudáfrica 21.863 
caballos en 28 viajes; y eso sólo corresponde a los registros de barcos en los que se 
consignó la cantidad de animales que transportaban. Otra cantidad similar de naves 
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salió de Buenos Aires, pero las listas solo indican que “llevan caballos a El Cabo"\ por 
lo que la caballada criolla para el ejército británico bien podría alcanzar el doble de esa 
cantidad. El registro de puertos también muestra que las autoridades locales bajo la 
presidencia de Julio Argentino Roca, permitieron la salida del país de varias miles de 
toneladas de forraje, carnes y cereales, que con destino a Sudáfrica se usaron para 
aprovisionar a las tropas inglesas. 

Afrikáners en el plexo legal 

Para investigar la radicación de los bóers en el país solicité formalmente al Ministerio 
de Justicia, por intermedio de la División Información Legislativa, los textos completos 
de las leyes de 1876, 1884 y el decreto de 1902. Tratándose de normas que 
actualmente han caído en abstracto, los únicos documentos accesibles, los que me 
entregaron, son versiones escaneadas de las hojas originales. Aparentemente nunca 
se han vuelto a escribir para digitalizadas en un documento editable (como se hace 
actualmente con todas las normas legales) y no están disponibles en otro formato. 

Lo primero que llama la atención -particularmente en la ley 1501 de 1884- es la 
manera en que se denomina a los inmigrantes: “ ESTRANGEROS. Se según me 
apunta Alberto del Brutto, esa grafía (con letra “g” en lugar de letra “j”) “era propia de 
las normas de Andrés Bello -venezolano afincado en Chile- para la simplificación del 
idioma, elaboradas entre 1823 y 1849. En Chile rigieron hasta avanzado el siglo XX, en 
Argentina se volvió a la "norma RAE" tempranamente en ese siglo” 

Otra particularidad muy interesante la constituye el hecho de que se incluyeran - 
aunque mal escritos- los apellidos de Ricchiardi y Bauman en el texto del decreto: 


cuentre en las demás condicione.* establecidas en ja 
de.^ Hogar de. 2 de Octubre de 1884. una superficie 
625 hectáreas, ¿x cuyo efecto los representantes Si 
Baumannn y Riecaardi, presentarán una nómina de 
i ama. jas. a la Uivisión de Tierras y Colonias del Minist 
de Agricultura. 


Dos bóers en los anales de la legislación Argentina. 
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PARTE IV 

Caminando entre las tumbas 
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Capítulo N° 

UNA MIRADA A LOS DATOS INAPELABLES 

¿Cuántas personas murieron en el Sitio de Mafeking? ¿Quiénes eran? ¿Qué 
edades tenían? ¿A qué se dedicaban? ¿Por qué fallecieron? 


Habitualmente me aproximo al conocimiento de las experiencias que se vivieron en el 
Sitio de Mafeking mediante el testimonio de sus participantes. Ellos, en primera 
persona, dejaron una gran cantidad de escritos narrando sus vivencias, valiosas 
informaciones que yo valido y contrasto utilizando una amplia base de registros 
públicos y privados. Para completar ese rompecabezas, hace varios años que 
emprendí una investigación sobre los registros fúnebres de la ciudad, una tarea que he 
finalizado y cuyos resultados pongo a disposición de quien tenga interés en el tema. 
Resulta extraño, pero ningún escritor, investigador o historiador se ha detenido en esta 
materia. Todos -inclusive los más prestigiosos y más importantes- se basan en las 
cifras oficiales que Baden-Powell informó al final del Sitio y luego fueron difundidas por 
la Oficina de Guerra y reproducidas por la prensa internacional. Debo señalar -nobleza 
obliga- que varios han cuestionado esas cifras, sin embargo nada han aportado para 
refutarlas (o confirmarlas). En general sólo se trata de opiniones y suposiciones 
relacionadas con la postura ideológica de los autores (Pro-bóers, Pro-Británicos o Pro- 
Nativos, según el caso) que carecen de sustento documental verificable. Frases 
ambiguas como “se estima”, “se cree”, “aparentemente”, “muchos”, etc., abundan en 
esos textos. Cada autor ha instalado en sus lectores una idea determinada. 

Por primera vez, expongo para el conocimiento público los datos completos que 
surgen del análisis de los registros mortuorios. Y no se trata sólo de establecer un 
número total, sino de crear un mapa, una imagen que permita comprender las 
circunstancias en las que se vivía (y moría) en Mafeking. 

El Reporte de Bajas de Baden-Powell es un documento militar que poco aporta en ese 
sentido. Sólo clasifica a las personas en Blancos, Nativos, Combatientes, No 
combatientes, Muertos en acción, Muertos por las heridas y Muertos por otras causas. 
Nada nos dice de lo que nos interesa conocer. 

¿CUÁNTOS? 

Ya entrados en tema, corresponde señalar la primera anomalía que surge del estudio: 



i^^^^^fallecImÍeÑtosÍnrdrmado^^^^^^I 



Robert S.S. Baden-Powell 

Reporte Oficial 18/05/1900 

478 

Análisis de las Actas de Defunción 

594 






2020 - Gustavo Alvarez 


Surge entonces que los dato de B-P son, sencillamente y directamente, erróneos. El 
detalle de las actas indica: 
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SITIO DE MAFEKING 


DETALLE DE CANTIDAD DE FALLECIDOS POR MES 



1899 




1900 



Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

(18 días) 

(30 días) 

(31 días) 

(31 días) 

(28 días) 

(31 días 

(30 días) 

(18 días) 

26 

29 

81 

75 

61 

96 

152 

74 

TOTAL DE FALLECIDOS EN EL SITIO: 594 


2020 - Gustavo Alvarez 


Este es un dato irrefutable: durante los 217 días de Sitio se anotaron 594 muertes. 

El promedio general del Sitio arroja entonces: 2,73 fallecimientos diarios, unas 8 
personas fallecidas cada 3 días 

Pero ¿hubo otras muertes que no se registraron?: Sin dudas. Sin perjuicio de otros 
supuestos, he detectado los siguientes casos que no tienen un correlato en el libro 
defunciones: 

1. Los corredores nativos (mensajeros) que fueron ejecutados por los bóers 
cuando los pescaban cruzando las líneas. Esto es mencionado en varias 
oportunidades por los diaristas y por el propio Baden-Powell. 

2. Al menos dos partidas de unas 200 mujeres nativas que fueron baleadas 
mientras trataban de escapar de la ciudad cuando B-P ordenó dejar de proveer 
comida a los nativos foráneos para forzarlos a irse. Esto está documentado por 
varios diaristas que coinciden en el relato. Chequeé esas fechas y no hay actas 
que lo reflejen 

3. Nativos Baralongs que fueron asesinados cuando salían a tratar de robar 
ganado a los bóers. Los cuerpos no se recuperaban, pero también hay muchos 
testimonios sobre esos casos. 

4. Fallecidos en las granjas linderas a la ciudad. Los bóers saquearon y mataron 
en las granjas de las afueras de Mafeking. Obviamente los sobrevivientes no 
fueron hasta la ciudad -que estaba rodeada- para denunciar las muertes. 

5. Nativos Baralong que murieron en la aldea y fueron sepultados allí mismo, en su 
propio cementerio. No puede establecerse una cifra precisa, pero los 
testimonios son congruentes y refieren a las propias costumbres y cultura de los 
nativos. 

6. Varios casos puntuales de muertos “notorios” cuyos fallecimientos no están 
asentados en las actas. Por caso, el Policía del Cabo Arthur Hazlerigg, nieto del 
1 2- Barón de Leicester, hijo del Teniente General Thomas Maynard Hazlerigg. 
Su muerte es descripta por Sarah Wilson, la enfermera voluntaria que lo 
acompañó en sus últimos instantes de vida; Baden-Powell narró las 
circunstancias en las que fue herido en su libro de 1936 “Aventura Hacia la 
Edad Viril ; el periódico de Mafeking informó de su muerte, etc. No obstante 
todos estos datos, no hay un acta de fallecimiento. 

Odiosas comparaciones 

Por supuesto que cualquier muerte -especialmente en el marco del absurdo sinsentido 
de la guerra- es una pérdida invaluable, y poco importa si fueron 400 o 600, es una 
tragedia de cualquier modo. Sin embargo, a los efectos cuantitativos de este análisis 
cabe formularse una pregunta “políticamente incorrecta” : Quinientas noventa y cuatro 
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personas fallecidas, ¿Es una cantidad grande?, específicamente: ¿Para Mafeking eso 
representó una cantidad considerable? 

Par obtener un parámetro de referencia analicé los fallecimientos que ocurrieron en los 
meses previos a la guerra. 

Desde que se inició el año 1899 y hasta un día antes del comienzo del Sitio, 
transcurrieron 286 días. 

Durante ese lapso (tiempo normal, período de paz) fallecieron en Mafeking 145 
personas 

• 54 eran femeninos, 91 eran masculinos 

• 22 blancos, 123 nativos y mestizos 

• 41 bebés de 0 a 2 años de edad 

• 12 niños de 3 a 12 años de edad 

• 4 adolescentes de 13 a 17 años de edad 

• 74 adultos de 18 a 70 años de edad 

• 14 Personas mayores de 70 años de edad 


Fallecidos primera parte del año (Antes del Sitio): desde el 01 de enero al 13 de 
octubre 1899 (286 días): 145 muertes - Promedio diario: 0,51. 

En Mafeking antes de la guerra, fallecía una persona cada dos días. 


SITIO DE MAFEKING 

- FALLECIMIENTOS 

COMPARACION DEL SITIO CON EL TIEMPO DE PAZ 

¡ Promedio Pre-Sitio 

Promedio del Sitio 

Total: 145 muertes 

Total: 594 muertes 

0,51 diario 

1 fallecido cada dos días 

2,73 diario 

8 fallecidos cada 3 días 

Promedio Mensual 

Promedio Mensual 

15 

O 

00 

Antes del Sitio 

Durante el Sitio 
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Comparando esos primeros 286 días (nueve meses) del año, con los 217 días del 
Sitio, el promedio diario de fallecimientos quintuplicó a la mortandad normal de los 
primeros dos tercios del año que habían transcurrido sin guerra. Un incremento de 
poco más del 500% en relación a la mortandad habitual de la ciudad. 

Sin lugar a dudas, la respuesta a las preguntas anteriores es categórica: la cantidad de 
fallecidos durante el Sitio es muy alta de acuerdo a los parámetros habituales del lugar. 
Ello claramente contradice a nuestros “datos intuitivos”, las ideas sobre Mafeking que 
nos hemos creado los Scouts tanto a partir de las descripciones “color de rosa” que 
Baden-Powell dejó en sus escritos, como por los relatos posteriores de la bibliografía 
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Scout que enfatizan el heroísmo y la valentía -por ejemplo de los Cadetes- pero 
ignoran los verdaderos padecimientos de los sitiados. 

Ochenta muertes cada treinta días desmienten palmariamente a ambos. 


¿QUIÉNES? 

Relevando la información que surge de cada acta, nos acercamos al conocimiento del 
entramado social de los sitiados. 


SITIO DE MAFEKING 

FALLECIMIENTOS 

POR SEXO 

Sexo 

Casos 

% 

Masculino 

409 

68,85 1 

Femenino 

185 

31,15 

TOTAL 

594 

100,00 
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Las edades de las víctimas muestran un escalofriante panorama. 


, SITIO DE MAFEKING 

FALLECIMIENTOS POR j 

GRUPO ETARIO 

Grupo 

Casos 

% 

Bebés 

72 

12,20 

Niños 

125 

21,04 

Adolescentes 

15 

2,53 

Adultos 

354 

59,60 

Ancianos 

28 

4,71 

| TOTAL 

594 

100,00 | 
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Refinando aún más las cuentas observamos que la guerra golpeó de manera brutal a 
los grupos más frágiles e ¡nocentes: 197 bebés y niños de ambos sexos, 57 mujeres 
adultas y 28 ancianos de ambos sexos. 282 personas, el 47 % de todos los fallecidos 
eran vulnerables por su propia condición. 

Una de las consecuencias derivadas de la tragedia de la guerra es la destrucción de 
familias. Un dato interesante para considerar este aspecto es contabilizar el estado 
civil de las víctimas adultas. 



FALLECIMIENTOS POR ESTADO CIVIL 

(MAYORES DE 18 AÑOS) ! 




Soltero 

111 

29,21 

Casado 

139 

36,58 

Viudo 

51 

13,42 

Desconocido 

81 

20,79 
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TOTAL 


382 


100,00 
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El Sitio dejó como resultado -al menos- 139 casos de viudez y una gran cantidad de 
casos de orfandad. 

El análisis también nos permite conocer cuál es el rol que esas víctimas 
desempeñaron durante el Sitio. 


SITIO DE MAFEKING 


FALLECIMIENTOS POR ACTIVIDAD 


Actividad 

Casos 

% 

Civiles 

502 

84,50 

Militares, Policías y Guardias 

92 

15,50 

TOTAL 

594 

100,00 
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Resulta evidente la guerra no fue un “asunto de soldados”, como podríamos suponer 
desde nuestras “ideas intuitivas” estimuladas por los relatos heroicos de las hazaña del 
Sitio. Los civiles fallecidos quintuplican a los decesos del personal armado. Sin 
embargo, debe hacerse una salvedad en este extremo: los Baralong estaban armados 
y combatieron como parte del anillo de defensa del Sitio, sin embargo por razones 
políticas, culturales y xenófobas, nunca se reconoció su participación en la categoría 
“combatientes” en ningún documento oficial. Entre esos 502 civiles que se consignan 
en la tabla hay una gran -e indeterminada- cantidad de personas que deberían haberse 
anotado como “combatientes”. 

Una guerra de hombres blancos... 

En las semanas que precedieron a la guerra, los jefes baralong solicitaron al 
Magistrado Residente de Mafeking, George Charles Harland Bell, que se los proveyera 
de municiones para sus viejas escopetas, y de más armas para defender su poblado 
ante la inminente llegada de los bóers. El funcionario, siguiendo las directivas del 
gobierno de Colonia del Cabo -que se rehusaba a armar a los naturales por miedo a 
una rebelión- diplomáticamente les negó los rifles arguyendo “que no iban a ser 
necesarias”. 

Sol Plaatje -que participó como intérprete en la reunión- detalla: 

“El Magistrado respondió cada vez con garantías más seguras que los Bóers 
nunca cruzarían el límite hacia territorio británico. Les dijo -con verdadero estilo 
sudafricano- que era una guerra de blancos, y que si el enemigo venía, las 
tropas blancas de Su Majestad se encargarían de todos los combates y 
protegerían los territorios de los jefes. ” 

Así las cosas, ambos bandos manifestaron que este era un asunto que no incumbía a 
la población nativa. Los agresores informaron que no atacarían a los naturales, y los 
defensores no les entregaron armas porque se comprometieron a defenderlos. Vamos 
a analizar qué nos dicen los documentos sobre este particular, estudiando el origen de 
las víctimas mortales. La siguiente tabla expone los números totales: 
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SITIO DE MAFEKING 

DETALLE FALLECIMIENTOS 
POR ORIGEN 

Origen 

Cant. 

% 

Baralong 

339 

57,07 

Europeo 

56 

9,43 

Inglés 

29 

4,88 

Mestizo 

26 

4,38 

Mfengu 

16 

2,69 

Escocés 

13 

2,19 

Bangwaketse 

12 

2,02 

Cafre 

12 

2,02 

Nativo 

12 

2,02 

Irlandés 

8 

1,35 

Basuto 

7 

1,18 

Zulú 

7 

1,18 

Bóer 

6 

1,01 

Desconocido 

6 

1,01 

Morolong 

6 

1,01 

Zambezi 

6 

1,01 

Matabele 

4 

0,67 

Galés 

3 

0,51 

Shangan 

3 

0,51 

Vaalpense 

3 

0,51 

Bosquimano 

2 

0,34 

Makossa 

2 

0,34 

Malayo 

2 

0,34 

Sudáfricano 

2 

0,34 

Alemán 

1 

0,17 

Amoxosa 

1 

0,17 

Australiano 

1 

0,17 

Barutshe 

1 

0,17 

Batlhaping 

1 

0,17 

Bechuana 

1 

0,17 

Caapense 

1 

0,17 

Griqua 

1 

0,17 

Heleniana 

1 

0,17 

Hotenote 

1 

0,17 

Natal 

1 

0,17 

Xhosa 

1 

0,17 

Total 

594 

100,00 
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La denominación “europeo” era utilizada por los habitantes de Mafeking prácticamente 
para todo aquel que no era nativo de África, y tenía más que ver con el color de piel 
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que con el país natal. Una conducta que reunía un cóctel de esnobismo, chauvinismo y 
mucho de xenofobia. Dice Frederick Saunders, miembro de los Rifles de 
Bechuanalandia -un inglés hecho y derecho nacido en Lancashire, Inglaterra- 
“Mafeking tiene una población de "europeos" como los blancos prefieren llamarse, 
independientemente del lugar de nacimiento.” 

Los funcionarios que fueron confeccionando las actas -en los libros existen tres tipos 
de letras diferentes, lo que sugiere la misma cantidad de escribientes- anotaron de 
diferentes maneras a los nativos cuya procedencia desconocían al momento de 
rellenar el formulario en el rubro “RAZA”: 1) “Cafre” (kaffir) es una denominación 
genérica utilizada por los “blancos” para referirse a los nativos de piel oscura en 
general, independientemente de la tribu de origen 2) “Nativo” es otra denominación 
que no deja margen de dudas 3) “Desconocida” también alude a los naturales cuyas 
tribus de origen no se identificó; si los “desconocidos” hubieran sido caucásicos, se 
hubieran consignado como “europeos. En resumen: los tres términos se refieren 
inequívocamente a nativos de África. 

Hechas estas salvedades, ahora podemos reagrupar los datos para resumirlos en una 
conclusión. 




FALLECIMIENTOS 
POR ORIGEN 





Nativos y Mestizos 

473 

79,9 

Blancos/Europeos 

121 

20,1 
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Los resultados son categóricos: 8 de cada 10 fallecidos en Mafeking eran nativos o 
mestizos. 5 de esos 8 eran Baralong, los nativos locales. Sólo 2 de cada 10 muertos 
era blanco. Tal vez desde el punto de vista político la guerra fuera entre hombres 
blancos; sin embargo el peso de las víctimas mortales cayó sobre los originarios. 

El conteo de las ocupaciones de las víctimas civiles también ofrece datos dignos de 
considerarse. 


SITIO DE MAFEKING 

OCUPACION DE LOS CIVILES 

MAYORES DE 18 AÑOS FALLECIDOS 

Ocupación 

Cantidad 

Granjero (granos y ganado) 

107 

No se consigna en el acta 

73 

“Desconocida” 

34 

Trabajador general 

15 

“Ninguna” 

14 

Anciano 

13 

Trabajador agropecuario 

8 

Sirviente doméstico 

4 

Albañil 

3 

Cuidador de ganado 

3 

Trabajador minero 

3 

"Ninguna" 

2 
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Carpintero 

2 

Conductor ferroviario 

2 

Pastor de ganado 

2 

Sirviente general 

2 

Ama de casa 

1 

Capataz ferroviario 

1 

Carcelero 

1 

Comerciante 

1 

Contratista 

1 

Dpto. de Limpieza del 
Ferrocarril 

1 

Empleado de establo 

1 

Experto en minería 

1 

Guardagujas ferroviario 

1 

Lavandera - Anciana 

1 

Minero de oro 

1 

Periodista 

1 

Remachador 

1 

Sereno 

1 

Telegrafista 

1 

Trabaja en el ferrocarril 

1 

Valijero en el ferrocarril 

1 

Total 

304 
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El 33% de los civiles mayores de 18 años de edad fallecidos se dedicaba a cultivar 
cereales y criar ganado, todos esos granjeros eran nativos. Los agrupados en 
“Ninguna” ocupación, forman parte del grupo que Baden-Powell denominó 
“Indigentes”. En la ciudad había personas desocupadas que no tenían medio de 
subsistencia. 

Por último, las bajas entre los cuerpos armados que defendieron la ciudad evidencian 
cuál de ellas cargó con la peor parte en la contienda: 



^FA^CIMIENTO^ORCUERP^RMAD^I 




Regimiento del Protectorado 

52 


Guardia Civil 

16 


Policía Británica de África del Sur 

12 


Policía del cabo 

5 


Rifleros de Bechuanalandia 

2 


Regimiento de Kimberley 

2 


Contingente Colonial 

1 


Royal Horse Artillery 

1 
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El Regimiento del Protectorado -una fuerza de 470 fusileros montados creada por 
Baden-Powell- comenzó a enrolar voluntarios a partir del día 16/08/1899, sólo 58 días 
antes del Sitio. Los hombres - voluntarios de las colonias- sólo tuvieron dos meses de 
instrucción militar antes de quedar encerrados en Mafeking. Los “Protectorados” fueron 
destinados al anillo exterior de defensa: pese a su escasa formación, fueron los 
encargados de soportar la mayoría de los combates en las trincheras. Analizando la 
ocupación de esos soldados voluntarios fallecidos, surge que sólo 3 de los 51 caídos 
eran militares de carrera con instrucción adecuada. 



OCUPACION DE LOS SOLDADOS 
DEL REGIMIENTO DEL 
PROTECTORADO FALLECIDOS 



Desconocida 

14 

Administrativo 

8 

Militar de carrera 

3 

Carpintero 

2 

Trabajador general 

2 

Herrador 

2 

Ingeniero 

2 

Mecánico 

2 

Pintor de casas 

2 

Agente legal 

1 

Ajustador 

1 

Albañil 

1 

Carnicero 

1 

Conductor 

1 

Contable 

1 

Electricista 

1 

Fotógrafo 

1 

Herrero 

1 

Mozo de establo 

1 

Plantador de índigo 

1 

Telegrafista 

1 

Tenedor de libros 

1 

Topógrafo 

1 
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¿POR QUÉ? 

¿Por qué fallecieron las víctimas del Sitio de Mafeking? ¿Cuáles son las causas que 
llevaron a la tumba a 594 personas? 

Establecimos anteriormente que de las 594 muertes registradas durante el Sitio, 473 
(79,9%) correspondían a Nativos y Mestizos, y 121 (20,1%) a Blancos/Europeos. Para 
ubicar estas cifras en perspectiva debemos acudir al número total de población. 

Se sabe efectivamente que el día 30/11/1899 (48° día del Sitio) había en la ciudad un 
total -al menos- de 1727 personas blancas. Ello de acuerdo al censo que ordenó B-P, 
al que le adicioné los fallecidos blancos desde el inicio del cerco y hasta el día del 
recuento. (El dato exacto de habitantes surgiría sumando a esa cuenta el total de 
bebés blancos nacidos durante eses período, dato que no está disponible) 

Por otra parte, no existe un número exacto para los nativos. Baden-Powell consignó en 
su Reporte Oficial que en la aldea Nativa había: “5000 Baralong y 2000 nativos de 
otras tribus.” Evidentemente esta es una cifra aproximada porque no se realizó un 
conteo detallado de los nativos hasta que fue necesario reorganizar el racionamiento, 
hecho que ocurrió recién en marzo de 1900 cuando el Sitio llevaba 169 días; sin 
embargo - como es el único dato “oficial” disponible- tomaremos ese número para 
realizar los cálculos. 


SITIO DE MAFEKING 


RELACION: ORIGEN 
DE LA POBLACION 


BLANCOS NATIVOS 


1800_7000 
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Redondeando las cifras, observamos que en Mafeking había -aproximadamente- 4 
nativos y/o mestizos por cada blanco/europeo. El mismo sistema utilizaremos ahora 
para establecer la relación entre los fallecimientos de los nativos y mestizos y los 
blancos. 


SITIO DE MAFEKING 


FALLECIDOS 
POR ORIGEN 


BLANCOS NATIVOS 


121_473 
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Vemos entonces que en Mafeking fallecieron (aproximadamente) 4 nativos y/o 
mestizos por cada blanco. Podemos concluir que -independientemente de las 
cantidades absolutas- durante el Sitio falleció aproximadamente la misma proporción 
de nativos que de blancos, ello en relación a la composición de la población total. Más 
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allá de la proporciones que resultan similares, la fría suma de 473 personas nativas 
fallecidas en una guerra que se suponía iba a ser “entre hombres blancos” resulta 
escalofriante. 

¿Por qué fallecieron? 

El producto del relevamiento de las actas mortuorias arroja resultados sorprendentes: 



Resumen caus as d e fallecimÍeÑ^oI 




Enfermedad 

309 

52,02 

Heridas de Guerra 

161 

27,10 

Inanición y causas 
relacionadas 

100 

16,84 

Desconocidas 

12 

2,02 

Fusilamiento 

4 

0,67 

Causas Naturales 

4 

0,67 

Accidentes 

3 

0,51 

Asesinato 

1 

0,17 
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Una primera aproximación 

La primera causa de muerte no son las bombas ni las balas, sino las enfermedades. 
Nuevamente las “ideas preconcebidas” (lo que burdamente definí como “conocimientos 
intuitivos”) instaladas por la narración de fantásticas batallas, los relatos sobre precisos 
francotiradores y los cuentos sobre heroicas escaramuzas, inducen a pensar que los 
problemas de la guerra en Mafeking se redujeron a las acciones bélicas. Sin embargo 
más de la mitad de los fallecidos en la ciudad sucumbieron aquejados por distintas 
patologías. La probabilidad de morir enfermo doblaba la posibilidad de morir por un 
balazo o una explosión. Este sólo indicador por sí mismo nos habla de unas 
condiciones de vidas durísimas, insalubres y altamente peligrosas. 

La segunda causal -lógicamente- la constituyen las heridas de guerra, una 
combinación de heridas de bala, impactos directos de artillería e impactos de esquirlas 
y fragmentos. Aunque una cantidad de personas fallecieron por este motivo, apenas 
representan la mitad de los que perecieron por enfermedades. 

La tercera causa de fallecimiento -quizás la más horrorosa- se atribuye a la inanición y 
a dos de sus consecuencias: la astenia (debilidad extrema, y la intoxicación por 
ptomaínas, producto de la ingesta de materia en descomposición, una consecuencia 
indirecta de la inanición. Casi un centenar de personas fallecieron directa o 
indirectamente a causa del hambre. 

Enfermedades 

Lo primero que hay que establecer es que la enfermedad es un “fiel compañero” del 
continente africano desde tiempos inmemoriales. Es la región más golpeada por 
diferentes patologías y con las condiciones de mayor insalubridad del mundo, y 
Sudáfrica no escapa a esa realidad. Y dentro de esa situación, los nativos eran (y son 
actualmente) los más vulnerables y expuestos al contagio. Su propia cultura, hábitos y 
forma de vida favorecen la diseminación de virus, parásitos y bacterias. A ello debe 
sumarse -por ejemplo- la dificultad para acceder al agua potable y al tratamiento 
médico. 
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¿Cuáles fueron esas enfermedades? 


El listado completo de los casos mortales de enfermedades se detalla en la siguiente 
tabla, consignando el porcentaje que representa cada una sobre las 594 víctimas del 
Sitio 


SITIO DE MAFEKING 


DETALLE FALLECIDOS POR ENFERMEDAD 





Diarrea 

90 

29,13 

Malaria (Paludismo) 

67 

21,68 

Disentería 

41 

13,27 

Inflamación generalizada 

41 

13,27 

Tuberculosis 

17 

5,50 

Asma 

14 

4,53 

Tifoidea 

7 

2,27 

Enfermedad cardíaca 

6 

1,94 

Neumonía 

3 

0,97 

Sífilis 

3 

0,97 

Fiebre 

2 

0,65 

Hidropesía (edema) 

2 

0,65 

Influenza 

2 

0,65 

Inflamación pulmonar 

2 

0,65 

Bronquitis 

1 

0,32 

Complicación estomacal 

1 

0,32 

Conmoción Cerebral 

1 

0,32 

Croup respiratorio 

1 

0,32 

Escorbuto 

1 

0,32 

Gastritis 

1 

0,32 

Gastroenteritis 

1 

0,32 

Hernia 

1 

0,32 

Entericia 

1 

0,32 

Necrosis 

1 

0,32 

Reumatismo 

1 

0,32 

Viruela 

1 

0,32 
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En los tiempos del Sitio, Mafeking no era un buen lugar para vivir... 
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PARTE V 
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FUENTES Y BIBLIOGRAFÍA 


La siguiente es la lista completa y actualizada de los documentos y fuentes que he 
recopilado, traducido y analizado para la investigación y escritura de: 

• CONTATE ALGO... DE MAFEKING (2016) 

• MAFEKING: CIUDAD SUBTERRÁNEA- PARTE I (2016) 

• YO ESTUVE AHÍ N 9 1: UNA NIÑA EN MAFEKING (2019) 

• YO ESTUVE AHÍ N 9 2: LA VOZ DE UN CADETE (2019) 

• EL DÍA QUE ENGAÑARON A BADEN-POWELL (2019) 

Y las traducciones comentadas de los trabajos de Robert Baden-Powell: 

• BOCETOS EN MAFEKING Y ÁFRICA ORIENTAL (2019) 

• REPORTE DEL SITIO DE MAFEKING (2019) 

I- PARTICIPANTES DEL SITIO 

Materiales de observadores directos, escritos por aquellas personas que 
participaron del Sitio de Mafekinq desempeñando diversos roles: 

• Adams, R.H. Memories of Mafekinq (Parts I & II) (1931) Notas del soldado 
australiano H.R Adams, que permaneció sitiado en Mafeking a las órdenes de B-P. 
Aporta una descripción general del Sitio y muchos detalles sobre la impresión de los 
billetes de 1 Libra. Artículos escrito por el veterano de guerra en ocasión de la visita 
del jefe Scout y su esposa a Australia durante el mes de marzo de 1931 y publicados 
en el periódico Sydney Morning Herald los días 7 y 14 de marzo de ese año. 

• Adams, R.H. At Rustenburq With Baden-Powell (1941) artículo del soldado 
australiano Adams escrito en ocasión del fallecimiento de Baden-Powell. Una vez que 
Mafeking fue liberada, Adams acompaño a B-P en la campaña a Rustenburg. 
Publicado en el periódico Sydney Morning Herald 18/01/1941. 

• Baillie, Frederick David. Mafekinq A Diary of Sieqe (1900): colección de notas del 
Mayor Baillie, ex militar del 4 Q Regimiento de Húsares, corresponsal de guerra en 
Mafeking para el Daily Telegraph y combatiente voluntario asignado a la Policía 
Británica de África del Sur y al Regimiento del Protectorado. Proporciona un testimonio 
directo sobre la vida en la ciudad durante el Sitio y sus notas -si bien carecen de la 
calidad literaria que poseen las del resto de los corresponsales- tienen el valor 
agregado de ser escritas “desde las trincheras”. En 1907 B-P recomendó su libro para 
aquellos que quieran “obtener información de las operaciones militares reales en 
Mafeking” 

• Buchan, Helen. Helen Buchan’s diary (1900) - Diario personal de una de las 
enfermeras voluntarias del Hospital de Mujeres. Helen es hermana de la enfermera 
Agnes Molly Craufurd y esposa del Teniente James (Jim) Buchan, tercero al mando de 
la División Ferroviaria de la Guardia Civil. 

• Craufurd, Agnes Molly. Nursinq in Mafekinq - New Zealand Herald, Volume XXXVII, 
Issue 11496, 6 October 1900, Page 5. Entrevista a Agnes Craufurd, enfermera 
voluntaria que prestó servicio en el Hospital Victoria y luego quedó a cargo del Hospital 
de Mujeres y Niños. Condecorada por su servicio en Mafeking con la Real Cruz Roja, 
otorgada por el Rey Eduardo Vil, el 27 de septiembre de 1901. 

• Fuller, William Robertson. A Diary Kept By Trooper William Robertson Fuller 
(1900), diario de un soldado del Regimiento del Protectorado 

• Gallagher, Stanislaus. Diary of Sister Stanislaus Gallaher , diario de una de las 
Hermanas del Convento de San José. La monja -bajo el nombre religioso de 
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Hermana María- era la Maestra de Novicias y fue enfermera voluntaria en el Hospital 

• Gallagher, Stanislaus. Letter from Stanislaus Gallaqher to his brother . (1900) Carta 
sin fecha de la religiosa Stanislaus, a su hermano. Se supone que fue escrita a 
mediados de 1900, una vez que se levantó el Sitio. 

• Gamble, J. Nursinq At The Sieqe Of Mafekinq - A Chat With Sister Gamble . “The 
Hospital” Nursing Mirror. Edición del 21 de julio de 1900. Entrevista con la enfermera 
profesional J. Gamble, personal del Hospital Victoria de Mafeking 

• Godley, Alexander. B-P: The Story of His Life. (1943) Testimonio de Godley para el 
libro de E.E. Reynolds. Oxford University Press. 

• Godley, Alexander. General Godley Interviewed. 24 de mayo de 1912. Entrevista al 
General Alexander Godley, quien durante el Sitio estuvo a cargo de las defensas 
occidentales y era el segundo al mando del Regimiento del Protectorado con el rango 
de Mayor. Publicado en Colonist, Volume LIV, Issue 13422. 

• Godley, Alexander. Letters of Sir Alexander Godley and Lady Godley: Mafekinq and 
Gallipoli . Volumes I and II - (1918). Recopilación en dos libros de la correspondencia 
intercambiada durante el Sitio por el Mayor Godley y su esposa. Las cartas abarcan 
desde el 7 de agosto de 1899 hasta el 24 de mayo de 1900 

• Hamilton, John Angus. The Sieqe Of Mafekinq (1900): colección de notas del 
corresponsal de guerra en Mafeking para el Periódico inglés The Times. También 
recomendado por B-P en Sketches in Mafeking & East Africa, 

• Hayes, William Andrew. The Sieqe Of Mafekinq From A Medical Point Of View . 
(1901). British Medical Journal, edición del 5 de enero de 1901. Análisis del Sitio 
desde un punto de vista médico realizado por el Dr. Hayes, quien fue designado por 
Baden-Powell en su Staff de oficiales como Oficial Médico Principal (Director Médico) 
de la ciudad. Hayes era Miembro del Colegio Real de Cirujanos de Inglaterra, Oficial 
Médico de la empresa de Ferrocarriles y Teniente Cirujano de los Rifleros de 
Bechuanalandia. También es el autor del diseño del sello postal con la imagen del 
Cadete. 

• Hellawell, Ralph (Alph) Galant Mafekinq - A Terrific Bombardment (1899) Crónica 
del Corresponsal de los periódicos Cape Times y Daily Mail en Mafeking sobre el 
bombardeo del día miércoles 25 de octubre de 1899. 

• Hellawell, Ralph (Alph). Prison to Freedom . The Method Of Escape. (1900). . 
Publicado en The Cape Times y reproducido por el periódico Mercury en la edición del 
08 de agosto de 1900. Hellawell fue capturado por los bóers cuando salió de Mafeking 
para enviar su despacho. Luego de su captura, Alfred Harmsworth, propietario de los 
periódicos británicos Daily Mail y Daily Mirror, contactó a Sara-Spencer Churchill para 
que oficiara como corresponsal dentro de Mafeking para sus publicaciones. 

• Jollie, Edward. “ Besieqed Mafekinq” - E. Jollie's Mafekinq Diary . 1900 - Diario del 
Sargento Mayor Edward Jollie, de la Policía Británica de África del Sur. Durante el Sitio 
fue ayudante del Jefe Pagador, Capitán Greener. 

• Jollie, Edward. “ Letter from Serqeant-Major Edward Jollie” . 08 de octubre de 1899. 
Carta del Sargento Jollie a su familia. Escrita en dos partes, la primera el día 3 de 
septiembre de 1899 y la segunda el 8 de octubre del mismo año. 

• King, John Ebenezer Russell. Letter From Mafekinq Hospital - Trooper John 
Ebenezer Russell King (31 de marzo de 1900) Carta escrita por el soldado australiano 
N Q 398 del Regimiento del Protectorado, mientras se reponía de sus heridas en el 
Hospital de Mafeking. King fue herido en el ataque a Game Tree, el 26 de diciembre de 
1899. 

• King, John Ebenezer Russell. Letter From Private John Ebenezer Russell King To 
the Mayor of Jamberoo 04-06-1900, otra carta del soldado King, esta vez dirigida al 
alcalde de su ciudad. 

• McKenna, John Charles Xavier, Letter From Lieutenant McKenna . (26 de marzo de 
1900) Carta del teniente australiano “Chas” McKenna, de la Compañía C de los 
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Rifleros de Bechuanalandia, enviada desde el Club Mafeking. 

• Molema, Silas Thelesho y Plaatje Tshekisho Solomon. Silas T Molema and 

Solomon T Plaatie Papers, 1874-1932. Histórica! Papers, The Library, University of the 
Witwatersrand, Johannesburg, South Africa. Inventario compilado por Marcella 
Jacobson, (1978) - Colección digitalizada de documentos personales y 

correspondencia del jefe baralong Silas Thelesho Molema (hijo del fundador de 
Mafeking y consejero de su tío, el jefe Wessels Montishoa) y Sol Plaatje, traductor de 
la Corte de Mafeking. 

• Molema, Seetsele Modiri. The Bantu Past and Present. An Ethnoqraphlcal & 
Historical Studv Of The Native Races Of South Africa . (1920) El Dr. Molema, nieto del 
fundador de Mafeking e hijo del Jefe Silas Molema, da cuenta de la participación en el 
Sitio de los nativos de diferentes etnias. 

• More, John Rhys. Memories of J. More. Extracto de las memorias de John Rhys 
More, Ingeniero en Jefe del Ferrocarril del Mafeking y Comandante de la División 
Ferroviaria de la Guardia Civil. 

• Neilly, James Emerson. Besieqed with B-P (1900) Extracto del testimonio del 
Corresponsal de Guerra para el vespertino londinense The Pall Malí Gazette 

• Neilly, James Emerson. In Defence of the Defenders . A reminiscence of Mafeking. 
Relato del Corresponsal de Guerra, en ocasión de cumplirse dos años del inicio de la 
Guerra. Publicado en The Pall Malí Gazette, edición N° 11.397 ( Año LXXIII) del 11 de 
octubre de 1901. 

• Neilly, James Emerson. Why The Kaffirs Took Part. Nota del corresponsal Neilly 
sobre la participación de los Baralong en la defensa de la ciudad. Publicada en The 
Pall Malí Gazette y reproducida en el periódico neozelandés Star, edición NT5835 del 
domingo 30 de junio de 1900. 

• Plaatje, Solomon Tshekisho. The Bóer War Diary of Sol T. Plaatie: an African at 
Mafeking (1973) Diario manuscrito de Solomon (“ Sof ’) Tshekisho Plaatje el único 
diario del Sitio escrito por un hombre de color. Plaatje tenía 23 años cuando llegó a 
Mafeking -en la vísperas de la guerra- contratado para asistir al Comisionado de 
Asuntos Nativos y actuar como intérprete para la Corte Judicial. Sol -hijo de un 
matrimonio Baralong que profesaba la fe cristiana- era periodista, escritor y un 
políglota que dominaba ocho idiomas. 

• Plaatje, Solomon Tshekisho, Native Life in South Africa: Before and Since the 
European War and the Boer Rebellion - (1915) Aquí Plaatje deja un amplio y 
pormenorizado testimonio de la participación de los nativos en la defensa de la ciudad. 

• Rayne, Annie. My Life Durinq The Seiqe of Mafeking -Una niña en Mafeking- Diario 
de Annie Rayne, una niña escocesa de 12 años de edad que legó a Mafeking con su 
familia desde Pretoria, huyendo de los Bóers. El diario -escrito en un cuaderno 
escolar- fue hallado en una biblioteca en el año 2000 y su autenticidad debidamente 
certificada. 

• Ross, Edward J. Diary of the Sieqe of Mafeking : October 1899 to May 1900, Extracto 
del diario personal del Subastador de Mafeking, quien además trabajó en la impresión 
de los billetes de 1 Libra que se emitieron durante el Sitio. 

• Ross, Edward J. Sieqe Views Of Mafeking . (1900) Colección de 55 fotografías 
tomadas durante el Sitio por el Subastador y fotógrafo aficionado. Ross -un inglés de 
34 años de edad, nacido en Liverpool- también estuvo involucrado en el la producción 
de las estampillas postales del Sitio. 

• Saunders, Frederick. Mafeking Memories - (1996) Recuerdos de Frederick 
Saunders, ex Cadete y “Corneta de los Rifleros de Bechuanalandia” un joven 
voluntario de 16 años de edad, que con anterioridad al Sitio perteneció al Cuerpo de 
Cadetes. 35 años después de la muerte de Saunders, su familia entregó los escritos 
con sus memorias al investigador Phillip Thurmond Smith, quien los editó y publicó en 
formato de libro. 
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• Schoch Hermán, Eugene. The Schoch Family Papers . University of the 
Witwatersrand, Johannesburg, South Africa. Colección de notas personales, 
correspondencia y documentos del suizo Hermán Eugene Schoch, un Topógrafo y 
Agrimensor con título universitario, de 37 años de edad que sirvió con el Comando de 
Rustenburg en la fuerza bóer que sitió Mafeking. El 14 de junio de 1900 se rindió en 
Rustenburgo ante los hombres de Baden-Powell, entregó sus armas, juró lealtad a la 
Corona Británica y comenzó a trabajar para los ingleses. Schoch, universitario y 
políglota, ofrece una crítica visión de los rústicos hombres que sitiaron Mafeking. 

• Spencer-Churchill, Sarah Isabella Augusta. South African Memories - Social, 
Warlike & Sportinq From Diaries Written At The Time . Sarah Wilson (1909) Compilado 
a partir del diario y las notas que tomó durante el Sitio la corresponsal de guerra Lady 
Sarah Wilson (su apellido de casada). Estuvo a cargo de uno de los hospitales y era la 
esposa del Capitán Gordon Wilson, el Ayudante de Campo de Baden-Powell. Sarah 
fue espía y luego prisionera de los Bóers. B-P la canjeó por un preso común en un 
intercambio de prisioneros con los bóers. Está considerada como la primera 
corresponsal de guerra femenina. Condecorada por su servicio como enfermera 
voluntaria en Mafeking con la Real Cruz Roja, otorgada por el Rey Eduardo Vil, el 27 
de septiembre de 1901. 

• Stafleu, Abraham. Pie Beleq van Mafeking - Extractos del diario mantenido por un 
maestro de escuela holandés de 29 años de edad, que se unió como voluntario en el 
ejército bóer para trabajar como personal sanitario. Stafleu fue un no combatiente que 
se ocupó del cuidado de los heridos en las trincheras bóers. 

• Stebbins, James Frederick. Letter From Mafeking - Serqeant James Frederick 
Stebbins. (28 de mayo de 1900) carta de un Sargento del Regimiento del 
Protectorado. Escrita desde Mafeking 10 días después del fin del sitio. 

• Stent, Vere Palgrave. A Beieaqured Town. Graphic Description Of A Battle With The 
Boers. Adventures Of An Armoured Train . Narración de la primera batalla del Sitio -el 
14 de octubre de 1899- por el Corresponsal de Guerra de la Agencia Reuters en 
Mafeking. Publicada por el New Zeland Herald el 09/12/1899, en la edición número 
11241. ~ 

• Stent, Vere Palgrave. A Sundav in Mafeking: - (1900) Crónica publicada en el 
periódico Leader (Melbourne, Australia) 07/07/1900 

• Stent, Vere Palgrave. Barbaritv Of The Boers . Crónica que da cuenta del 
azotamiento de unas 300 mujeres nativas que intentaban escapar de Mafeking y 
fueron capturadas por los bóers. Publicado en Sydney Morning Herald, el sábado 
28/04/1900. 

• Stent, Vere Palgrave. Christmas At Mafeking - Thrillinq Tale Of Heroism - (1900) 
Crónica del corresponsal escrita el 27/12/1899, publicado en el periódico New Zeland 
Herald (Nueva Zelanda), Edición 11334, 31 de marzo 1900. Relato en primera 
persona de la Navidad en la ciudad y el desastre de Game Tree ocurrido el día 
posterior. 

• Stent, Vere Palgrave. Heroic Mafeking - Feedinq The Garrison: - (1900) Crónica del 
corresponsal escrita el 16/03/1900, publicado en el periódico Star (Nueva Zelanda), 
Edición 6800, 21 de mayo de 1900. Relato de primera mano sobre las cocinas de sopa 
de caballo y la alimentación de los nativos. 

• Stent, Vere Palgrave. Mafeking Reliefe -The Last Assault By The Boers - (1900) 
Crónica del domingo 13/05/1900 

• Stent, Vere Palgrave. Mafeking: The Story Of The Sieqe - (1900) colección de 
notas del Corresponsal de Guerra de la Agencia Reuters en Mafeking. El sudafricano 
Stent ya había cubierto el trabajo de B-P en la Campaña Matabele de 1896 

• Stent, Vere Palgrave. Men Who Helped Mafeking . Nota del corresponsal para el 
Diamond Fields Advertiser de la ciudad de Kimberley. Reproducida en el Hastings 
Standard, Volume V, Issue 1259, 2 Juiy 1900 Pag. 3 
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• Taylor, David. Souvenirs Of The Siege Of Mafeking . (1900). Colección de 
fotografías tomadas durante el Sitio por el fotógrafo profesional de Mafeking David 
Taylor. El fotógrafo -un escocés de 32 años de edad- además fue Sub Comandante 
de la Sección D de la Guardia Civil y es quien tomó la famosa fotografía del Cadete 
Warner Goodyear para el sello postal 

• Urry, Robert Bradshaw Clarke. Diary of Robert Bradshaw Clarke Urry , diario 
registrado por el Gerente de la Sucursal en del Standard Bank de Sudáfrica Mafeking. 

• Von Bibra, Louis Frederick . Letters From Bib Just Prior To And Durinq The Boer 
War . (2000) University of Calgary Faculty of Continuing Education - Ann Cowie Family. 
- Colección de siete cartas escritas por Louis Frederick von Bibra, Cabo de la British 
South African Pólice, miembro de la Columna del Coronel Herbert Plumer que liberó 
Mafeking el 18/05/1900. “Bib” como lo apodaba su familia, era un inglés de 22 años de 
edad, nacido en Surrey, que emigró a Sudáfrica buscando fortuna. Sus cartas detallan 
la laboriosa travesía que debió realizar la fuerza que socorrió a Mafeking. 

• Webster, Linden Bradfield. Reminiscences of the Siege of Mafeking - Military 
History Journal Vol 1 No 7 - December 1970- la narración de un Cadete de Mafeking, 
probablemente el último sobreviviente del Cuerpo de Cadetes 

• Webster, Linden Bradfield. Mafeking Messenqers Corp .- 23-09-1971, Entrevista a 
Linden Bradfield Webster. Periódico The Free-Lance Star - Vol Vil N Q 224 

• Webster, Linden Bradfield. Medal Awared Mafeking Messenqers - 09-09-1971. 
Entrevista a Linden Bradfield Webster Periódico The York Daily Record (Pensilvania) 

• Webster, Linden Bradfield. Forerunner Of The Boy Scouts: The Mafeking 
Messenqer Coros . 02/09/1971 Entrevista a Linden Bradfield Webster. Periódico The 
Journal 

• Webster, Linden Bradfield. Original Boy Scout Reminisces - 02-09-1971 - 
Entrevista a Linden Bradfield Webster. Periódico Daily News (Bowling Green) 

• Weir, Charles James. Boer War: A Diary of The Siege Of Mafeking (1901) 
Testimoinio del Contador de la Sucursal del Standard Bank of South Africa en 
Mafeking 

• Whales, George Nathaniel Henry. The Mafeking Mail Special Siege Slips , colección 
de los 152 números de la edición especial del periódico local publicado en Mafeking 
durante el Sitio. El diario cumplió la doble función de mantener informada a la 
población sobre cuestiones cotidianas de la ciudad y difundir las órdenes y novedades 
militares que emitía Badén- Powell bajo el título “Ordenes Generales a la Guarnición”. 
Whales fue editor y gerente del diario, miembro de la Guardia Civil y padre de uno de 
los Cadetes. 

• Whales, George Nathaniel Henry. Nominal Roll as at May 17 1900. Bechuanaland 
Rifles - Listado de los Rifleros de Bechuanalandia, publicado por el Mafeking Mail en 
una edición especial en julio de 1900. 

• Whales, George Nathaniel Henry. Town Guard, Excludinq Railwav División - 
Listado de los miembros de la Guardia Civil, publicado por el Mafeking Mail en una 
edición especial en julio de 1900 

• Whales, George Nathaniel Henry. Town Guard, Railwav División - Listado de ios 
miembros de la División Ferroviaria de la Guardia Civil, publicado por el Mafeking Mail 
en una edición especial en julio de 1900 

• Young, Alexander Bell Filson. The Relief of Mafeking: Flow It Was Accomplished 
bv Mahon's Flyinq Column; with an Account of Some Earlier Episodes in the Boer War 
of 1899-1900 (1900) Crónica de la liberación de Mafeking escrita por el Periodista y 
Corresponsal de Guerra para The Manchester Guardian. Young (1876-1938) 
acompañó a la Columna Volante del Coronel Mahon en las operaciones de alivio de la 
ciudad. Se hizo famoso en 1912 al publicar el primer libro sobre el hundimiento del 
Titanio, sólo 37 días después del accidente. 
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BADEN-POWELL, ROBERT STEPHENSON SMYTH 

Escritos y documentos relacionados con el Sitio (previos a la creación de los 
Scouts): 

• Report on The Siege Of Mafeking 18/05/1900- publicado en The London Gazette 
N Q 27282 (Páginas 890 a 903) del viernes 8 de febrero de 1901. Pormenorizado 
informe militar del Sitio para sus superiores del ejército. Reviste el carácter de 
información oficial. 

• Minutes Of Evidence - Royal Commission Of The War in South Africa (Páginas 
423 a 434, Preguntas N 9 19.820 a 20.020) Transcripción de la declaración de B-P ante 
la Real Comisión de la Guerra en Sudáfrica, un organismo Bicameral del Parlamento 
Británico. El 19 de marzo de 1903 Baden-Powell presentó un informe escrito y debió 
comparecer de manera presencial, respondiendo 200 preguntas de los “Lores y 
Comunes”. Reviste el carácter de información oficial del Parlamento Británico. 

• Sketches in Mafeking & East África (Capítulo II: Mafeking) (1907) Baden-Powell 
narra una visita a Mafeking seis años después de la guerra, en un libro dirigido al 
público en general, dedicando al Sitio un capítulo de 47 páginas repleto de 
ilustraciones originales y fotografías. 

BADEN-POWELL, ROBERT STEPHENSON SMYTH 

Artículos y telegramas escritos por B-P para la prensa mientras estaba sitiado en 
Mafeking: 

• The Graphic - Escrito: 03/04/1900 - Publicado 2/06/1900 

• The Guardian - Escrito: 23/04/1900 - Publicado 04/05/1900 

• The Emú Bay / Reuters: B-P cómo orador - Discurso de Baden-Powell a la 
Guarnición de Mafeking en la ceremonia de Despedida y Acción de Gracias el 19 de 
mayo de 1900 - Publicado 04/07/1900 

BADEN-POWELL, ROBERT STEPHENSON SMYTH 
Anotaciones de su diario personal: 

• Kirkpatrick Wade, Eileen. The Piper Of Pax (1924) y 21 Years of Scoutinq (1929). 
Ambos libros le pertenecen a Eileen Kirkpatrick Wade - secretaria de B-P durante 27 
años- quien transcribió parte de la correspondencia y los diarios personales del 
Fundador. 

• Walker, Colín The Mafekinq’s Artillery, 2006. Aquí el investigador e historiador Scout 
Colin “Jhonny” Walker, transcribe muchos fragmentos de las fichas microfilmadas del 
“Staff Diary” que B-P mantuvo en Mafeking. Un diario en dos volúmenes que 
únicamente se encuentra disponible para consultar de manera presencial en el 
National Army Museum, en Chelsea, Londres. Walker narra que “Son copias de los 
originales escritos a mano y son de mala calidad. He tenido la suerte de poder hacer 
esto [transcribirlo de puño y letra/, pero a un costo de tres días enteros frente a una 
máquina no muy maravillosa”. 

BADEN-POWELL, ROBERT STEPHENSON SMYTH 

Libros para los Scouts en los que menciona minuciosamente algunos hechos del 
Sitio: 


• Yarns For Scouts (1910) -Páginas 150 a 154- explica pormenorizadamente la 
construcción del cañón “The Wolf” y agrega unos bosquejos. 

• Lecciones de la Universidad de la Vida (1933), Capítulo 7 “La Guerra en 
Sudáfrica”. Aquí B-P dedica el capítulo completo explicando muchos detalles. 
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• Adventures and Accidents (1934) - Capítulo VI “Bluffing in Mafeking”. 34 años 
después del Sitio B-P continúa afirmando la importancia política y estratégica que la 
resistencia de Mafeking tuvo para el conjunto de la Segunda Guerra Anglo-Bóer 

BADEN-POWELL, ROBERT STEPHENSON SMYTH 

Libros para Scouts donde agrega algunos pequeños detalles del Sitio: 

• Aventura Hacia La Edad Viril (1936): narra la historia de un ordenanza en la batalla 
del 12 de mayo de 1900. 

• Escultismo Para Muchachos (1908): explica cómo le llegó un mensaje que un 
espía ocultó dentro de un bastón. 

BADEN-POWELL, ROBERT STEPHENSON SMYTH 

Libros y textos dirigidos a diferentes públicos en los que agrega detalles que se 
relacionan con el Sitio: 


• The Matabele Campaign (1897): en el Capítulo I narra su paso por Mafeking en 
1896, en medio de la Expedición a Matabeleland. 

• Aids To Scouting (1899): en el capítulo XIII explica técnicas de espionajes a 
suboficiales y soldados, las mismas técnicas que se emplearían en Mafeking unos 
meses más tarde. En el Capítulo XI desarrolla juegos y competencias para el 
entrenamiento de soldados, similares a las que se emplearían con los Cadetes en el 
Sitio. La prueba de impresión del libro fue corregida por B-P mientras se encontraba 
en Sudáfrica, en medio de los preparativos para la guerra. El trabajo se publicó en 
Inglaterra mientras Mafeking estaba sitiada. 

• Scouts Más Allá De Los Mares (1913) Analiza la convivencia de los Bóers y los 
Británicos en Sudáfrica a diez años de la finalización de la guerra. 

• Quick Training For War (1914): Destaca la habilidad de los Bóers para disparar a 
blancos en movimiento y explica sus técnicas para ocultar la artillería. 

• My Adventure As Spy (1915): narra cómo funcionó el sistema de inteligencia en 
Sudáfrica 

• My Memories Of Mafeking (1932) A los 75 años de edad B-P escribió esta nota 
para la prensa australiana, en la que agrega precisiones sobre algunos hechos que 
ocurrieron el día de la liberación de Mafeking. Fue publicada en The Advertiser el 
miércoles 27 de abril de 1932 y por The Brisbane Courier, el jueves 12 mayo de 
1932, este último en la fecha en la que se cumplían 32 años del último ataque bóer a la 
ciudad. 

II- REGISTROS PÚBLICOS, OFICIALES y PRIVADOS 

• Administrator’s Office British Bechuanaland. Colonial Reports Annual . N Q 47 
(1890-1892); N Q 100 (1892-1893); N°130 (1893-1894); N Q 168 (1894-1895), N Q 226 
(1896-1897) y N°440 (1902-1903 / 1903-1904). Reportes anuales del Administrador 
Colonial del Protectorado de Bechuanalandia para ser elevado a ambas Cámaras del 
Parlamento Británico. Informe político, militar, policial, económico, sanitario y de 
infraestructura, que recoge la situación de Mafeking en cada período. 

• Anglo Boer War Museum. List Of Prisoner Of War . Listado de prisioneros de guerra 
(POW) bóers capturados en Mafeking. 

• AngloBoerWar.Com. Boer Prisoners of War . Listado de prisioneros bóers 
capturados en Mafeking. Incluye abundantes detalles con datos personales de los 
prisioneros, sus edades, su fecha de captura, el campo de reclusión al que fueron 
destinados, etc. El portal es mantenido y dirigido por el reconocido experto David 
Biggins, Profesor de la Universidad de Bournemouth, investigador, autor y 
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conferencista especializado en la Segunda Guerra Anglo Bóer. 

• Australian War Memorial Archives - Colección digitalizada de documentos y 
fotografías del Centro Conmemorativo de Guerra Australiano. Contiene la mayor 
colección de fotografía tomadas durante el Sitio de Mafeking, 

• Geni. Base de datos genealógicos de la empresa My Heritage Lltd. 

• Government Province of the Cape of Good Hope - Capitation Grant Requisition 
for half-vear endino June 30th 1900 - Extracto de la Nómina de Cadetes con derecho 
a una Subvención de 1 libra. 

• Government UK. The Edinburqh Gazette , junto con The London Gazette y The 
Belfast Gazette, es un periódico oficial del gobierno del Reino Unido, publicado en 
Escocia. Ejemplar N Q 14549 del 12/11/1929 - El Rey autoriza a B-P a utilizar la 
insignia de la Orden del León Blanco por Mérito Militar, cuya condecoración le otorgó 
Presidente de la República de Checoslovaquia. (Desde 1993 escindida en las 
República Checa [Chequia]) y Eslovaquia). 

• Government UK. The London Gazzette , Órgano de difusión oficial del Gobierno del 
Reino Unido desde 1665. Transcribe las comisiones, ascensos y nombramientos de 
toda la carrera de Baden-Powell (incluido su pase a retiro), las condecoraciones a los 
defensores de Mafeking, el Reporte Final del Sitio, etc. Ediciones consultadas : N Q 
24362, 12/09/1876, pág. 4962 - N Q 24625, 17/09/1878, pág. 5174 - N Q 25142, 
29/08/1882, pág. 4013 - N Q 25308, 15/01/1884, pág. 244 - N Q 25559, 16/02/1886, pág. 
745 - N Q 25588, 18/05/1886, pág. 2403 - N Q 26306, 12/07/1892, pág. 4008 - N Q 26726, 
31/03/1896, pág. 2028 - N Q 26848, 30/04/1897, pág. 2367 - N Q 26850, 07/05/1897, 
pág. 21 of 86 - N Q 27132, 03/11/ 1899, pág. 6601 - N Q 27194, 22/05/1900, pág. 3253 - 
N Q 27208, 06/07/1900, pág. 4196 y 4197 - N Q 27282, 08/02/1901, pág. 890 a 903 - N° 
27305,16/04/1901 - N Q 27306, 19/04//1901, pág. 2709 - N Q 27359, 27/09/1901, pág. 
6324 - N Q 28029, 11 /06/1907, pág. 4011 - N Q 28296, 12/10/1909, pág. 7493 - N Q 28305, 
05/11/1909. pág. 8239 - N Q 28373, 17/05/1910, pág. 3485 - N Q 28611, 24/05/1912. 
pág. 5791 - N Q 31586, 07/10/1919, pág. 12415 - N Q 32095, 22/10/1920, pág. 2 - N Q 
32178, 01/01/1921, pág. 2 - N Q 32483, 11/10/1921, pág. 7974 - N Q 32782, 29/12/1922, 
pág. 6 - N Q 32798, 23/02/1923, pág. 1296 - N Q 33280, 31/05/1927. pág. 3606 - N Q 
33536, 20/09/1929, pág. 6032 - N Q 34396, 11/05/1937, pág. 3080 - N Q 35354, 
21/11/1941, pág. 6748 

• Klerksdorp Wesleyan Methodist Transvaal Marriages: Registros de Matrimonios 
de inmigrantes británicos en la iglesia Metodista Wesleyana de Klerkdsorp, Sudáfrica. 

• Mafeking Wesleyan Methodist Cape Marriages: Registros de Matrimonios de 
inmigrantes británicos en la iglesia Metodista Wesleyana de Ciudad del Cabo, 
Sudáfrica 

• National Archives - Census Information UK - Registro de Censos de Población del 
Reino Unido 

• National Archives Of South Africa (Pretoria). South Africa, Cape Province, Civil 
Deaths, 1895-1972. Libros de Registros Fúnebres de Mafeking 1899-1900- 
Microfilmaciones digitalizadas de los folios originales de las Actas de Defunciones. 
(Microfilms N Q 004532684 -1899 y 004532697 -1900). 

• National Archives Of South Africa (Pretoria). South Africa, Cape Province, 
Kimberlev, Probate Records of the Supreme Court, 1871-1937 . Libro de Registro de 
Sucesiones y Legalización de Testamentos, 1871-1937. Microfilmaciones digitalizadas 
de los folios originales de los documentos sucesorios. (Microfilm N° 007731424) 

• Settlers from the British Isles to South Africa -South African Death Notices - 
Registros Fúnebres de inmigrantes Británicos en Sudáfrica 

• South African Heritage Resources Agency. South African Heritage Resources 
Information System -.Departamento de Arte y Cultura de Sudáfrica. Base de Datos On- 
Line de la Agencia de Recursos del Patrimonio Histórico de Sudáfrica (SAHRA, en 
inglés) Inventario de los lugares declarados de interés histórico/patrimonial en 
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Mafeking, y copias de las resoluciones oficiales con los detalles de su designación. 

• South African Settler Files. Albany Museum and Cory Library - Grahamstown. 
Registros Genealógicos , documentación de la Oficina Colonial y Registros de Decesos 
de los Colonos Británicos en Sudáfrica. 

• The Peerage - base de datos de registros genealógicos de los títulos nobiliarios 
Británicos y de la realeza del Reino Unido 

• United Kingdom Parliament — Editions of Commons and Lords Hansard - 
Transcripción digitalizada de las actas de sesiones del Parlamento Británico (Cámara 
de los Comunes y Lores) 1899-1901 

• United Kingdom Parliament - Minutes Of Evidence - Roval Commission in The War 
in South Africa - Vol III - 1903 Transcripción digitalizada de los testimonios de los 
oficiales británicos citados por la comisión parlamentaria. 1903 

• United Kingdom, War Office. Nominal Roll Mafeking Cadets W0100/283. (page 
185/186). Roll of individual entitled to Queen's South Africa Medal and clasps under 
the Army Order granting the medal issued in 1 april 1901 - National Archives -Listado 
oficial de los miembros del Cuerpo de Cadets galardonados con la “Queen's South 
Africa Medal - Defence of Mafeking”. 

• United Kingdom, War Office. Nominal Roll Bechuanaland Rifles. WOI00/236 . 
(Page 32 and subsequent) Roll of individual entitled to Queen's South Africa Medal and 
clasps under the Army Order granting the medal issued in 1 april 1901 - National 
Archives. National Archives. Listado oficial de los miembros de los Rifleros de 
Bechuanalandia galardonados con la “Queen's South Africa Medal - Defence of 
Mafeking”. 

• United Kingdom, War Office. Nominal Roll British South Africa Pólice. WOI00/283 
(Page 6 to 13). Roll of individual entitled to Queen's South Africa Medal and clasps 
under the Army Order granting the medal issued in 1 april 1901 - National Archives - 
Listado oficial de los miembros de la BSAP galardonados con la “Queen's South Africa 
Medal - Defence of Mafeking ” 

• United Kingdom, War Office. Nominal Roll Cape Pólice WOI 00/240. Roll of 
individual entitled to Queen's South Africa Medal and clasps under the Army Order 
granting the medal issued in 1 april 1901 - National Archives -Listado oficial de los 
miembros de la Policía del Cabo galardonados con la “Queen's South Africa Medal - 
Defence of Mafeking” 

• United Kingdom, War Office. Nominal Roll Mafeking Cape Boy Contingent 
WOI 00/377 . (Page 32 to 35) Roll of individual entitled to Queen's South Africa Medal 
under the Army Order granting the medal issued in 1 april 1901 - National Archives - 
Listado oficial de los miembros del contigente de Cape Boys (Muchachos del Cabo) 

• United Kingdom, War Office. Nominal Roll Natives Fingo Contingent (Siege of 
Mafeking) WOI00/377 (Page 36 and 39) Roll of individual entitled to Queen's South 
Africa Medal (Bronze) under the Army Order granting the medal issued in 1 april 1901 
- National Archives -Listado oficial de los miembros Mfengu de la defensa. 

• United Kingdom, War Office. Nominal Roll Protectorate Regiment , WOI 00/263. 
(Page 232 to 269) Roll of individual entitled to Queen's South Africa Medal and clasps 
under the Army Order granting the medal issued in 1 april 1901. -National Archives - 
Listado oficial de los miembros del Regimiento del Protectorado galardonados con la 
“Queen's South Africa Medal - Defence of Mafeking”. 

• United Kingdom, War Office. Nominal Roll Railwav Volunteers , WOI 00/283. (Pages 
177 to 184) Roll of individual entitled to Queen's South Africa Medal and clasps under 
the Army Order granting the medal issued in 1 april 1901 - National Archives -Listado 
oficial de los miembros de la División Ferroviaria de Mafeking galardonados con la 
“Queen's South Africa Medal - Defence of Mafeking”. 

• United Kingdom, War Office. Nominal Roll Rodhesia Regiment é WOI 27. A colonial 
unit of the Boer War of 1899-1902. National Archives - Listado oficial de los miembros 
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del Regimiento de Rodhesia 

• United Kingdom, War Office. Nominal Roll Town Guard , W0100/283. (page 142 to 
176) Roll of individual entitled to Queen's South Africa Medal and clasps under the 
Army Order granting the medal issued in 1 april 1901 - National Archives -Listado 
oficial de los miembros de la Guardia Civil de Mafeking, galardonados con la “Queen's 
South Africa Medal - Defence of Mafeking”. 

• United Kingdom, War Office. Nominal Roll Town Guard . WOI00/283. (Page 188) 
Roll of individual entitled to Queen's South Africa Medal and clasps under the army 
Order N Q 233 granting the medal issued in 1 october 1902, or to additional clasps to the 
Queen's South Africa Medal that army Order. Listado suplementario de miembros de la 
Guardia Civil de Mafeking galardonados con la “Queen's South Africa Medal - Defence 
of Mafeking". 

• United Kingdom, War Office. Nominal Roll Victoria (Civil) Hospital “Volunteer” 
Nursinq Staff , WOI 00/229. Page N Q 153A. Siege Of Mafeking. Roll of individual entitled 
to Queen's South Africa Medal and clasps under the Army Order granting the medal 
issued in 1 april 1901 - National Archives - Listado del equipo de enfermeras 
voluntarias del Hospital Victoria de Mafeking galardonadas con la “Queen's South 
Africa Medal - Defence of Mafeking”. 

• United Kingdom, War Office. Nominal Roll Victoria (Civil) Hospital “Volunteer” 
Nursinq Staff , WOI 00/229. Page N Q 154. Siege Of Mafeking. Roll of individual entitled 
to Queen's South Africa Medal and clasps under the Army Order granting the medal 
issued in 1 april 1901 - National Archives - Listado complementario de enfermeras 
voluntarias del Hospital Victoria de Mafeking galardonados con la “Queen's South 
Africa Medal - Defence of Mafeking”. 

• United Kingdom, War Office. Nominal Roll Victoria (Civil) Hospital Nursinq Staff 
(Paid) , WOI 00/229. Page N Q 153 Siege Of Mafeking. Roll of individual entitled to 
Queen's South Africa Medal and clasps under the Army Order granting the medal 
issued in 1 april 1901 - National Archives - Listado del equipo de enfermeras 
remuneradas del Hospital Victoria de Mafeking galardonadas con la “Queen's South 
Africa Medal - Defence of Mafeking”. 

• United Kingdom, War Office. The National Archives Biblioteca virtual de Imágenes 
de los Archivos Nacionales del Departamento de Cultura y Medios del Reino Unido. 
Digitalizaciones de los documentos originales de la Segunda Guerra Anglo-Bóer 

• University of the Witwatersrand, Johannesburg. William Cuiten Library. Church of 
the Province of South Africa, Parish Reqisters, 1801-2004 , Cabo de Buena Esperanza, 
Diócesis de Kimberley, Ciudad de Mafeking, Parroquia San Juan: Bautismos 1898- 
1946 , Microfilme # 005029806 - Registros microfilmados de los Libros Parroquiales de 
Mafeking 

• University of the Witwatersrand, Johannesburg. William Cullen Library. Church of 
the Province of South Africa, Parish Reqisters, 1801-2004 , Cabo de Buena Esperanza, 
Diócesis de Kimberley, Ciudad de Mafeking, Parroquia San Juan: Bautismos 1886- 
1898, Casamientos 1886-1904, Funerales 1886-1907. Microfilme # 005029808 - 
Registros microfilmados de los Libros Parroquiales de Mafeking 

III- PERIÓDICOS Y REVISTAS 

• Ashburton Guardian. New Zeland Colección 1895-1900 

• Auckland Star., Voiume XXXIV, Issue 185, 5 August 1903, Page 3 

• Caras y Caretas. “Semanario Festivo, Literario, Artístico y de Actualidades” 
Colección 1899-1910 de la edición argentina. Hemeroteca Digital. Biblioteca Nacional 
de España. 

• Bay of Plenty Times. New Zeland Colección 1896-1902 

• Colonist. (Nelson, Australia) 1895-1900 
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• Daily Telegraph - UK Digitized Collection 1899-1900, 

• Daily Telegraph - New Zeland, Issue 9729, 31/03/1900 

• Indianapolis Journal, Indianapolis, Marión Country, May 9 1900, 

• Launceston Examiner, Sábado 21 de octubre de 1899 

• La Vanguardia (Barcelona) Año XX, N°6127, Domingo 27 de Mayo de 1900 

• Nelson Evening Maii, 24 de octubre de 1899 

• North Otago Times, Volume XXXVI, Issue 9614, 14 November 1899, Page 4 

• Otago Daily Times , Issue 19955, 24 November 1926, Page 9 

• Poverty Bay Herald, Volume XXXIX, Issue 12768, 21 May 1912, Page 2 

• Thames Star, 20 de octubre de 1899 

• The Age. Edition 16/12/1899 

• The Argus (Melbourne) Saturday 17 November 1917. 

• The Daily Mail And Empire - Complete editions by year (1899 - 1900) 

• The Deseret News. Utah. EE.UU. Archivos 1880-1900 

• The Mercury Hobart, March 22 1900, 

• The Morning Bulletin - 28/01/1927 

• The New Zealand Herald , N Q 11241 (9/12/1899) N Q 14998, (21/05/1912) 

• The North Western Advócate - 18/7/1900 

• The Press. New Zeland Press, Volume LVII, Issue 10698, 3 July 1900 

• The Press. (Reino Unido) Archivo 1899-1900 

• The Sidney Morning Herald, Colecciones 1899-1900 y 1930-1940 

• The Star, Issue 6901,15 September 1900, 

• The Times - Reino Unido. Collection 1899-1900 

• The Warkick Argus. Saturday 22 September 1900, 

• The West Australian, issue May 10 1900, 

• Timaru Herald. Nueva Zelanda . Archivos completos 

• Wanganui Chronicle. Nueva Zelanda Archivo 1897-1901 

IV- RELATOS DE GUERRA ESCRITOS POR COMBATIENTES BÓERS 

• De Wet, Christiaan Rudolf. Three Years War (1902) Relato de la guerra en primera 
persona por el General Boer Christiaan De Wet. 

• Reitz, Deneys. Commando: A Boer Journal Of The Boer War . (1929) Diario de 
Guerra de un soldado voluntario Bóer, que ai inicio del conflicto tenía 17 años de 
edad. Fue escrito en 1903 mientras estaba exiliado en Madagascar. Reitz se negó a 
firmar los términos que los británicos impusieron para la rendición de ios Bóers y fue 
conminado a abandonar Sudáfrica. 

• Viljoen, Ben. My Reminiscences of the Anqlo-Boer War (1902) Relato de la Guerra 
escrito por el General Bóer Benjamín Johannes Viljoen, que se desempeñó como 
Subcomisario General de Fuerzas Bóers del Transvaal. Fue capturado por los 
británicos en enero de 1902 y recluido en la prisión de la Isla Santa Elena, donde 
escribió estas memorias de guerra. Cuando fue liberado se exilió en México junto a un 
grupo de bóers, donde falleció en 1917. 


V- BIBLIOGRAFÍA ESPECIALIZADA 

• Alvarez, Gustavo. Contate Algo...De Mafekinq . (2016) Colección de notas de la 
investigación complementaria para las traducciones al castellano de Sketches in 
Mafeking & East Africa, Report On The Siege Of Mafeking y Reminiscences of the 
Siege of Mafeking of Linden Bradfield Webster. 

• Alvarez, Gustavo. El día que engañaron a Baden-Powell . (2019) Investigación 
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histórica sobre el ataque bóer del día 12 de mayo de 1900; el Comandante Bóer Sarel 
Eloff y su relación con Baden-Powell 

• Alvarez, Gustavo. Mafekinq Ciudad Subterránea. Parte 1 (2016) Investigación 
Histórica. Conjunto de relatos, crónicas e informes que abarca una serie de hechos 
ocurridos durante el Sitio prácticamente desconocidos para el público en general, con 
detalles sobre las personas que los protagonizaron, los lugares en los que sucedieron 
y las circunstancias en las que tuvieron lugar. Sus datos están respaldados con una 
serie de fuentes documentales provenientes de las Oficinas del Registro Civil de la 
antigua Provincia del Cabo, registros públicos del Protectorado de Bechuanalandia, 
informes militares, documentación del Parlamento Británico, periódicos de la época, 
bases de datos oficiales, archivos parroquiales de Sudáfrica, fotografías originales 
índices fúnebres de inmigrantes, correspondencia de los ciudadanos, etc. Incluye una 
amplia variedad de testimonios de los protagonistas del Sitio: una monja, el gerente 
del banco, un cadete, una enfermera, el fotógrafo de la ciudad, varios soldados, 
suboficiales y oficiales, corresponsales de guerra, el traductor de la Corte de Mafeking, 
una niña, el subastador oficial, un médico, etc. 

• Amery, Leopold Stennett. The Times: History Of The War (1906) un excepcional 
y minucioso trabajo en 7 Volúmenes, que analiza la Segunda Guerra Anglo Bóer. El 
capítulo XVII del Volumen 4 está dedicado al Sitio de Mafeking, Amery (1873-1955) fue 
corresponsal de Guerra para el periódico The Times, sus profundos conocimientos 
sobre el tema hicieron que la Real Comisión de la Guerra en Sudáfrica, lo citara en 
1903 al Parlamento Británico para que aportara su testimonio. 

• Ash, Chris. Kruqer Kommandos & Kak: Debunkinq the Myths of The Boer War 
(2014) “Desenmascarando los mitos de la Guerra Bóer 3 ' es un trabajo del biógrafo del 
Dr. Jameson y autor de “Matabele: The War of 1893 and the 1896 Rebellions”. Un 
profundo análisis de la guerra en 527 páginas. El capítulo 6 aborda el Sitio de 
Mafeking. 

• Bennet, Jenny. The Sieqe Of Mafeking . Recopilación de notas de la investigadora 
de la Segunda Guerra Anglo Bóer Jenny Bennet, publicadas entre 2013 y 2014 su 
blog “Endless streams and forests” (streamsandforests.wordpress.com/boer-war/) 

• Breytenbach, Johan .H. Pie Geskiedenis Van Pie Tweede Vryheidsoorloq In Suid- 
Afrika , 1899-1902 J.H Breytenbach (1969) “La Historia de la Segunda Guerra de la 
Independencia en Sudáfrica, 1899-1902.” Registro histórico de la guerra desde el 
punto de vista de los Bóers, en tres volúmenes escritos en idioma afrikáner por el 
investigador y doctor en historia J.H. Breytenbach. 

• Cassell & Co. Ltd. Cassell's History of the Boer War, 1899-1902 (1903) Texto de 
963 páginas publicado por la editorial británica Cassell & Co. Ltd. Los capítulos VI, 
XV y LXIV del Volumen 1, abordan el Sitio de Mafeking. 

• Combrink, Annette L. A Black (Enqlish) man writinq a white man’s war: Sol Plaatje’s 
Boer War Piary , Potchefstroom University. Análisis del diario de Sol Plaatje 

• Creswicke, Louis. South Africa and the Transvaal War , (1900) Material en seis 
tomos publicado entre 1900 y 1902. El capítulo II del volumen III, y parte del tomo V 
están dedicados a Mafeking. En 1907 B-P incluyó una cita del libro en su trabajo 
Sketches in Mafeking & East Africa, para explicar los alcances y las consecuencias 
políticas y militares que el Sitio tuvo en el resto de la Guerra Anglo-Bóer. 

• Davitt, Michael. The Boer fiqht for freedom (1902) “La Lucha Bóer Por La Libertad”. 
Libro de historia del irlandés Michael Pavitt, activista anti imperialista, líder sindical y 
político de marcada orientación pro Bóer y pro Fenianos. 

• Dietz, Antonius (Ton) Johannes. Cape Of Good Hope Purinq The Anqlo-Boer War 
(2017) African Studies Centre Leiden. African Postal Heritage. Universdad de Leiden 
(Holanda) Análisis de los sellos postales utilizados en Mafeking y El Cabo durante la 
Guerra Anglo Bóer. 

• Du Pisani, Kobus . Revisitinq The Causes Of The Southafrican War . Revisión del 
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libro de lain R. Smith, “The origins of the South African War, 1899-1902”. 1996. 
(Department of History, Potchefstroom University) 

• Easton, Edward Eugene. Inside The Boer Lines. (1899-1900) Colección de Escritos 
del corresponsal de Guerra para la revista Harper Magazine (N Q 600, 601, 602) A 
Easton -un Ingeniero, explorador, escritor y funcionario del gobierno de EE.UU- se le 
permitió acceso a la oficina del Presidente Kruger. Easton estaba presente cuando el 
Secretario de Estado del gobierno bóer informó que el presidente había prohibido las 
acciones que acarrearan la pérdida de más de 50 hombres, y fue quien lo difundió en 
sus artículos. Esas notas luego fueron citadas por B-P en “Sketches in Mafeking & 
East Africa", en 1907. 

• Gryszczenko Alves Gomes, Raquel. Revisitando o Cerco de Mafeking na Guerra 
Anqlo-Bóer Anais do XXVI Simposio Nacional de Historia - Sao Paulo, Brasil. 2011 

• Hillegas, Howard Clemens. “With The Boers Forcé” ( 1900) trabajo de un 
corresponsal norteamericano que cubrió la guerra desde el “lado bóer” para el 
periódico The New York World. Hillegas trabó amistad con el pueblo bóer por el que 
sentía auténtica simpatía. Comprensiblemente, este libro fue prohibido por los 
británicos en 1901. 

• Holland, D.F. Steam Locomotives of the South African Railwavs, Volume 1: 1859- 
1910 (1971) (1 st ed.). Newton Abbott, Devon - Dossier técnico sobre los ferrocarriles 
de Sudáfrica. 

• Jeale, Jay, “ Of Bullets and Boy’s ”,(1999) publicación conjunta de la Asociación Scout 
de Sudáfrica y el Museo de Mafeking. 

• Jones, Hugh M, Battlefield Review: Cannon Kopje . Major Hugh Jones. Análisis 
técnico-militar de la batalla en Cannon Kopje en Mafeking. 

• Ketshabile, Kenaleone F. Methodist Burial Rites: An Inquiry Into The Inculturation Of 
Christianitv Amonq Barolonq Of Mahikenq, South Africa - Boston University School Of 
Theology (2012) Análisis de la Evangelización de los Baralong en Mafeking 

• Luscombe, Stephen. Bechuanaland: Brief History . (1997) Artículo del docente y 
especialista en historia del Imperio Británico. 

• Maurice, John Frederick. History of The War In South Africa 1899-1902, Vol. III, 
Compiled by The Direction of His Majesty's Government (1908) La versión oficial del 
Gobierno Británico sobre la guerra, cuya compilación encargó el gobierno Imperial al 
mayor general londinense Sir Maurice (1841-1912). Las operaciones en Mafeking 
están detalladas en el Volumen III, Capítulo VI. 

• Mafeking Museum. Before it was Mafikenq - Dossier del Museo de Mafeking. 

• Manson, Andrew. Christopher Bethell and the Securinq of the Bechuanaland 
Frontier, 1878-1884 (1998) Journal of Southern African Studies, Volume 24, Number 
3, September 1998. Pág. 485-508. 

• McCrachen, Donald P. The Relationship Between British War Correspondents In 
The Field And British Military Intellíqence Durinq The Anqlo-Boer War . University of 
KwaZulu-Natal. Análisis de la relación entre los Corresponsales de Guerra en 
Sudáfrica y la inteligencia británica. 

• Meller, Paul Jonathan. The Development of Modern Propaganda in Britain, 1854- 
1902. (2010) Durham Theses, Durham University - Interesante tesis sobre el desarrollo 
de la propaganda británica durante la segunda mitad del siglo 18. El Capítulo 4 está 
dedicado a la Guerra en Sudáfrica y al Sitio de Mafeking. El autor propone una crítica 
sumamente negativa de Baden-Powell mostrándolo como alguien veleidoso que 
manipuló a la prensa del Sitio -haciendo uso de unas altas habilidades auto- 
propagandísticas- para auto-entronarse como una figura popular,. 

• Mizoguchi, Akiko. Imaqininq the Empire under Sieqe: Sol Plaatie's Writinq on the 
Time durinq the Anqlo-Boer War .Tokio Woman’s Christian University (2009) Analiza 
la tarea de Sol Plaatje durante el Sitio y transcribe algunas de sus notas. 

• Mocheregwa, Bafumiki: Underdevelopment in Eastern Bechuanaland: The Dynamic 
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Role of the Mafikenq - Bulawavo Railwav, From the Late 1800s to 1960s . Trent (1996) 
University Peterborough, Ontario, Cañada 

• Mongalo, Bushi Eric. The Mvth Of The White Man's War: An Histórica! Perspective 
On The Concentration Camps For Blacks Durinq The South African War Of 1899 To 
1902. (1996) Departamento de Historia de la Universidad de Potchefstroom. 
Johannesburgo, Sudáfrica. 

• Muller, Cornelis Hermanus. Policinq the Witwatersrand: A history of the South 
African Republic Pólice, 1886-1899 - Centre of Africa Studies at the University of the 
Free State Bloemfontein (Feb 2016) Historia de la Policía de Sudáfrica. Aporta gran 
cantidad de detalles documentados sobre la carrera de Sarel Johannes Eloff. 

• Nazar Anchorena, Alejandro E. - “El ejercicio del mando en la Segunda Guerra 
Anqlo Boer”. (1899-1900) - (2010) Instituto de Enseñanza Superior del Ejército - 
Escuela Superior de Guerra “Teniente General Luis María Campos” - Tesis para el 
Magíster en “Historia de la Guerra” 

• Pakenham, Thomas: The Boer War . (1979) Trabajo de consulta obligatoria para los 
estudiosos, del especialista en historia sudafricana Thomas Pakenham. El multi 
premiado anglo-irlandés es el Octavo Conde de Longford, aunque no usa su título 
nobiliario. 

• Pelteret, Robín Morgan. - Mafekinq "Good Fors" and Id. Revenue Surcharqe 
(2008) Análisis de los billetes impresos durante del Sitio, escrito por el especialista en 
filatelia y numismática sudafricano Dr. Pelteret. 

• Pelteret, Robín Morgan. - Mafekinq, David Taylor and a Tribute Medallion .(2008) 
Reseña biográfica de David Taylor -fotógrafo de Mafeking- y análisis de su 
participación en el Sitio. 

• Pelteret, Robín Morgan. - Photoqraphs From The Sieqe Of Mafekinq . (sin fecha) 
análisis de las fotografías del sitio realizadas con la técnica de Cianotipia. 

• Pelteret, Robín Morgan. - Peter Stuart (sin fecha) Investigación biográfica sobre el 
Sargento Peter Stuart, Jefe de Policía de Mafeking durante el Sitio. 

• Pelteret, Robín Morgan. - Discoverinq And Recordinq History - (2003) Análisis de 
los documentos personales de Peter Stuart, Policía del Cabo. 

• Pelteret, Robín Morgan. - Peter Stuart Memorabilia - Mafekinq Pólice Constabulary - 

Copies of Official Documents : 1893 - 1901 (2003) Transcripción de documentos 

personales del Sargento Stuart, quien fuera prisionero de los bóers durante el ataque 
del día 12/05/1900 

• Perez Martínez, Juan José. “Gato Legendario”. El Malvado Baden-Powell - E-book 
editado por el Portal Scout Internacional La Roca del Consejo (2017), basado en la 
colección de artículos publicados en el Blog de la Roca del Consejo entre julio y agosto 
de 2015. Análisis y refutación de las principales críticas que habitualmente se le 
formulan a Baden-Powell. El capítulo N°2 “¿Colonialista y Racista?”, aborda el tema de 
la alimentación de los nativos en Mafeking. 

• Philips, Geoffrey. About Mafikenq - The History, Tribal Oriqins, Sites Of Interest & 
In Modern Times . (2011) Completa reseña sobre los orígenes de la ciudad, el 
establecimiento de los nativos en Mafeking y los actuales lugares de interés histórico. 
Phillips es el actual curador del Mafeking Museum, y un especialista en el Sitio. 

• Plaut, Martin. African Troops in the Bóer War - The Forqotten History (2015) análisis 
de la participación de ios nativos africanos en la Guerra Bóer. 

• Proyect of Geni/My Heritage Limited - Anqlo Boere Oorloq Pow Saint Elena - 
Listado de prisioneros bóers recluidos en la Isla Santa Elena, utilizada por los 
británicos como prisión para los 5500 bóers capturados en Sudáfrica. Contiene datos 
de la organización de los campos y el sistema de vida de las prisiones para reclusos 
bóers. Incluye los pormenores del intento de fuga del Comandante Sarel Eloff. 

• Ramoroka, Malose Daniel. The Early Interna! Politics Of The Barolonq In The 
District Of Mafikenq: a studv of Intra-Batswana ethnicitv and political culture from 1852 
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to 1920 . (2003) North-West University, Mafikeng Campus 

• Ramoroka, Malose Daniel. The History Of The Barolonq In The District Of Mafikeng: 
A Studv Of The Intra-Batswana Ethnicitv And Policitcal Culture From 1852 To 1950 . - 

University Of Zuiuland (2009) Un profundo estudio sobre La Historia de los Baralongs 
en Mafeking. 

• Rowlett, Russ. / How Many? A Dictionary of Units of Measurement University of 
North Carolina at Chapel Hill (2005) Equivalencias de las unidades del sistema de 
pesos y medidas Imperial utilizado por el Reino Unido en los tiempos del Sitio. 
Diccionario online http://www.unc.edu/~rowlett/units/index.html) 

• Starfield, Jane. Dr S. Modiri Molema (1891-1965): The makinq of an historian (2008) 
University of Johannesburg, South Africa. Un completo análisis sobre la vida de tres 
generaciones de miembros del clan Molema: el fundador de Mafeking, su hijo Silas - 
uno de los jefes baralong durante el Sitio- y su nieto Seetsele Modiri Molema. Incluye 
la transcripción de gran cantidad de documentos de Silas Molema y del diario de Sol 
Plaatje. 

• St Helena National Trust - Education Packs 4.3 Island Prisoners - Boers 1900- 1902 
- Dossier de la Fundación Nacional para la preservación del patrimonio cultural e 
histórico de la Isla Santa Elena. Contiene detalles de la vida en los campos de 
prisioneros, fotografías, listas de prisioneros bóers, listas de fallecidos en prisión, etc. 
incluye una reseña sobre el cautiverio del General Piet Cronje, hombre al mando de las 
tropas bóers durante el primer mes del Sitio. 

• Scientia Militarla. Unexplored Aspects Of South Africa's Firts War World , Scientia 
Militaría, South African Journal of Military Studies, Vol. 6, N° 3, 1976. Da cuenta del 
servicio de dos Cadetes de Mafeking en la Primera Guerra Mundial. 

• Stevens, F.T. Complete History Of The South African War, In 1899-1902. (1903) Los 
capítulos XXIII y XXIV están dedicados al Sitio y la Liberación de Mafeking 

• Trasnet Limited. 150 Years of Rail in South Africa - South Africa: Railway Country. 
(2010) Documento de la compañía de Transportes del Gobierno de Sudáfrica. 

• Van Der Walt, Stephany Y. “Stress and disease in Mafeking durinq the Second 
Anqlo-Boer War (1899-1902): an analysis of skeletal remains.” (2013) Universidad de 
Pretoria. Facultad de Ciencias de la Salud. Estudio de las enfermedades en Mafeking, 
a partir del análisis forense de restos óseos hallados en el cementerio de la ciudad. 

• Van Heyningen, Elizabeth. Women and Gender in South African War 1899-1902 
(2007) Ministerio de Arte y Cultura de Sudáfrica. Capítulo IV del trabajo “Women in 
South African History”. Análisis del rol de la mujer en el Sitio de Mafeking. 

• Van Heyningen, Elizabeth. The South African War as humanitarian crisis (2016) - 
International Review of the Red Cross (2015), 97 

• Van Heyningen, Elizabeth. British Concentration Camps of the South African War 
1900-1902 - Mafeking. Base de datos de 45 Campos de Concentración Británicos en 
Sudáfrica, proyecto dirigido por la Dra. Van Heyningen, investigadora del 
Departamento de Estudios Históricos de la Universidad de Ciudad del Cabo. 

• Van Heyningen, Elizabeth and others. The Cape Doctor in the Nineteenth Century: 
A Social History . (2004) Historia social de la medicina en Colonia del Cabo, que ubica 
a la medicina occidental formal dentro de su contexto político, social y económico. El 
trabajo muestra la forma en que la profesión médica del Cabo excluyó a todas las 
mujeres y a algunos practicantes negros, y discriminó según su raza, clase y género 
en su práctica 

• Walker, Colín The Mafekinq’s Artillery, 2006. Un minucioso y documentado detalle 
de las armas empleadas en Mafeking y de las personas que las dispararon. Incluye 
abundantes transcripciones de los diarios personales de B-P 

• Walker, Colin The Mafekinq’s Cadets . 2007. Artículo para el sitio web “Scouting 
Milestones” 

• Walter, Brian Ernest. Plaatje’s African Romance . 2000. Universidad de Rhodes. 
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Departamento de Filosofía. Grahamstown, Sudáfrica. Análisis del Diario de Solomon 
Plaatje desde el punto de vista literario. Contiene muchas transcripciones de las 
entradas de su diario. 

• Warwick, Peter. Black People and the South African War 1899-1902. (1983). 
Cambridge University Press. Profundo análisis de la participación de los nativos 
africanos en la Segunda Guerra Anglo-Bóer. El capítulo 2, “Mafikeng and beyond”. 
(páginas 28 a 51) está dedicado a los nativos baralong y shangans de Mafeking. 

• Wheatley, John. The Sieqe Of Mafeking and the Banknotes Issued By Colonel 
Badén Powell (2017) Perth Numismatic Journal Volume 49 Number 3 August 2017 
Análisis de la notas de banco, los tickets de la cocina de sopa y los sellos postales del 
Sitio 

• William, J. Robert. “ Adolf Schiel, Commandant Of Johannesburq Fort, And The 
Fortress Artillery Coros ”, Military History Journal, Vol 8 N° 3 - Junio 1990 ) Detalle de la 
conformación del Staff de la Fortaleza de Johannesburgo, en la que Sarel Eloff presto 
servicios.^ 

• Whiteside, Joseph (Rev.) History of the Weslevan Methodist Church of South Africa 
(1906) Detalla la inculturación Cristiana en los Baralong 

• Wulfsohn, Lionel. Hendsoppers Of The Rustenburq Commando (1991) Diario de 
Historia Militar Vol. 8 N Q 6 - Diciembre de 1991. Trabajo del historiador sudafricano 
Lionel Wulfsohn, con un amplio análisis de las deserciones y rendiciones bóers en los 
Comandos de Rusterburg, uno de los cuerpos militares que sitiaron Mafeking. 

VI - OTRAS FUENTES CONSULTADAS 

• Anonymous. Handbook of the Boer War (1910). aunque el autor de este trabajo no 
revela su identidad, los especialistas coinciden en que se trata de un Oficial Británico 
que sirvió durante veintiséis meses en la Guerra de los Bóers, y así fue testigo ocular 
de muchos de los acontecimientos que describe. Las memorias militares anónimas fue 
en género bastante popular a finales del siglo XIX. Las reiteradas citas de este libro 
efectuadas por diversos autores han refrendado su aceptación y legitimidad. La aguda 
visión crítica sobre la actuación británica en el conflicto, tal vez explique la razón que 
llevó al autor a ocultar su nombre. El Capítulo X está dedicado a Baden-Powell y el 
Sitio de Mafeking. 

• Association Of Church Archivists - Ireland. The Convent in The Trench . ACAI 
Newsletter N Q 35 - Mayo 2005. Historia del convento de Mafeking y de las Hermanas 
de la Misericordia. 

• Balsón, Scott. Baden-Powell’s Sieqe Banknotes - Dossier del especialista en 
numismática de Sudáfrica, sobre los billetes impresos durante el Sitio 

• Balsón, Scott. The Mafeking Mail Sieqe Special Slip . - Dossier sobre la historia del 
periódico de Mafeking 

• Cangelaris, Panayotis D. The Mafeking Blues - Análisis filatélico de los sellos 
postales de Mafeking, por el reconocido coleccionista y dirigente Scout griego. 

• Churchill, Winston Leonard Spencer. A History of the Enqlish-Speakinq Peoples 
(1958). Un ensayo histórico sobre la creación del Imperio Británico sus colonias y 
dominios, desde la óptica de uno de los estadistas más importantes e influyentes del 
Siglo XX, en 1500 páginas y cuatro volúmenes publicados entre 1956 y 1958. El 
Capítulo XXI del Volumen 4 aborda la guerra en Sudáfrica. Churchill detalla la cruel 
política de tierra arrasada y la creación de los campos de concentración británicos. 

• Churchill, Winston Leonard Spencer. Great Contemporaries (1937) Colección de 
25 breves ensayos biográficos sobre personajes famosos. El capítulo “B-P” está 
dedicado a Baden-Powell. Allí relata la entrevista que Churchill le realizara ni bien 
Mafeking fue liberada. 

• City Coins. Auction Cape Town N°70 (29/10/2019) Catálogo de Subasta. Lote de 
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medallas del Sargento Cooke, explorador de los Rifles de Bechuanalandia, con 
fotografía y extracto de historial biográfico. 

• City Coins. Auction Cape Town N 9 59 ( 2009) Postal Auction. Catálogo de Subasta 

• City Coins. Postal Medals Auction N°66 (2015) Catálogo de subastas de medallas 
QSA con historial y datos biográficos de: Myles Adams, voluntario de la división 
Ferrroviaria; y Frank Bolus y Joseph Hofmann de la Guardia Civil; 

• Conan Doyle, Arthur Ignatius. The Grat Boer War (1900). Trabajo de No Ficción del 
médico y escritor escocés creador del popular personaje Sherlock Holmes. Sir. Conan 
Doyle (1859-1930) -un contemporáneo de Baden-Powell- aborda el Sitio de Mafeking 
en el Capítulo 24 de su libro. 

• Congregation of Sisters of Mercy. Our Story - South Africa -Dossier sobre la 
historia del Convento de San José y las Hermanas de la Misericordia en Mafeking 

• Dale, Francis Thomas. Polo Past and Day , (1905) Libro sobre el deporte del Polo en 
el que se menciona al Teniente Kenneth Murchison, artillero de Mafeking 

• Diver, Luke. Ireland and the South African War, 1899-1902 -(2014) University Of 
Ireland Maynooth- Tesis de Grado para el Departamento de Historia Nacional. El 
Capítulo IV analiza el trabajo de las Hermanas de la Misericordia durante el Siito. 

• Galt-Brown, James H. (Dr.) Limitations of Command: Robert Baden-Powell as 
Inspector-General of Cavalry, 1903 - 1907 . American International Journal of Social 
Science Vol. 1 No. 1; October 2012 

• Gray, (¿?) Letter from Trooper Grav , Mafeking August 1900 Carta de un soldado 
que ingresó a Mafeking tres meses después de finalizado el Sitio, cuando aún se 
estaban realizando las tareas de reconstrucción de la ciudad. Formó parte del Cuarto 
Contingente de Nueva Zelanda. Se desconoce su nombre de pila. 

• Hillcourt, William (with Olave Lady Baden-Powell) - Baden-Powell: Las dos vidas 
del héroe . (1964) Aunque resulta una biografía fascinante, para mi trabajo sólo lo tuve 
como una referencia más, ya que Hillcourt omite hechos que hoy en día están 
completamente probados y -por notoria exclusión- virtualmente le adjudica a B-P una 
“conducta inmaculada”. 

• Invaluable- Auction Catalogue EE.ULI. Lot 792 : Philatelic / Postal History South 
Africa - Catálogo de Subasta. 

• Jeal, Tim. Baden-Powell (1989) Una de las biografías de B-P mejor documentadas, 
aunque con algunas conclusiones discutibles. 

• Kinloch, Terry. Godley: The man behind the myth . (2018) Biografía del General Sir 
Alexander Godley, segundo al mando del Regimiento del Protectorado en Mafeking, 
con el rango de mayor. 

• Lawrence, Frederick. The Mafeking Sieqe Cancel - SOSSI Journal, Volumen 43, N Q 
10, Diciembre 1994. Análisis del matasellos cancelatorio utilizado por el correo del 
Sitio. Boletín de la “Scouts On Stamps Society International” 

• Legodimo, Chippa. Tracinq the oriqins of Barolonq boo Ratshidi . (2012) Historia del 
pueblo baralong. Publicado en la edición digital del periódico botsuanés Mmegi, el 
viernes 25 de mayo de 2012. 

• Listener Magazine. B-P ’s Interview -1937 Listener Magazine - Entrevista a Baden- 
Powell para una revista de Escocia 

• Mercy International Association. Teresa Cowley: A bioqraphy written bv St John 
Enriqht rsm . Biografía de la Madre Superiora de Mafeking Teresa Cowley 

• Mercy International Association. The Story of the Sisters of Mercy, South Africa . 
Historia de las Hermanas de la Misericordia en Sudáfrica, con detalles sobre la 
instalación del convento en Mafeking 

• Merriam-Webster Inc. The Merriam-Webster Dictionary - Diccionario Onliine. 
(merriam-webster.com) 

• Minchin & Kelly - Newsletter Jan. 2016- - Dossier 

• Minchin & Kelly. 100 Years “In Law” - (1990) - Historia de la oficina en la que B-P 
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instaló su Cuartel General en Mafeking, propiedad de la firma de abogados Minchin & 
Kelly 

• Nel, Verna y Drummond, James. From Mafikenq to Mahikeng: Spatial 
transformation in a South African Provincial Capital (2017). Análisis del perfil 
demográfico y socioeconómico, la infraestructura y la gobernanza del municipio de 
Mahikeng al año 2017, y propuesta de marco de desarrollo espacial elaborada por la 
red South African Cities Networks 

• Reynolds, Ernest Edwin. B-P: The Story of His Life. (1943) Oxford University Press. 
Adaptación para lectores juveniles de la biografía de Baden-Powell. 

• Reynols, Ernest Edwin. Baden-Powell: A Bioqraphy of Lord Baden-Powell of Gilwell , 
(1942) Oxford University Press. Biografía de B-P encargada por el Consejo Directivo 
de la Boy Scout Association del Reino Unido. Reynolds obtuvo ayuda y materiales 
tanto de la esposa de B-P como de su secretaria. 

• Scouting Association of South Africa - A chronoloqy of B-P's visits to Southern 
Africa - Cronología de las visitas de B-P a Sudáfrica 

• Scouting Association of South Africa - Baden-Powell's wish fulfilled, at last” (John 
Inneson, 1993) Dossier sobre la historia del memorial de Warner Goodyear 

• Scouting Association of South Africa - The Chief Scout's report on his visit to 
South Africa 9 to 27 June 1931 as reported in 'The Scouter' - Reporte oficial de la visita 
de B-P a Sudáfrica 

• Scouting Association of South Africa - The Chief's Tour 1935/6 - London to South 
Africa - Reporte oficial de la visita de B-P a Sudáfrica 

• Scouting Association of South Africa The Chief Scout's report on his visit to South 
Africa in 1926/7 as reported in the Scouter - Reporte de la visita de B-P a Sudáfrica 

• Scouting Association of South Africa The Chief Scouts visit from 28 December 
1935 to 5 May 1936 - Reporte oficial de la visita de B-P a Sudáfrica 

• Scouting Association of South Africa. 1985 Mafikenq Centenary - Report on the 
Scout Participation in the Mafikeng Centenary Celebration, by Colin Inglis. Reporte del 
Jefe Scout Nacional de Sudáfrica, sobre la participación de los Scouts en el 100 Q 
aniversario de la fundación de la ciudad colonial de Mafeking. 

• Scouting Association of South Africa. The Chief Scout's report on his visit to South 
Africa, 11 July to 7 Auqust 1912 as reported in the Headquarters Gazette of October 
1912 - Reporte oficial de la visita de B-P a Sudáfrica 

• Scouting Association of South Africa. The Chief Scout's visit to Pinetown in 1884 - 
Dossier sobre la primera estadía de B-P en Sudáfrica 

• Scouting Association of South Africa. Visit Of The Chief Scout Sir Robert Baden- 
Powell, K.C.B. Cape Town, Auqust 5th - 7th 1912 - reporte oficial de la visita de B-P a 
Sudáfrica. 

• Sica, Mario Plav The Game: Baden-Powell Compendium . (2007) 

• United Nations. Food and Agriculture Organization. Human Nutrition In The 
Developinq World . (2002) Collection FAO N°29 - Trabajo del profesor Michael Latham, 
especialista y consultor internacional en nutrición. El capítulo 24 está dedicado a 
analizar la desnutrición e inanición en grupos de refugiados y poblaciones vulnerables. 

• United Nations. Food and Agriculture Organization. The Safe Of Food Securitv 
And Nutrition In The World (2019) reporte oficial de la Agencia para la Alimentación y 
Agricultura (FAO) de las Naciones Unidas, que da cuenta del estado de la nutrición en 
el mundo. 

• University of Oxford. Press Department. Setswana Oxford Livinq Dictionaries 
Diccionario Online (tn.oxforddictionaries.com) 

• Weil, Peter. Fiqhtin’ Typewñters Earn Heir Stripes . (2014) Artículo para el boletín 
N°105 “Etcétera - Journal of the Early Typewriter Collectors’ Association”. Revisión de 
historia de la máquina de escribir Blickensderfer N Q 5 usada por B-P en Mafeking. 

• Wheatley, John. The Sieqe Of Mafeking And The Banknotes Issued By Colonel 
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Badén-Powell. Perth Numismatic Journal - Volume 49, Number 3, August 2017. 
Análsis numismático de los billetes del Sitio y de la participación del Subastador de 
Mafeking Edward Ross en su diseño e impresión 

• World Health Organization. Diarrhoeal Disease (Fact Sheets -Detail) (2017) 
Informe del Centro de Prensa de la OMS sobre la situación de las Enfermedades 
Diarréicas y la Disentería en el mundo, sus causas, tratamiento e índice de 
mortandad 

• World Health Organization . Malaria (Fact Sheets - Detail) (2018) Informe del 
Centro de Prensa de la OMS sobre la situación de la Malaria/Paludismo en el mundo, 
sus causas, tratamiento e índice de mortandad. 

• World Health Organization. TB (Tuberculosis- Fact Sheets - Detail (2019) Informe 
del Centro de Prensa de la OMS sobre la situación de la Tuberculosis en el mundo, 
sus causas, tratamiento e índice de mortandad. 

• World Health Organization. Typhoid (Fact Sheets - Detail) (2017) Informe del 
Centro de Prensa de la OMS sobre la situación de la Fiebre Tifoidea en el mundo, sus 
causas, tratamiento e índice de mortandad. 

• World Health Organization. Yellow Fever (Fact Sheets - Detail) (2020) Informe del 
Centro de Prensa de la OMS sobre la situación de la Fiebre Amarilla en el mundo, sus 
causas, tratamiento e índice de mortandad. 


Vil- FUENTES DEL CAPÍTULO SOBRE LOS BÓERS EN ARGENTINA 

• Archivo Patagonia Database 

• Arduino, María Eugenia Reterritorialización de Identidades Africanas de Fe 
Reformada en la Argentina . (Sin Fecha) Documento para el Programa Interuniversitario 
de Historia Política 

• Arduino, María Eugenia. Identidades En Tránsito. Africanos en el Sur de la. 
Argentina . (2003) Publicado en la Revista Virtual Historie, Volumen 3 N Q 8 

• Bárrese, Rodolfo - Bracht, Ignacio. De Sudáfrica a la Patagonia: Los colonos Bóer 
en la Argentina . (1991) Consulado de Sudáfrica, Buenos Aires. 

• Beljakova, Vera God Morning Mrss Kruger Or How The Boers Tamed Patagonia 
(1978) (Buenos días Sra. Kruger o Como los Boers domesticaron la Patagonia) 

• Beljakova, Vera. South Africans in Patagonia 

• Borges, Marcelo -Torres, Susana. Los Bóers en la Patagonia . Dickinson College y 
Universidad Nacional de la Patagonia "San Juan Bosco". Artículo con entrevista a 
Johanna Kokot de Avila, inmigrante Bóer. 

• Brumatti, Humberto. “Noticas Bóers’’, recopilación de artículos de los diarios de 
circulación nacional La Prensa y La Nación. Años 1902 a 1905 (Patagonia Data 
Base) 

• Cabral Marques, Daniel. Comodoro Rivadavia: El Libro de Los Pioneros . Capítulo 
4: Los Sudafricanos. (2011) Publicación conjunta de la Fundación Nuevo Comodoro y 
la Federación de Comunidades Extranjeras 

• Caviglia, Sergio E. La Educación en el Chubut 1810-1916 . (2011) 

• D'Alessandro de Brandi, Hilda, "La Inmigración Bóer en Patagonia" artículo para la 
revista Todo Es Historia N Q 366, p. 81 -93 

• Dickinson College. Cronología Histórica de Comodoro Rivadavia . Reseña social, 
cultural, política y económica: 1900-1949.(2005) 

• Edwards, Adriana. Los inmigrantes Boers 

• El Rivadavia Libro del Cincuentenario de Comodoro Rivadavia, 1901-1951 Capitulo 
6: “La Colonia Bóer” (Febrero de 1951) 

• Garbarino, Giussepe. Gamillo Ricchiardi, Eroe Del Boeri: Guando Churchill si arrese 
agli italiani. Biografía del Italiano Camillo Ricciardi, un Coronel Bóer. 
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• Hunt, Ricky. The Last Boer of The Patagonia . 04/02/2011 Mail & Guardian. 

• Jooste, Louis. Foreiqners in the defence of South Africa . (1986) Oficina de 
Infomación de las Fuerzas de Defensa de Sudáfrica 

• Kleijn, Angie. Myra en haar Italianer help Boere in Arqentinié vestiq (2014) 

• Lupini, Mario. Italian participation in the Anqlo-Boer War. ( 2006) Trabajo para la 
Sociedad de Historia Militar de Sudáfrica. Narra la historia del Coronel Camilo 
Ricchiardi, el italiano que combatió junto a los bóers y luego encabezó la inmigración a 
la Patagonia. 

• Peralta, Liliana Esther - Morón, María Laura. En las tierras del viento...última 
travesía Bóer 1902-2002 . (2002) 

• Pino Coviello, Jerónimo Ignacio. Pie Boere in vandaq se Arqentinié: 100 ¡aar 
Boere in Arqentinié: 1902 - 2002 (2002 ) ( Los Bóers en la Argentina de hoy) 

• Provincia de Chubut, Ministerio de Educación. 4 de junio de 1902: Llegada de los 
primeros inmigrantes bóers a la provincia . Serie Recursos para el Aula - Año 8 N°38 - 
junio 2019. 

• República Argentina Lev N 9 817 -Año 1876- Ley de Inmigración y Colonización. 
Texto Completo. Sancionada 6 de octubre de 1876. Promulgada 19 de octubre de 
1876. Presidente Nicolás Avellaneda. 

• República Argentina: Decreto Nacional 28 de abril de 1902 . Ministerio de 
Agricultura. Presidente Julio Argentino Roca. Ministro Wenceslao Escalante. Amplía y 
adecúa la Ley N Q 1501, destinando 60 leguas en Chubut para ser “colonizadas con 
familias de Sudáfrica” 

• República Argentina: Lev N 9 1501 - Ley del Flogar. Texto Completo. Sancionada 
27/09/1884, Promulgada 2-10-1884. Presidente Roca- Ministro Bernardo de Irigoyen. 

• Roca Carlos. Bóers: la tribu blanca que desafió a los británicos (2015) Dossier del 
periodista especializado e investigador español Carlos Roca 

• Roca, Carlos . Bóers: Hasta la última bala . (2016) 

• Sgrazzutti, María Inés. Inmigración Bóer en la Patagonia (2009) 
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OTROS TRABAJOS DEL AUTOR 


CONTATE ALGO... DE MAFEKING 

(2015 - Revisado 2018) 

Género: Investigación Histórica 
Tema: El Sitio de Mafeking 
Páginas: 161 



El título es un “argentinismo” para la expresión “Cuéntate Algo”. Incluye las 
traducciones de dos documentos originales de Baden-Powell - inéditos en nuestra 
lengua y prácticamente desconocidos- por primera vez puestos al alcance del público 
hispanoparlante. Una tarea de traducción minuciosa que implicó varios meses de 
trabajo buceando en el significado de términos militares y palabras en lengua inglesa 
actualmente en desuso. Los textos de Baden-Powell presentan la particularidad de 
haber sido redactados antes la creación del Movimiento Scout y por lo tanto fueron 
escritos libres de la necesidad pedagógica del autor de mostrar ejemplos 
moralizadores de cualquier tipo. Este trabajo contiene una sección con comentarios, 
aclaraciones y referencias documentadas, que ayudan a obtener una mejor 
comprensión de los hechos y circunstancias que relata Baden-Powell; un apartado con 
una serie de 170 notas numeradas y relacionadas con los textos originales, que forman 
parte de mi investigación histórico-documental. 


MAFEKING: CIUDAD SUBTERRÁNEA (PARTE I) 

(2016 - Revisado 2018) 

Género: Investigación Histórica 
Tema: El Sitio de Mafeking 
Páginas: 246 



Un trabajo original, único en Latinoamérica. Abarca una serie de hechos ocurridos 
durante el Sitio prácticamente desconocidos para los scouts, con detalles sobre las 
personas que los protagonizaron, los lugares en los que sucedieron y las 
circunstancias en las que tuvieron lugar. Este conjunto de relatos, crónicas e 
informes fueron elaborados luego de una amplia investigación histórica. Sus datos 
están respaldados con una serie de fuentes documentales inobjetables provenientes 
de las Oficinas del Registro Civil de la antigua Provincia del Cabo, registros públicos 
del Protectorado de Bechuanalandia, informes militares, documentación del 
Parlamento Británico, periódicos de la época, bases de datos oficiales, archivos 
parroquiales de Sudáfrica, índices fúnebres de inmigrantes, correspondencia de los 
ciudadanos sitiados, etc. 

Incluye testimonios de los protagonistas del Sitio: una monja, el gerente del banco, un 
cadete, una enfermera, el fotógrafo de la ciudad, varios soldados, suboficiales y 
oficiales, corresponsales de guerra, el traductor de la Corte de Mafeking, una niña, el 
subastador oficial, un médico, etc. Todos ellos ofrecen una visión del Sitio muy 
diferente a la que los Scouts conocemos. 
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Este primer volumen se ofrecen 130 fotografías e imágenes originales tomadas 
mientras Mafeking se encontraba cercada. Editado originalmente en 2016, fue 
publicado en entradas semanales en el prestigioso blog La Roca del Consejo. 


REPORTE DEL SITIO DE MAFEKING 

(2019) 

Género: Investigación Histórica 
Tema: El Sitio de Mafeking 
Páginas: 55 



Traducción comentada del documento original de Baden-Powell “REPORT ON THE 
SIEGE OF MAFEKING”, escrito El 18/05/1900, un día después de la liberación de 
Mafeking. Un minucioso informe militar repleto de puntillosos detalles registrados por 
B-P, con una sección de 63 notas aclaratorias y complementarias, con información 
obtenida de fuentes originales, las cuales forman parte de una investigación propia 
sobre los hechos de Mafeking. 


BOCETOS EN MAFEKING Y AFRICA ORIENTAL 

Capítulo 2: Mafeking 

(2019) 

Género: Investigación Histórica 
Tema: El Sitio de Mafeking 
Páginas: 94 

Traducción Comentada del libro de Robert Baden-Powell "SKETCHES IN MAFEKING 
& EAST AFRICA (1907). B-P narra su vuelta a Mafeking seis años después del Sitio. 
El trabajo fue enriquecido con una serie de 100 notas aclaratorias y complementarias, 
con información obtenida de fuentes originales, las cuales forman parte de una 
investigación propia sobre los hechos de Mafeking. 



MAFEKING: YO ESTUVE AHÍ - N° 1 

TESTIMONIOS DEL SITIO 

La Voz de un Cadete: Linden Bradfield Webster 

(2019) 

Género: Investigación Histórica 
Tema: El Sitio de Mafeking 
Páginas: 20 

Traducción comentada del testimonio de Linden Bradfield Webster, posiblemente el 
último sobreviviente del Cuerpo de Cadetes de Mafeking. El trabajo fue enriquecido 
con una serie de notas aclaratorias y complementarias, con información obtenida de 
fuentes originales, las cuales forman parte de una investigación propia sobre los 
hechos de Mafeking 
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MAFEKING: YO ESTUVE AHÍ - N° 2 

TESTIMONIOS DEL SITIO 
Una Niña en Mafeking: Annie Rayne 

(2019) 

Género: Investigación Histórica 
Tema: El Sitio de Mafeking 
Páginas: 21 

Traducción comentada del testimonio de Annie Rayne, una niña de 12 años de edad. 
El trabajo fue enriquecido con una serie de notas aclaratorias y complementarias, con 
Información obtenida de fuentes originales, las cuales forman parte de una 
investigación propia sobre los hechos de Mafeking 


EL DIA QUE ENGAÑARON A BADEN-POWELL 

(2019) 

Género: Investigación Histórica 
Tema: El Sitio de Mafeking 
Páginas: 211 
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El dfa 

que engañaron 
a Baden-Powell 

Un» Investigación hlittnc» 



Investigación histórica sobre el único día que los bóers, al mando del comandante 
Sarel Eloff, lograron romper las defensas de la ciudad e ingresar a Mafeking. El trabajo 
reconstruye minuciosamente el día sábado 12 de mayo de 1900, y analiza la 
operación de engaño montada por los invasores, y la particular relación de Baden- 
Powell con Eloff, el nieto del Presidente de la República Bóer. Contiene el testimonio 
de los sitiados e incluye 67 fotografías e imágenes del Sitio. 


MAFEKING: YO ESTUVE AHÍ - N° 3 

TESTIMONIOS DEL SITIO 

Un Médico en Mafeking: William Hayes 

(2019) 

Género: Investigación Histórica 
Tema: El Sitio de Mafeking 
Páginas: 23 


Traducción comentada del testimonio del Doctor William Hayes, director médico de la 
ciudad durante el Sitio de Mafeking. El trabajo fue enriquecido con una serie de notas 
aclaratorias y complementarias, con Información obtenida de fuentes originales, las 
cuales forman parte de una investigación propia sobre los hechos de Mafeking 
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400 IDEAS PARA GUIAS DE PATRULLA 

(2012. Revisado en 2016, 2017 y 2019) 

Género: Actividades Scouts - Programa de Jóvenes 
Tema: Sistema de Patrulla/Equipos 
Destinatarios: Jóvenes 
Páginas: 66 



Pensado como un aporte para estimular a los jóvenes para que se “hagan dueños” de 
sus patrullas, este librito es una herramienta creada desde el punto de vista de un/a 
Guía de Patrulla, y trata ayudarlo a responder una pregunta esencial: ¿Qué podemos 
hacer en la Patrulla? Orientado fortalecer el Sistema de Patrullas/Equipos, con 
propuestas y sugerencias para que los jóvenes investiguen, jueguen, experimenten 
y se diviertan mientras recorren el camino de La Promesa y La Ley Scout mediante la 
vida en patrulla. Un material para que administren los propios chicos, diseñado para 
estimular la autonomía del pequeño grupo ayudándolos a que ellos mismos 
enriquezcan sus Reuniones, Consejos de Patrulla, Campamentos, Actividades y todo 
aquello que la patrulla decida emprender. Es un intento para “aguijonear” la 
creatividad, los sueños y las posibilidades de los jóvenes, ofreciendo una amplia 
variedad de propuestas para alentarlos a pensar sus propias actividades. Es una 
“muestra de opciones posibles”, un conjunto de viejas y nuevas actividades cuyo 
propósito final -a mi entender- es el de estimular a las patrullas para que implementen 
sus propias ideas, activando el ciclo de aprendizaje: COPIAR-ADAPTAR-MEJORAR- 
CREAR. 

Originalmente publicado en el año 2012, fue relanzado en forma de entregas 
semanales en el Blog Apuntad Alto, entre septiembre de 2016 y enero de 2017, 
obteniendo un promedio de 3500 lecturas por entrada, con picos de 5000. 
Actualmente se ofrece como material permanente en 42 Bibliotecas digitales de 
diferentes Asociaciones, Regiones y Grupos Scouts, correspondientes a 11 países y 
dos continentes. 


EL MÉTODO EN MÍ 

(2011. Revisado en 2018) 

Género: Narrativo - Análisis Pedagógico 
Tema: Método Scout 
Páginas: 27 



Un trabajo en estilo narrativo destinado a Educadores Scouts y Formadores. Un 
análisis del Método Scout observado desde la experiencia real de un niño, analizada 
desde la perspectiva de un adulto. Tanto ese chico como ese adulto son la misma 
persona 35 años más tarde. Una historia real convertida en un material original 
orientado a favorecer la reflexión y el análisis sobre nuestras prácticas como 
Educadores Scouts. Una mirada pedagógica al Método Scout en acción, que 
profundiza más allá de las clásicas descripciones metodológicas habituales. 


Todos los materiales pueden ser reproducidos de manera irrestricta. Pueden ser 
copiados, impresos duplicados y distribuidos en cualquier soporte o medio, sin 
limitaciones de ningún tipo, únicamente mencionando la autoría. 

Disponibles para descarga en versión PDF -de manera libre y gratuita- en: 
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Wiki Roca 

http://wiki.larocadelconseio.net 


Scribd 

https://es.scribd.com 

ISSU 

https://issuu.com/qustavoalvarez8 

Biblioteca Scout Región Nariño, Colombia 
https://narino.wixsite.com/biblioteca- scout 

Biblioteca Scout Argentina 
http://www.bibliotecascout.ml/ 


Contacto: 

qustavoandresalvarez(a)vahoo.com 

www.facebook.com/qustavo.alvarez.522 

Instagram 

Gustavoalvarezmdq 

Mi espacio en La Roca del Consejo: 

http://wik¡.larocadelconse¡o.net/?title=Gustavo Alvarez 
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